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El concepto de pareja y las transformaciones que se han dado a través de la historia, nos 
adentra en un complejo análisis de la realidad social de las interacciones entre los seres 
humanos que definen una forma particular del ser y quehacer social de hombres y mujeres 
y en los proyectos de vida en pareja. Estos proyectos, en el actual contexto Colombiano y 
las características propias de la modernidad, se ven sujetados a crudas realidades como la 
paulatina desregularización de las condiciones laborales. Por ello el significado social del 
amor de pareja, en la actualidad involucra más que la definición romántica griega y 
romana, más que una directriz eclesiástica; condensa elementos más complejos como la 
convivencia, la forma del compromiso, la complementariedad, las tensiones y 
negociaciones entre intereses, necesidades, deseos, dependencias y expectativas 
individuales en relación con las de pareja y el amor, en medio de un contexto 
socioeconómico incierto, en el que es necesaria la invención re-invención de los 
sentimientos y del mundo íntimo bajo condicionamientos del contexto socioeconómico y 
cultural.   
Palabras Claves: Proyectos de Vida, Parejas, erótico-afectivo, globalización, 
cotidianidad, construcción. 
 




The concept of couple and all its transformations that have acurred throughout history, 
take us into a complex analysis of the social reality of interactions between humanbeings, 
wich define a particular way of social being and the duties of women and men and their 
projects as a couple. These projects, in current 9olombian context and its modern 
characteristics, are related to harsh realities. 
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La Adultez joven, es una etapa de la vida de los seres humanos, distinguida  por  desarrollo  
anatómico, fisiológico, síquico e intelectual logrado entre los 26 a los 36 años de edad, la 
experiencia adquirida, los configuran como sujetos con criterios claros para tomar 
decisiones frente al proyecto de vida en pareja y familia. Mujeres y hombres en este ciclo, 
se caracterizan por la responsabilidad, seguridad, autonomía, fortaleza, independencia, 
energía, vitalidad,  resistencia física entre otras cualidades y aspectos físicos (Hoffman, 
1996), como el ejercicio laboral inherente en este periodo.  
 
En concordancia con lo anterior, la logro de metas o proyectos parecería ser un camino 
fácil, para las adultas jóvenes y los adultos jóvenes profesionales y además laboralmente 
activos, en especial los que tienen que ver con la conformación de una nueva familia, no 
obstante la realidad muestra lo contrario, “La  disminución de la fecundidad ha reducido 
en más de la mitad el número medio de hijos  por  mujer  de  7,4  en  1964 a 3.05 en 1993, 
lo que a su  vez  disminuye el tamaño medio de la familia. El  promedio de hijos por mujer 
baja de 4.50 a 3.05. En la relación nupcialidad-fecundidad cabe esperar incrementos en 
las parejas sin hijos resultante de una menor valoración de la maternidad por parte de las 
mujeres, junto con una mayor significación de la sexualidad y  la vida en pareja.  Hay un 
número creciente de parejas que nunca tienen hijos, como opción”. (Rico de Alonso, 
1999:115).  
 
Continuando con estas tendencias, la Quinta Encuesta Nacional de Demografía y Salud 
realizada en el 2010, revela que en la década de los 60s, el número promedio de hijos era 
de 7, y para el 2010 de 2.1 por mujer. El crecimiento de hogares bajo la responsabilidad 
femenina pasó del 24% en 1995 al 34% en el 2010. La tendencia de preferir la unión libe 






Estas cifras a la luz de observar la realidad social para las jóvenes adultas y los jóvenes 
adultos, llevaron a inquietarme por este tema, reflexionando sobre la mayor posibilidad de 
oportunidades socioeconómicas que podrían tener al ser profesionales y además 
laboralmente activos en Bogotá en relación con la consecución de los proyectos de vida en 
pareja y familia. En este sentido lo objetivos de investigación se centraron en conocer y 
analizar las concepciones y las dinámicas de las parejas en torno a su relación y las formas 
de éstas, el ejercicio de las experiencias erótico-afectivas. Identificar, analizar e interpretar 
las condiciones familiares, sociales, culturales y económicas que inciden en la 
construcción de los proyectos de vida en pareja, y los deseos o no de tener hijas e hijos.  
 
Por ello como lo menciona  Zygmunt Bauman, 2008:8: “El héroe principal de este libro 
son las relaciones humanas. Los protagonistas de este volumen son hombres y mujeres, 
nuestros contemporáneos, desesperados al sentirse fácilmente descartables  y 
abandonados a sus propios recursos, siempre ávidos de la seguridad de la unión y de una 
mano servicial con la que puedan contar en los malos momentos, es decir, desesperados 
por “relacionarse”. Sin embargo, desconfían todo el tiempo del “estar relacionados”,  y 
particularmente de estar relacionados “para siempre”, por no hablar de “eternamente”, 
porque temen que ese estado pueda convertirse en una carga y ocasionar tensiones que no 
se sienten capaces ni deseosos de soportar, y que pueden limitar severamente la libertad 
que necesitan – sí, usted lo ha adivinado– para relacionarse…”  
Nada más complejo de ser teorizado que las relaciones humanas, especialmente cuando se 
requiere una aproximación  al plano de los sentimientos, las interrelaciones afectivas, en 
contextos  socioculturales y económicos inciertos, en los que actualmente se privilegia la 
cultura del consumo y el individualismo. Hablar sobre los sentimientos es hablar sobre la 
una cultura emocional, en la que se pueda caracterizar y significar a partir de distinguir lo 
intimo de lo social, como lo define Arlie Hochschild (2008:293): “Una cultura emocional 
es un conjunto de rituales, de creencias en torno de los sentimientos y de reglas directrices 
de los sentimientos que inducen a focalizar las emociones e incluso inspiran un sentido de 




selecciona y re-selecciona relaciones para ubicarlas en el núcleo o la periferia de la vida 
familiar”.  
 
Dar validez a la expresión y la interpretación de las emociones, abre las posibilidades al 
conocimiento de lo íntimo, de la triada  principios/emociones/razones; los principios y las 
emociones que promueven la gratificación inmediata, destellos de felicidad inmediata; 
cuando se involucra lo racional, se reconoce los condicionamientos del contexto socio 
relacional y económico, presentándose una gratificación diferida (Bauman, 2008; 
Hochschild 2008). La cultura emocional, debe entonces relacionarse con las circunstancias 
históricas determinadas, a partir de las cuales se pueda comprender los símbolos en torno a 
las formas de manifestación de los sentimientos, hoy día trasversalizada por la cultura del 
consumo. En este sentido, Arlie Hochschild (2008:186), plantea tres procesos 
interconectados que se establecen en el acto de sentir: “Sentir implica saber que se siente; 
“Saber que se siente implica juzgar si lo que uno siente es lo correcto aquí y ahora; y 
juzgar sobre la corrección de sentimiento (…) implica moldearlo, dirigirlo”.  
 
El contexto socio histórico en el cual nos encontramos, predetermina un orden social y una 
ideología frente a lo emocional, lo ético, lo jurídico, lo cultural, lo político, lo económico, 
lo religioso; permitiéndonos naturalizar la forma de organización social especifica. El 
concepto de pareja y las transformaciones que se han dado a través de la historia, nos 
proponen un reto y la necesidad de realizar un complejo análisis de la realidad social de las 
interacciones entre los seres humanos que definen una forma particular del ser y quehacer 
social de hombres y mujeres y en los proyectos de vida en pareja. (Berger y Luckmann: 
1968). 
Los cambios en los roles tradicionalmente asignados a la mujer y al hombre desde la 
características anatomofisiológicas, consecuencia de las condiciones impuestas desde el 
todos los tiempos, radicalizado por el sistema económico neoliberalista, y la globalización 
que permitió en el marco de el modelo capitalista, el desarrollo de procesos socio 
culturales y vinculares a nivel transnacional (Beck, 2002), contribuyendo a la emergencia 





Un ejemplo es el referenciado por Hochschild que en cual en: “…1969, el 38 por ciento de 
las mujeres casadas y con hijos trabajaban por un salario mínimo-  En Estados Unidos-; 
en 1996, lo hacia el 68 por ciento. En las décadas de 1950 y 1960, la cantidad de mujeres 
con hijos que trabajaban fuera de la casa era relativamente escasa, Ahora, el 74 por 
ciento de las mujeres con hijos entre los 6 y 17 años, el 59 por ciento de las mujeres con 
hijos menores de 6 años y el 55 por ciento de las mujeres con hijos menores de un año 
integran el mercado laboral” (Hochschild, 2008:157)  
En correspondencia, la globalización, más allá de promover un modelo económico y 
social, sustentado bajo una aparente democratización e igualdad de oportunidades, en 
realidad ha sostenido la tendencia al desarrollo con el deterioro de la calidad de vida para 
un porcentaje amplio de la sociedad, más vulnerables al llamado progreso y desarrollo, en 
el las mujeres han asumida cargas mayores al ser responsables del hogar, la crianza, como 
proveedoras, “estas tendencias económicas producen mayor número de cambios entre las 
mujeres porque las afecta de manera más directa. Como resultado, desde el punto de vista 
cultural, los hombres se rezagan con respecto a las mujeres en su adaptación a la nueva 
realidad económica. Para las mujeres el entorno cambiante es la economía, mientras que 
para el hombre las que cambian son las mujeres” (Hochschild, 2008:157). En tanto la 
globalización avanza, la economía logra mayor y mas tecnificado desarrollo y 
mercantilización,  cada vez se suman a la lista bienes y servicios cuya producción es 
desfragmentada, lo que guarda una relación directa con la feminización de la mano de obra 
y la flexibilización laboral. (Astelarra, 2003; Arango, 2004; Sassen, 2007; Puyana, 2004).  
 
La emancipación de las mujeres y con ella la génesis y la organización de los movimiento 
feministas, tiene que ver con lo que reconocemos como: la crisis cultural, fruto de la crisis 
de valores de esta época, transformando las preconcepciones hacia la familia y las 
dinámicas sociorelacionales actuales, propio del choque cultural y los efectos de la 
globalización (Fernández, 1996; Bauman, 2005). En este contexto, la crisis de la 
dimensión cultural, política, social y económica, han puesto en relieve las causas de la 




hacer y ser social de las mujeres y los hombres en pareja y en las formas de organización 
familiar y el modo de vislumbrar los proyectos de vida.  
 
Los proyectos de vida, dadas las características propias de la modernidad, se ven sujetados 
a crudas realidades como la paulatina desregularización de las condiciones laborales, la 
sobre demanda de profesionales y el déficit de empleos, los salarios que no compensan los 
años de estudio, la contabilización del tiempo, la mediación del espacio y la ruptura entre 
el tiempo familiar y el tiempo laboral (Pineda, 2007).  
 
En el caso especifico de las parejas conformadas entre jóvenes adultas y adultos 
profesionales y laboralmente activos en Bogotá, enfrentan un epicentro urbano en el que 
convergen generaciones diversas sexual, cultural, ideológica, política, familiar y 
socioeconómicamente. Diferenciaciones que recrean una forma de ver y expresarse al 
mundo desde cada particularidad. 
 
Algunos y algunas observan la importancia de continuar el camino de las realizaciones 
profesionales, estudiar, viajar y ser exitosos laboralmente; para otras y otros, al combinar 
nuestros éxitos profesionales con una de vida en pareja; otras y otros tantos querrán 
consolidar una maravillosa vida de pareja con o sin hijos; tal vez otras y otros deseen 
buscar una vida laboralmente activa y reconocida, con una vida en pareja y la búsqueda de 
hijas o hijos, en fin, son muchas las formas en que proyectan la vida, hoy en día, la manera 
en que se realice depende no solo de la historia socio familiar y cultural sino de un medio 
que propicie la tan anhelada independencia y la toma de decisión.   
 
La transición de una etapa del ciclo vital como estudiantes a otra como profesionales, es 
significativo por el ingreso al mercado laboral. Si bien muchas y muchos desde temprana 
edad necesitaron combinar una vida estudiantil con una laboral,  ahora no es solo ser 
estudiantes y económicamente dependientes o independientes; son profesionales llenos de 
expectativas y ambiciones individuales, en constante construcción personal y búsqueda de 
experiencias que los fortalezcan y los prepare para las exigencias y avatares de la vida 





Cada mujer y cada hombre, hacen parte de una familia, con tradiciones, costumbres 
y concepciones diferentes, encontrarse como pareja y lograr conciliar 
particularidades en la construcción de la relación, es encontrarse con quién será el 
más íntimo, que se va convirtiendo en compañero y experiencia de vida; mas aun 
cuando se tienen proyectos de vida que son comunes, pese a la particularidad de 
sueños y metas personales y profesionales. Como lo plantea Arlie Russell Hochschild, 
en su texto La mercantilización de la vida íntima: “Al unir hombres y mujeres (…) 
une íntimamente a personas que han cambiado menos con personas que han cambiado 
más. Bajo esta diferencia en la posición cultural yace una diferencia de intereses” 
(2008:158)    
 
Considerando la realidad social de la que hago parte como joven adulta profesional y mis 
inquietudes frente a los proyectos de vida, inicie la exploración sobre el tema, 
aprovechando mi ejercicio laboral y la permanente interacción con grupos de pares de 
diferentes disciplinas, con características similares en cuanto a vinculación laboral y 
relaciones de pareja estables, lo cual me llevo a preguntarme: ¿Cuáles son las condiciones 
socioeconómicas que influyen las proyecciones que las adultas y los adultos jóvenes tienen 
en relación con la conformación de la pareja y los proyectos de familia con hijos? En este 
sentido: ¿Qué consideran las y los adultos jóvenes como amor?, ¿Cómo se comprende el 
ser mujeres y cómo el ser hombres en cada uno de los ámbitos: laborales, familiares, 
estudiantiles, como pareja?, reconociendo una vida con igual cantidad de retos y 
exigencias socioeconómicas, ¿Podría plantarse distinciones de género y bajo qué 
parámetros? Para responderlas me situé en los postulados de la teoría fundamentada, en el 
juego  dialógico entre la información y las preguntas de investigación. 
 
La recolección de datos y el análisis de los mismos, partió de reconocer unos antecedentes 
teóricos, así como carencia de estudios específicos al respecto. El diseño  de la 
metodología para recoger la información necesaria, me puso observar la necesidad de 





Se diseño entonces una encuesta semi estructuradas  aplicada a 60 personas de jóvenes 
adultas y adultos profesionales y  laboralmente activos en la ciudad de Bogotá, quienes 
oscilaban entre la edad de 26 a 35 años, y compartían las características necesarias: edad, 
ser profesionales, laboralmente activos, con una relación de pareja heterosexual de más de 
dos años, con o sin convivencia, estudiantes o no de postgrado, y laboralmente activos con 
diferente tipo de vinculación.  
 
A partir de la información recolectada, se hizo una aproximación sobre el tipo de relación, 
las formas de esta, acercamiento a los conceptos de amor, vínculo, familia, a la 
cotidianeidad de las jóvenes adultas y jóvenes adultos; las condiciones socios laborales, 
familiares y académicas. El procesamiento y análisis de esta información que podríamos 
llamar preliminar, permitió establecer algunas similitudes, y también particularidades, 
dando paso a la segunda fase de indagación. Se seleccionaron entonces 13 parejas para 
hacer un estudio a profundidad a partir de la elaboración de historias de vida,  logrando un 
acercamiento a la realidad social de estas.  
 
El enfoque cualitativo, al inclinarse por el análisis de narrativas  interpretando los 
significados en tanto concepciones, sentimientos el que hacer social de mujeres y hombres 
en la relación vincular y en los proyectos de vida en pareja y en familia, articulando la 
realidad de las parejas  en su micro-contexto íntimo y su macro-contexto social, en el 
juego múltiple y diverso de las interacciones sociales, entre éstos dos. Comprendiendo 
como el contexto y las subjetividades se articulan y las emociones también se asocian con 
los cambios y situaciones, "la evaporación de la subjetividad en un vacío universo de 
signos" (Giddens, 1998:23). 
 
Desde la perspectiva epistemológica me acojo a lo planteado por Morin, acerca de la 
complejidad entendida como un entramado de eventos, acciones, interacciones, 
disposiciones, casualidades, que forman el  universo fenomenológico, en el que se 
descubre que la vida no es una componente, sino un expresión de auto-eco-organización 
(Morin, 1998). Ese tejido social que constituye el mundo real,  dinamizado por unas 





espacio, en un contexto y medio ambiente particular, en el que la incertidumbre, lo 
inextricable, la contradicción, forman parte constitutiva y requieren por ello de principios 
dialógica y translógicos, ya que si se intenta comprender  un fenómeno, se obliga a 
razonarlo dentro del argumento de todos los contornos complejos que sean importantes 
para ese fenómeno en particular (Bateson, 1971). 
Teniendo en cuenta lo expuesto, el enfoque de la complejidad, es el que permitió una 
aproximación holística a la comprensión de la realidad social de jóvenes adultas y adultos 
profesionales laboralmente activos en Bogotá en relación con sus proyectos de vida 
individual y de pareja. Al comprender desde su dinámica individualidad, familiar, social y 
laboral, la forma de su ser y quehacer social expresada en su proyectos. 
La relación dialógica entre sujeto investigador y sujeto investigado, a la que se refiere este 
pensamiento, me permitió como investigadora la integración de complentariedades y 
también poner en evidencia antagonismos, como lo explica Garciandía (2005), el objeto 
surge al unísono que le sujeto que lo compone, porque el conocimiento se construye en esa 
relación binaria, en la que el sujeto investigador también es observado a través de la 
interpretación que hace de los fenómenos sociales que observa.  
Al contar con las cualidades y características de las y los sujetos de investigación, como 
investigadora tenía una experiencia a partir de la cual establecer una relación dialógica con 
las teorías y la interpretación de la información recolectada, la dificultad fue hacerlo como 
sujeto- objeto cognoscente y cognoscible, al analizar los relatos y entender otras  
realidades en el ser y que hacer social en pareja, especialmente los referidos al género 
masculino.  
Estudiar los relatos de vida, y comprenderlos desde las teorías existentes, requirió que 
considerar significados alternativos de los fenómenos hallados para una mayor claridad en 
el análisis, y el ordenamiento conceptual en la clasificación de categorías formando un 
esquema explicativo, los cuales se resumen en el siguiente cuadro:  
CATEGORIAS DE ANALISIS EXISTENTES 
























Proyecto Vital compartido 
Proyecto Vital Alternativo 
Pareja 
Parejas Estimuladoras  
Parejas Consumidoras 
 
Se trabajó bajo el horizonte de la Teoría Fundada de Corbin y Strauss (1998),  referida a 
las hipótesis emanadas de datos recopilados y analizados por medio de un proceso de 
exploración cuya característica básica es la fundamentación de significaciones en los 
relatos. La teoría fundamentada emplea el método comparativo, para codificar y analizar 
simultáneamente la información para desarrollar conceptos. La comparación permanente 
de suceso con suceso, identifica sus cualidades, indaga sus interrelaciones, con el fin de 
integrarlo a teorías preestablecidas. Y en el muestreo teórico, se distinguen nuevos temas a 
estudiar según su probabilidad para ampliar o proponer conceptos. (Corbin y Strauss, 
1998). 
 
Para presentar los resultado investigativos, organicé el documento en tres capítulos,  el 
primero lo denominé: El mundo laboral: incertidumbres, certezas y retos, hago un análisis 
de los contextos socioeconómicos en los que se encuentran inscritos dadas las condiciones 
propuestas por el sistema económico imperante y la globalización como plataforma de 
expansión transnacional, las y los jóvenes adultos profesionales y laboralmente activos de 
Bogotá,  la situación laboral que presenta un panorama de incertidumbres tanto como la 
movilidad del mercado de bienes y servicios tan necesarios como innecesarios, las 





garantiza la continuidad de sus proyectos de vida a corto, mediano y largo plazo. Así 
mismo, la importancia de las familias de origen o las parejas traducido en el apoyo que 
permiten movilidad en los campos en el camino hacia el logro de las metas soñadas.  
En el segundo capítulo llamado: El amor: del sentimiento romántico a la realidad de la 
cotidianidad, exploro las etapas de la consolidación del vinculo amoroso a partir de las 
planteadas por Puget y Berenstein (1988): La Cero, La Dual, La Terceridad Ampliada y la 
Terceridad Limitada, que se gestan en el micro contexto intimo. Y su posterior 
interrelación con el macro contexto social, bajo los cuales va configurando de un modo 
particular el vínculo de la pareja a través de los factores: La Cotidianidad, El Vinculo 
Erótico Afectivo, La Tendencia Monogámica y El proyecto Vital Compartido (Puget y 
Berenstein, 1988). Reconociendo que sea la forma del vinculo erótico afectivo buscado por 
cada pareja, el apego hacia aquello o aquél que otorgue mayor felicidad siempre será el 
derrotero, sin importar si este se sitúa en el plano más económico que  amoroso, o más de 
costumbre.   
En último capítulo titulado: Formas de convivencia y la familia desde la perspectiva 
femenina y masculina, analizo los relatos a través de tres tendencias encontradas en las 
formas de convivencia: La Ocasional, La Intermitente y la Permanente, a partir de las 
cuales se realiza una lectura de género en las construcción de los significados para las 
feminidades y las masculinidades en la relación de pareja, desde las categorías de análisis 
de Puyana (2003): la Tradicional, en Transición y en Ruptura. Para las jóvenes adultas 
profesionales si bien es cierto que la coparticipación del hombre es una realidad, el tipo de 
relación de pareja y las formas familiares que se proyecten depende de la fuerza, dirección 
y planeación de las mujeres. Para los jóvenes adultos, las responsabilidades en el hogar 
han ido creciendo, considerando la movilización de la mujer en los ámbitos sociales, 
laborales, culturales y políticos, lo cual exige la coparticipación en las tareas cotidianas. 
 
El interés académico y la motivación en el desarrollo de esta investigación, fue conocer y 
develar las proyecciones de vida de jóvenes adultas y adultos profesionales frente a su 
quehacer y ser social individual, en pareja y en torno a los deseos o no de progenie, 




toma de decisión en contradicción de lo realmente anhelado por mujeres y hombres frente 
a la conformación de una familia.   
Las consideraciones que se desprendan de esta investigación podrían generar mecanismos 
de análisis que permitan hacer una lectura diferente frente al tema de la familia y la 
necesidad de consolidar una política de familia integral y no fragmentada, que parta del 
diálogo de saberes y las realidades de quienes tienen la posibilidad de resignificar y 
construir nuevos escenarios familiares. Contar con espacios políticos que privilegien a la 
familia en términos de garantías en temas laborales, de salud y educación sin que esto 
continúe constituyéndose en negocios de particulares como lo que ha venido sucediendo 
en las últimas décadas en el sector salud o el educativo. 
Las estrategias de intervención de las y los profesionales en Trabajo Social, debe coincidir 
con las realidades en el ser y que hacer social de las parejas, y la transformación de los 
conflictos que se sitúan en el límite las interrelaciones afectivas frente a las binas de lo 
individual/colectivo, autonomía/dependencia y certezas/incertidumbres, dinamizadas en el 
micro contexto intimo y el macro contexto social, frente a una cultura que privilegia el 
consumo como lo plantea Bauman (2008:22)  “Y lo mismo ocurre en una cultura de 
consumo como la nuestra, partida de los productos listos para su uso inmediato, las 
soluciones rápidas, la satisfacción instantánea, los resultados que no requieran esfuerzos 
prolongados, las recetas infalibles, los seguros contra todo riesgo y las garantías de 
devolución del dinero. La promesa de aprender el arte del amar es la promesa de lograr 
“experiencia en el amor” como si se tratara de cualquier otra mercancía. Seduce y atrae 
con su ostentación de esas características porque supone deseo sin espera, esfuerzo sin 
sudor y resultados sin esfuerzo” (…) “Hay poco para elegir, de todos modos, en esa 
interminable, siempre inconclusa y frustrante búsqueda de certeza...” (Bauman, 2008:47). 
La puesta en escena de investigaciones que favorezca el análisis de las relaciones humanas 
de ningún modo serán suficientes, por ello como Trabajadoras o Trabajadores sociales en 
la inalcanzable y ardua tarea social debemos seguir construyendo conocimiento y 

































Luciana  32 Abogada  Si Contratista -Temporal $3.500.000= 6 años 4 - 
Camilo 31 Ingeniero Civil Si Contratista -Temporal $4.000.999= 2 años - 
2 
Oriana  28 Docente  No Contratista -Anual $1.500.000= 3 años 3 - 
Fabio 30 Ingeniero Eléctrico  No Contratista -Temporal $2.200.000= 3 años - 
3 
Calixta  30 Ingeniera de Sistemas No Contratista -Temporal $3.500.000= 3 años 4 - 
Heineken 31 Cheff No Contratista -Temporal $5.000.000= 5 años - 
4 
Soledad 32 Trabajadora Social Si Contratista -Temporal $3.000.000= 6 años 5 - 
José  31 Ingeniero Civil No Permanente  $2.400.000= 6 años - 
5 
Libertad 32 Sicóloga  Si Contratista -Temporal $3.500.000= 6 años 5 Gestante
s 
Juan 33 Veterinario Si Permanente/Provisional $3.500.000= 6 años Gestante
s 
6 
Maritza  33 Administradora Si Permanente/Provisional $2.600.000= 4 años 4 - 
Ernesto 32 Agrónomo Si Permanente/Provisional $4.500.000= 3 años - 
7 
Emilia  32 Abogada No Contratista -Temporal $2.800.000= 1 años 7  
1 Cesar 32 Abogado Si Permanente $3.000.000=  7 años 
8 
Amaranta  28 Artista No Contratista -Temporal $3.000.000= 2 años 3 1 
Damián  34 Antropólogo  No Contratista -Temporal $3.000.000= 2 años - 
9 
Pablo  30 Ingeniero Civil No Permanente $3.500.000= 1 años 3 - 
Mariana 29 Diseñadora Si Permanente $3.500.000= 3 años - 
10 
María  34 Sicóloga  No Contratista -Temporal $3.000.000= 1 años 3 - 
Marcos 35 Contador Publico  No Contratista -Temporal $5.500.000= 3 años 1 
11 
Estefanía 31 Abogada Si Permanente $4.500.000= 4 años 2 - 
Jorge 35 Sicólogo Si Permanente $4.500.000= 1 años - 
12 
Victoria 33 Trabajadora Social Si Contratista -Temporal $3.500.000= 3 años 10  
1 David 33 Ingeniero Electrónico  Si Contratista -Temporal $3.500.000= 5  años 
13 
Catalina  32 Socióloga No Contratista -Temporal $3.000.000= 2 años 3 - 







1. La referencia al citar apartes de las historias de vida de las 13 parejas entrevistadas, se realizó identificando el No de pareja 




1. EL MUNDO LABORAL: INCERTIDUMBRES, CERTEZAS Y RETOS DE LAS 
PAREJAS.  
 “Creo que hay más ventajas que dificultades, 
yo creo que nos beneficia el hecho de podernos soñar 
y tratar de vivir como queremos vivir, bueno o por lo 
menos intentarlo, no porque uno no puede controlar 
todo pero algo se puede hacer para minimizar las 
dificultades” (P, 3, Heineken, 2011)1. 
 
Los sueños que de niños conformaban los juegos más divertidos y mágicos, se convierten 
con el paso del tiempo en la búsqueda de la felicidad a través del logro de las metas que 
hacen parte de los proyectos de vida de las y los jóvenes adultas y adultos.  
De niños estos sueños sobrepasaban todas las dimensiones y se podía ser, sin saber de la 
intermediación de los recursos económicos indispensables para comprar productos. Con el 
paso del tiempo se transforman las realidades y también los proyectos, se reconoce ante 
todo la importancia del capital como herramienta fundamental para el ser y que hacer 
social. A lo que se aspira en el presente y lo que se obtiene en el futuro, se mueve en las 
paradojas propias de la globalización;  tales como las presiones, incertidumbres y los retos 
se fusionan para inyectar dinamismo a lo que se pretende alcanzar. 
“El concepto de aspiraciones se emplea para referirse tanto a los funcionamientos que las 
personas quieren alcanzar, como a aquellos que desean para sus hijos o para el conjunto de 
la sociedad. Las aspiraciones están orientadas hacia el futuro y por ello, constituyen un 
importante elemento de cambio para las sociedades y los individuos, en la medida en que 
contribuyen a construir un mapa que permite a las personas desplazarse desde la situación 
presente hacia la que esperan alcanzar” (PNUD, 2010:82). 
 
Los proyectos de vida, dependen entonces de la toma de decisión que parte de la 
“…libertad de las oportunidades como de las libertades de proceso necesarias para que las 
14 Proyectos de Vida en parejas de jóvenes adultas y adultos profesionales de Bogotá: 





personas puedan alcanzar aquellos niveles de bienestar que consideran valiosos” (PNUD, 
2010:81), y que dependen de la ubicación geo-referencial que se tenga frente a la 
estructura social, de profundas desigualdades que plantea la globalización como de la 
capacidad autogestionaria de cada individuo para superarlas. 
 
Los escenarios de socialización dispuestos, en la expansión incesante del mercado, el 
fortalecimiento que le da a éste la oferta y la demanda de la que deben hacer parte todos 
los seres humanos para poder tener niveles de poder adquisitivo y así mismo las 
posibilidades de organizar un proyecto de vida determinado, son las premisas desarrolladas 
en este capítulo.  
1.1  La Globalización: Oportunidades y Procesos 
La globalización es el proceso a través del cual los estados nacionales soberanos se 
enlazan y superponen mediante actores transnacionales y sus concernientes perspectivas de 
poder, permitiendo en el marco de el modelo capitalista, el desarrollo de procesos socio 
culturales y vinculares a nivel transnacional (Beck, 2002). La globalización más allá de ser 
una plataforma de expansión mundial del modelo económico imperante, se sustenta bajo 
una aparente democratización de oportunidades, en realidad ha sostenido la tendencia al 
desarrollo con en el deterioro de la calidad de vida para algunas sociedades, las más 
vulnerables al llamado progreso y desarrollo, en el que las mujeres han llevado la mayor 
carga. “La globalización es el concepto que define las transformaciones económicas, 
políticas y sociales ocurridas en todo el mundo a partir el éxito de la desregulación a 
mitad de los años setenta” (Alvater, 2000:1) 
 
En tanto la economía logra mayor y mas tecnificado desarrollo y mercantilización,  cada 
vez se suman a la lista bienes y servicios cuya producción es desfragmentada como en el 
caso de las maquilas, lo que guarda una relación directa con la feminización de la mano de 
obra y la flexibilización laboral, que han repercutido directamente en las formas de pareja, 
los proyectos de vida y la organización familiar (Astelarra, 2003; Arango, 2004; Sassen, 
2007; Puyana, 2004).   
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Wallerstein refiere las crisis sociales como consecuencia de la globalización, fundadas 
entonces en la polarización y creciente división del poder, y la desigualdad social, vista a 
través de tres elementos: un solo marco de la obtención de beneficios; las estructura del 
Estado que prefijan los beneficios del mercado para los grupos privilegiados; y la 
panóptica laboral bajo condiciones de explotación y división mundial de las zonas de 
centro, semiperiferia y periferia.    
 
El declive de los precios de materias primas en los mercados mundiales y el constante 
proteccionismo comercial, han afectado y aumentan la polarización y segregación de los 
países más pobres y llamados subdesarrollados. La deuda externa de los países del sur es 
uno de los más claros signos de ello, al tener que transferir a los países del norte 200.000 
millones de dólares anuales, en la medida que aumenta dicha deuda también lo hace las 
desigualdades globales. Fuente de las inequidades generadas del sistema neoliberal y de la 
globalización, se observan con los siguientes datos: El periodo de 1960 al 2000, el 20% de 
la población mundial más rica, pasó de contener el 70% de la renta global a percibir el 
90%, esto fue directamente proporcional al declive para el 20% más pobre que del 2,3% 
paso al 1%. En la década de los 90s alrededor de 1.200 millones de personas han tenido 
que sobrevivir con menos de un dólar diario (Beck, 2002:1).  
 
“La globalización es un proceso contradictorio, desigual y heterogéneo de naturaleza 
estructural de largo plazo, que se desarrolla en las diferentes esferas de acción, expresión, 
reflexión y comportamiento de las sociedades internacionales: la económica, la política y 
la cultural” (Garay, 1997:42)    
 
Este panorama dibuja una geografía en la que la libertad de las oportunidades que presenta 
el sistema económico global a los individuos, depende del lugar que ocupen en la cadena 
de estratificación del consumo, así mismo, la ubicación en la división mundial de los 
países.   
 
El impulso que toma la globalización no parte de la libertad global del capital sino de la 
ausencia  de libertad global de las víctimas de la globalización. Esta es una realidad que se 
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dibuja en las relaciones socio laborales, que con la descentralización de las actividades 
productivas, el proceso que se particulariza en una cadena productiva que va 
disminuyendo los costos y centralizando la ganancia. Esto ha conllevado a la 
desregularización laboral, encogiendo las ofertas de trabajo, las condiciones laborales y 
diluyendo el colectivo sindical. Los empleos no cualificados están guardados celosamente 
para países en vía de desarrollo y para quienes migran de estos países a los desarrollados 
encuentran igualmente la misma oferta. Contrario a esto, gigantescas multinacionales 
migran de los países desarrollados a los periféricos, en los que encuentran grandes 
cantidades de recursos naturales a explotar con mínimos costos económicos y sociales en 
la producción industrial, menores salarios, ausencia de garantías laborales y contribuciones 
mínimas a la seguridad social. (Beck, 2002).  
 
La relación inalienable del capital como poder supremo; el mercado con sus raíces: la 
oferta y la demanda, la sujeción socio laboral y el poder adquisitivo, son los factores de los 
cuales depende cada vez más la globalización, tras lo cual se ha debilitado el sistema de 
garantías laborales en países como el nuestro, por la creciente competencia externa. Estos 
hechos marcan la forma socio relacional de los individuos con sus medios de interacción 
inmediatos: la familia, el trabajo, la educación, y la realización plena, conformista o nula 
de los proyectos de vida trazados.  
 
Desde la década de los 90s, la diferenciación de las remuneraciones en los trabajadores 
calificados y los no calificados, creció, tras lo cual se observo que  las personas con 
mayores niveles de educación universitaria, tenían más posibilidades de posicionarse en el 
mercado laboral. "…en promedio los ingresos de los profesionales han aumentado en un 
17% en relación con los trabajadores del sector formal y 26% en relación con los del 
sector informal"(Ocampo, 2001:9) 
 
Esta realidad si bien agudiza las precarias condiciones de vida de muchos sectores 
poblacionales, especialmente de los países llamados “tercer mundistas”, presenta enormes 
retos, responsabilidades y exigencias para quienes aspiran a mejorar la calidad de vida 
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frente a la que tuvieron en el hogar de origen y mejorar aun más la de la progenie. Mujeres 
y hombres que multiplican las posibilidades de libertad de elección a través de adquirir  
mayores niveles educativos, insertándose en el mercado laboral bajo condiciones que 
aparentemente se identificarían como más cómodas. 
 
Ante las condiciones laborales descritas, la competitividad se asocia con la producción, la 
acumulación y la asignación salarial, por ello el crecimiento económico y la movilidad 
social laboral depende de la astucia, la experticia y el agenciamiento que cada individuo 
realice en el mercado de profesionales, frente a las ofertas y demandas, en medio de 
profundas crisis económicas, que han venido generado la más alta tasa de desempleo y un 
déficit de bienestar de las poblaciones, incentivando la informalidad laboral para el 
rebusque de ingresos tanto para las gentes cualificadas como las que no.  
1.1.1 Contexto socio-laboral Colombiano 
La incertidumbre es una de las características más claras que ha traído consigo la 
globalización en el mundo, principalmente por el tema de la desregularización laboral, que 
obstaculiza los medios físicos que  jóvenes adultas y adultos requerimos para cumplir 
metas proyectadas en la vida, por lo menos de quienes dependemos de nuestro trabajo.  
Esto se vislumbró en mayor medida la década de los 90, ya que las transformaciones 
ocurridas con la apertura económica plantearon una relación diferente entre el factor 
productivo, el capital y la mano de obra, “configurando un modelo de crecimiento 
altamente ahorrador de mano de obra”(Ramírez, 2008:17), en el que la sustitución por 
maquinas, se tradujo en el énfasis hacia maximización del capital en la relación costo-
beneficio de la producción, a mas de legitimarse “un claro deterioro en la formas de 
contratación, la tendencia a disminuir en términos absolutos el trabajo permanente y 
aumentar en mayor proporción la contratación bajo la modalidad de trabajadores 
temporales... la poca generación de empleo y las altas tasas de desocupación están 
relacionadas también, con la actual estructura productiva que confirma que hay una 
relación estrecha entre los sectores productivos de mejor desempeño y su baja 
participación en la creación de puestos de trabajo. Para el año 2007, por ejemplo, el 
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sector de intermediación financiera contribuyó con el 1.4% en la generación de empleo, 
mientras tuvo un crecimiento de 22.5%. El sector del comercio que ocupa el 24.9% de la 
mano de obra, creció a una tasa del 10.4%, cifra que por lo demás supera los datos 
históricos de varias décadas atrás. Caso similar se da en el sector de servicios comunales 
sociales y personales que tuvo un crecimiento del 3.15%, cuando su aporte a la creación 
de empleo fue del 21.5%, situación que se repite en agricultura, ganadería, caza y pesca” 
(Ramírez, 2008:17).  
En 1991 y en el 2001 la tasa de crecimiento económico fue del 2.64%, en el 2007 de 
7.52% para un promedio del 5%, (Ramírez, 2008), estas cifras en contraste con la década 
de los 90, permite observar que el crecimiento económico de los últimos años se soporta 
en factores productivos como el capital,  la productividad, dejando de lado la generación 
de empleo (Ramírez, 2008; Clavijo, 1994; López, 1996).  
Una muestra de ello, es la relación del 100% de ocupados  a nivel nacional durante el 
periodo 2002 al 2007, frente al porcentaje de cubrimiento de los servicios de bienestar y 
salud básicos, ya que tan solo el 24.1% se encontraban afiliados a fondos de cesantías, el 
35.4% se encontraban  afiliados a fondos pensiónales, el 39.9% era afiliados contratantes 
al régimen contributivo de salud y el 4.5% pertenecían agremiaciones sindicales1, cifras 
que cobija una gran cantidad de personas que tienen trabajos esporádicos o por temporadas 
no superiores a 11 meses, reflejando una alta proporción de trabajadores y trabajadoras que 
no cuentan con ningún tipo de protección  en el plan de vida laboral; tendencia que desde 
la década de los 90 tiende aumentar, incrementando con ello la incertidumbre frente a los 
proyectos de vida en las y los jóvenes adultas y adultos. (Ramírez, 2008; Clavijo, 1994; 
López, 1996). 
En 1991 se reportaban 539.807 trabajadoras y trabajadores vinculados bajo la modalidad 
de trabajos formales y a término indefinido; para el año 2006 disminuyó a 324.822, 
evidenciado un deterioro progresivo de las condiciones labores para mujeres y hombres 
(Ramírez, 2008). Esta relación es directamente proporcional al acelerado aumento de las 
                                                          
1 Cifras del DANE, Encuesta continua de hogares, desde 2007 Gran Encuesta Integrada de Hogares; Superintendencia Financiera. Estadísticas de los 
Fondos administrados. www.superfinanciera.gov.co y Ministerio de la Protección Social, Informes al Congreso de la República. 
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formas de contratación temporales y contratos de prestación de servicios que pasó de 
94.858 en la década de los noventas a 277.020 para el 2006.  (Ramírez, 2008; Clavijo, 
1994; López, 1996). 
Esta situación ampliamente agudizada para las mujeres cuyo promedio de desempleo para 
el año 2007 representó el  14.7%, en tanto que para los hombre fue el 8.6% (Ramírez, 
2008), ubicándose en el mercado laboral como uno de los grupos más vulnerables al 
desempleo en relación a la creciente feminización laboral de las últimas décadas en 
Colombia, que para el año de 1998 representaba el 58%. En cuanto a los ingresos 
laborales, prevalece un aumento constante para los trabajadores, no siendo los mismos 
para las trabajadoras, quienes mantienen unos ingresos mucho menores en relación con 
cargos y actividades equivalentes a las de los hombres. (Urdinola y Gracia, 2000; Guzmán, 
1993). 
“Los tiempos han cambiado, para poder tener la calidad de vida esperada hay que 
trabajar, trabajar mucho” (P, 2 Fabio, 2010). 
La búsqueda de la tan anhelada independencia, para las y los jóvenes adultos está 
relacionada proporcionalmente con las condiciones económicas que la sustenten, porque 
esto significa salir de casa, emprendiendo una vida fuera a la de la familia de origen y 
asumir responsabilidades habitacionales, alimenticias, entre otras. Aunque para muchas y 
muchos, estas responsabilidades no han sido ajenas, si lo es comenzar a pensar en un 
proyecto de vida en pareja y en familia. 
Catalina y Manolo son una pareja que ha tenido que sortear crisis económicas, una forma 
de afrontarlas fue convivir para reducir gastos y maximizar las ganancias, aunque no fue 
en principio fácil el manejo de las finanzas, lograron organizarse según lo planeado, así lo 
refieren en su relato:  “Cuando empezamos a vivir juntos los momentos fueron muy 
buenos, sin embargo habían detonantes que uno sabe que la cosa se pone más dura, para 
nosotros algo que fue muy duro, fue la cuestión monetaria, porque hemos tratado de 
manejar lo tuyo es lo tuyo, lo mío es lo mío, pero alguien tiene que manejar las finanzas 
del hogar, se tiene que llegar a ciertos acuerdos, que es difícil llegar a ellos a demás por 
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que se aumentan los gastos, ya no vivíamos con nuestros padres, la cuestión es diferente y 
se empezó a resentir” (P, 13, Catalina 2010) 
Para quienes logran ubicarse bajo condiciones de estabilidad laboral no es un obstáculo el 
factor económico en las proyecciones, ya que pueden adquirir créditos fácilmente, 
continuar con sus estudios, equipar su lugar de residencia, viajar, entre muchas otras cosas.  
No siendo lo mismo para quienes las y los jóvenes adultas/os que dependen de la 
continuidad de un contrato laboral a meses, sin prestaciones, sin cesantías, con menos 
`Zposibilidades de adquirir créditos y dependiendo de la capacidad de ahorro, no solo para 
la continuidad con la afiliación en seguridad social, enfrentar los tiempos sin contrato o al 
pensar en la posibilidad de tener hijos o hijas. 
Este horizonte explica las posiciones que las y los jóvenes adulto/as tienen frente a sus 
proyectos de vida acorde con la cotidianidad de la que hacen parte considerando el estado 
laboral: tipo de contratación, ingresos, posición ocupacional y lugar de trabajo. 
Luciana y Camilo, comparten las mismas expectativas profesionales en términos de lograr 
mayores niveles académicos, ya que lo relaciona con alcanzar estatus profesional en el 
ejercicio laboral, como lo refleja su relato: “Camilo está terminando una maestría en la 
parte laboral. Yo quiero hacer una Maestría pero no hacerla acá en el país, sino quiero 
irme al exterior de pronto y también pues el ya  hizo especialización en Laboral, yo 
también tengo especialización,  el dice que también quiere hacer de pronto algo en el 
exterior, entonces él dice que él no se va sólo, sino que me lleva a mí. Entonces pues la 
idea de los dos es como de pronto irnos al exterior y hacer algo fuera” (P, 1 Luciana, 
2010). 
La relación porcentual de quienes se especializaron o realizaron un magister, es similar a 
la relación quienes cuentan con mayor estabilidad laboral y/o apoyo familiar para la 
consecución de las metas propuestas. Mientras que para quienes aun el proyecto es realizar 
un postgrado depende las responsabilidades y los ahorros obtenidos.  
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Si bien para algunos y algunas no es lo más importante especializarse, si lo es tener 
recursos para viajar, dedicarse actividades deportivas o adquirir bienes y servicios, lo cual 
está relacionado con la edad y los proyectos de pareja y la forma como visualicen su futuro 
en la familia. 
De los casos estudiados el  35% se encontraban vinculados con contratos de prestación de 
servicios, cuyos periodos laborales oscilaban entre tres y seis meses y entre seis y once 
meses, sin ningún tipo de prestaciones como primas, periodos vacacionales, cesantías o 
seguridad para la continuidad. El 60% tenían contratos laborales con prestaciones de ley, 
de este porcentaje el 25% los tenían anuales es decir que cada 12 meses los liquidaban y de 
acuerdo con algunas variables podían continuar empezando de nuevo, teniendo un poco 
mas de estabilidad con respecto a las y los contratistas. El 35% contaban con contratos 
laborales indefinidos, vinculados a empresas privadas en la generalidad. El 5% restante se 
ubicaron como independientes, cuyos ingresos se sustentan en  la movilidad en las 
gestiones o la combinación de su ejercicio profesional con algún contrato de prestación de 
servicios temporales. 
Tan solo el 25% de las y los jóvenes adultas/os que entrevisté para esta investigación,  
tienen estabilidad laboral y se encuentran vinculados en la generalidad con empresas 
privadas y la Policía. El 70% de la totalidad, depende de las necesidades de las entidades 
públicas y privadas en las que se encuentran laborando como Colegios, Universidades y 
entidades Distritales y periodos contractuales no superiores a un año. El 5% tienen 
negocios permanentes, cuyas ventas dependen de las necesidades en el mercado de los 
bienes y servicios que ofrezcan. 
Catalina y Manolo han tenido que enfrentar obstáculos económicos, esto ha fortalecido la 
relación por el apoyo mutual en temporadas sin ingresos, además de permitirles a través de 
las experiencias laborales posicionarse como empleados e independientes, Manolo en un 
empresa Multinacional donde tiene todas las garantías de ley y unos ingresos que él define 
como muy buenos, en tanto que Catalina como contratista ha ganado experiencia. Con la 
convivencia han logrado equilibrar los gastos en el hogar y las responsabilidades 
familiares. 
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“En este caso él está en contrato indefinido, tiene un empleo estable en una multinacional, 
él si gana menos que yo, pero recibe prestaciones cesantías, vacaciones, primas y demás. 
En el caso en que alguno se quede sin trabajo, pues hemos pensado en ahorrar para no 
vivir eso de depender del otro, igualmente será por un tiempo. Sin embargo cada uno ya 
vivimos eso, en algún momento yo me quede sin empleo y él también cuando estábamos de 
novios y nos apoyábamos, yo solventaba todo o él, en dado caso” (P, 13, Catalina 2010). 
Para Manolo la responsabilidad en el sostenimiento del hogar es mayor para él, al tener 
estabilidad laboral, aunque reconoce los aportes y el apoyo de Catalina, la flexibilidad 
laboral de los contratos temporales y las épocas sin ingresos hace que dichos aportes no 
sean constantes y por tanto Manolo debe distribuir adecuadamente los ingresos mensuales, 
ahorrando para épocas de escases como lo refleja en su relato: “…inicialmente yo pienso 
que uno es el que tiene que trabajar más, el que queda con trabajo, y el que quede sin 
trabajo... Ella ahora es contratista-, primero debe buscar y segundo, debe apretarse el 
cinturón, ayudar al otro a apretar el cinturón. Pues hay va tocar deshacernos del Direct 
TV, nos toca hacer varias cositas, tratar de ahorrar mercado, bajarle a todas esas cositas 
que uno gasta y que no se da cuenta hasta que queda sin trabajo” (P, 13, Manolo 2010). 
Luciana y Camilo son contratistas, han experimentado esta forma de empleo durante más 
de 5 años, por lo cual saben manejar las finanzas previendo épocas sin ingresos, es decir 
los tiempos de culminación de un contrato e inicio del otro. Reconocen el apoyo que se 
prestan:  “…Yo creo que él siente el respaldo mío, y yo también tengo el respaldo de él, si, 
digamos en algún  momento en donde los contratos no son continuos y se te acaban, este 
año me ha tenido más que apoyar en ese sentido por lo de la cuota del apartamento, y 
pues yo creo que yo tengo el respaldo de él, y él el mío en el momento que nos falte la 
plata” (P, 1 Luciana, 2010). 
La desregularización laboral es una realidad para la mayoría de parejas entrevistadas, esta 
situación se vivencia en empresas privada, publicas e inclusive cuando son independientes 
al depender de los movimientos del mercado. 
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El 88% identifica como su actividad principal el ejercicio laboral siendo más que necesario 
contar con ingresos para cumplir con los proyectos de vida individuales a nivel profesional 
y en avanzar en otros aspectos referidos al poder de adquisición; mientras que el 12% lo 
hacen como estudiantes, ya que cuentan con el apoyo de las familias o de las parejas. La 
actividad secundaria en un 67% la ubican como estudiantes y todas y todos trabajan; el 
23% con el hogar, combinando la vida estudiantil y laboral en algunos casos; el  10% con 
otras actividades como el deporte y pasatiempos como la fotografía. 
 La cantidad y la estabilidad de los  ingresos es la razón más poderosa para todas y todos 
en relación con las metas futuras planteadas. De quienes entrevisté el 39% devengan entre 
uno y tres salarios mínimos legales vigentes, es decir menos de dos millones, cifra que está 
en contradicción de los niveles académicos o la experiencia laboral alcanzada, al 
relacionarse el salario mínimo legal vigente con la asignación para una persona no 
cualificada; el 60% entre cuatro y seis que consideran bien remunerado su ejercicio laboral 
y el 1% en más de seis salarios mínimos legales vigentes y son quienes manifiestan cierta 
despreocupación futura en relación con el dinero. 
La situación laboral para las jóvenes adultas y los jóvenes adultas les presenta un 
panorama de incertidumbres tanto como la movilidad del mercado de bienes y servicios 
necesarios como innecesarios, las certezas de contar con un trabajo remunerado sea por 
temporadas o fijo les garantiza la continuidad de sus proyectos de vida para unos a corto 
plazo, para otros a mediano plazo y para muchos a largo plazo. El apoyo de las familias de 
origen y de la pareja es una ventaja para quienes cuentan con ello, ya que les permite 
mayor dinamismo en el camino hacia el logro de las metas soñadas.  
1.1.2 Del mercado hacia la felicidad 
En la actualidad  el mercado laboral cada vez es más competitivo: no es suficiente con ser 
profesional hay que ser especializado o especializada, no es suficiente tener trabajo, es 
necesario tener la mayor estabilidad posible, no es suficiente tener buenos ingresos se 
requiere de capacidad de ahorro para poder acceder a bienes y servicios, no es suficiente 
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tener 30 años la competencia exige profesionales cada vez más jóvenes y que además que 
cuenten con una muy buena experiencia laboral.  
El mercado exige mayor capacitación laboral a velocidades más cortas, entre mayores son 
las ofertas laborales menores los ingresos que se establecen, demando más trabajo, y a la 
vez lo planeado a futuro exige más ingresos y menos tiempo. Todo se circunscribe en la 
posibilidad de la tenencia de los recursos para poder acceder al mercado laboral o ser parte 
de este y movilizarse en éste, siempre en procura de posibilitar los proyectos de vida que 
se esperan a nivel personal, profesional, en pareja y en familia.  
Las jóvenes adultas y los jóvenes adultos profesionales son quienes más se ven envueltos 
en las cadenas del mercado, de lo que el mundo globalizado exige, sin otra alternativa más 
que la plasticidad, para movilizarse entre las demandas y las ofertas laborales, y la 
necesidades y requerimientos para conformar los proyectos de vida, el cual encuentra su  
génesis en constitución  del patrimonio, iniciar la vida en pareja y pensar en proyectos 
familiares.  
La constitución de Patrimonio se observa como el sustento necesario de la independencia, 
salir del hogar de origen y tener lo propio, al estar en una edad en la que no se es joven, ni 
se es adulto, sino que se encuentran en un transición entre la edad de los 26 a los 35 años 
en la cual, ya se deben haber definido los proyecto de vida. 
Adquirir una vivienda, amoblarla, tener carro son los productos más apetecidos aunque no 
para todos una realidad alcanzada. Los medios de comunicación se encargan de vender la 
idea de la felicidad, una felicidad que depende de la clase de productos y servicios que se 
puedan adquirir, es decir no cualquiera, ya que no cualquiera hace la vida más fácil para 
poder multiplicar el tiempo.  
Luciana y Camilo (P,1, 2010) residen con sus familias de origen, no tienen 
responsabilidades en el hogar, y sus ingresos son para los gastos de cada uno. Las 
inversiones conjuntas, para el futuro son las que han privilegiado, considerando las épocas 
sin ingresos y la incertidumbre frente al futuro laboral. 
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“Afortunadamente él vive en la casa de los papás y yo en la mía, y pues no pagamos 
arriendo,  entre los dos tenemos un gasto ahorita que es la compra de un carro, entonces 
mensualmente nosotros pagamos la cuota, eh…… Sin embargo, no todos los días nos 
vemos, gastamos los buses, no traemos almuerzo, entonces pagamos almuerzos, de vez en 
cuando nos compramos cosas para los dos, ya sea ropa, zapatos, de nuestra plata, a veces 
estamos en un almacén y a mí  me gustó un bolso, y él me dice: -mi amor, pídelo que yo te 
lo regalo, o un cinturón, entonces él me lo comprar. Digamos a él le gusta una camisa, y 
se la compro… Ahorita yo como aparte del carro, pago la cuota de un apartamento que 
estoy pagando  con mi familia, pues a mí se me disminuye más la plata que a él, entonces, 
casi siempre compartimos los gastos, pero cuando yo no puedo pues él me paga todo” (P, 
1 Luciana, 2010). 
El tiempo que cada persona debe manejar para tener el día lo más largo posible; al ser 
mayores los escenarios en lo familiar, laboral y personal en los que se participe mayores 
son las exigencias en tiempo para alcanzar hacerlo todo.  
Entonces la adquisición de bienes y servicios hace parte de: la independencia, “facilitarse” 
la vida, maximizar el tiempo, tener status y ceñirse a lo que el mercado llamaría ahora 
felicidad. Esto no solo se plantearía para lo que complementa la vida fuera de espacio 
netamente físico de cada individuo, ya que la visión de personas felices también tiene que 
ver prototipos físicos de hombres como de mujeres.  Las cirugías plásticas son inversiones 
que  se realizan con más sacrificio pero así mismo con más satisfacción porque es algo que 
se siente, que no se deprecia o pierde, por el contrario se llevará siempre, brinda 
autoestima y seguridad.  
Los ingresos y la estabilidad laboral permiten adquirir bienes y servicios con mayor 
facilidad, contrario la capacidad de las personas que mantienen periodos de 
desregularización laboral. En este sentido la capacidad de compra se resignificar a través 
de la capacidad de endeudamiento, fácilmente proporcionado por empresas de servicios 
públicos, entidades bancarias, grandes superficies entre otras.   
Los gastos dependen del proyecto de vida en pareja que se tenga, así como de familia. La 
cuestión es distinguir lo urgente de lo necesario, entre el carro que minimiza el tiempo de 
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desplazamiento, brinda seguridad y comodidad pero que deprecia su valor; la vivienda que 
igualmente brinda seguridad y tiende a valorizarse;  los viajes o placeres inmediatos como 
ir a conciertos de artistas famosos; o mejorar la apariencia física.  
Iniciar la Vida en pareja implica adicionalmente a la adquisición del patrimonio, pensar en 
gastos y propuestas conjuntas, esto depende de la particularidad de cada una y los deseos o 
no tener hijas/os. 
Los Proyectos de Vida Familiar conllevan a pensar en progenie, ya que una vez más el 
mercado vende como “familia feliz” el padre, la madre, la hija, el hijo; aunque también 
plantea que un buen desarrollo de la familia, de los hijos y las hijas  implica una 
determinada marca de pañales, cremas, ropa, alimentos, zapatos, e infinidad de productos 
tan inoficiosos como costosos, sumado de la educación, la salud y la recreación. Sin 
embargo para las parejas no son una posibilidad o una opción la progenie, se encuentran 
las mascotas para quienes el mercado también tiene igualmente infinidad de productos 
para hacerlas felices tanto como a sus propietarios. 
La llamada felicidad entonces es relativa y se sitúa en la franja de lo real y lo irreal, 
rodeado por lo planeado, el conformismo, lo obtenido y lo soñado.  El imaginario de la 
vida feliz se queda en los comerciales de televisión, en las vallas publicitarias y en los 
sueños de niños;  la realidad replantea el camino, los medios, los escenarios, y con ellos la 
vida misma; se contrasta con  el juego inmarcesible del ahora: la incertidumbre, la sorpresa 
ponen “el toque secreto”  y la receta queda entonces  distinta, por ello la búsqueda 
incesante es lograr la correcta.  
Como dice Bauman al respecto: “…el <estado de la felicidad> fue reemplazado en la 
práctica  y en los sueños de los que aspiraban a la felicidad por la búsqueda de la 
felicidad. En este Umbral, la mayor facilidad se ha asociado y se sigue asociando a la 
satisfacción que se deriva de enfrentarse a los obstáculos y vencerlos, más que a las 
recompensas que pueden encontrarse  al final del prolongado  desafío y a larga lucha” 
(Bauman, 2009:42). 
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Así sueña Luciana (P, 1, 2010): … “tener una casa súper bonita, grande, pues no sé, como 
comprar una camioneta. La idea de nosotros es seguir estudiando, pues tu sabes que hoy 
en día uno no se puede quedar así, porque se va quedando como atrasado del último libro, 
en mi caso, digamos,  la última sentencia, las normas cambian, y en el caso de él también, 
pues la prueba de resistencia, pero pues digamos que a nivel económico, yo pienso que él 
siempre ha manifestado trabajar y trabajar, y yo también.  Desde que empecé a trabajar a 
mí me gusta, y yo no soy como de las que se quedan en la casa, y en cuanto la 
responsabilidad frente a los niños ya tocaría, pues digamos, uno lo más que pueda estar 
con ellos pero sin descuidar la parte económica porque también es importante para ellos”.  
1.1.3 Mis deseos, tus deseos y de los dos? 
El vinculo erótico afectivo para la mayoría de las parejas es señalado como ineludible a la 
hora de definir los proyectos de vida,  tanto como la realidad económica para llevarlos  a 
cabo, el llamado “amor” hace que se reflexione de una forma distinta el futuro, 
permitiendo que los valores que recrean una relación como la solidaridad y el compromiso, 
puedan ser aliados que se contraponen a las vicisitudes financieras. En este punto es de 
vital importancia la historia familiar y las concepciones frente a la relación de pareja y el 
compromiso, reafirmando el respaldo que como pareja es necesario, tanto en lo emocional 
como en lo económico. Por ello la concepción familiar juega un papel preponderante, 
igualmente lo hace el “amor” y  la economía, como lo menciona un dicho popular “el amor 
es más fuerte”, pero otro también menciona que “de amor no vive el ser humano”. 
En los casos señalados, no se trataría entonces, solamente de la formación de la pareja 
como una relación erótico afectiva, económicamente de mutuo apoyo, sino de conjugar 
proyectos de vida individual y en pareja, que nos permitan alcanzar ideales diferentes y a 
la vez comunes que propendan por el disfrute de realizaciones personales. “Para una 
nueva forma de familia y una nueva relación de pareja, una nueva concepción del amor es 
necesaria”(Manrique, 2007:314).  
Por ello el significado social del amor de pareja, en la actualidad involucran más que la 
definición romántica griega y romana, más que una directriz eclesiástica; que condensa 
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elementos más complejos como la convivencia, la forma del compromiso, la 
complementariedad, las tensiones y negociaciones entre intereses, necesidades, deseos, 
dependencias y expectativas individuales en relación con las de pareja y el amor en medio 
de un contexto socioeconómico incierto.  
Desde la particularidad, cada mujer y cada hombre se han puesto unos retos individuales, 
en lo laboral y/o en lo académico, no en todas los casos de manera semejante, menos si se 
habla de una relación en pareja. Para el 100% lograr especializarse o avanzar 
académicamente es lo principal, de ello dependerá el status y el nivel jerárquico en el 
trabajo, así mismo de los ingresos.   
 
La segunda meta seleccionada fue la de adquirir artículos catalogados como “lo propio”: 
lo mío, lo tuyo y lo conjunto, relacionado con la tenencia material de artículos y bienes 
para el hogar, el vehículo, viajes con amigos o la pareja.  
 
La tercera la relaciona con lo netamente personal, mejoramiento del aspecto físico, que va 
desde cirugías o procedimientos como extensiones de pelo, masajes, gimnasio, marcas de 
ropa, accesorios y maquillaje entre otros artículos, visible mas en las mujeres, gracias a los 
estándares socialmente exigidos frente a prototipos femeninos saludables y hermosos.  “La 
estética de la delgadez ocupa, un lugar preponderante en el nuevo planeta belleza (…) La 
pasión por la esbeltez traduce, en el plano estético, el deseo de emancipación de las 
mujeres con respecto a su destino tradicional de objetos sexuales y de madres, al tiempo 
que una exigencia de ejercer control sobre su persona. (…) Que las mujeres se muestren 
ávidas de los nuevos productos de belleza no traduce ni un infantilismo ni un hipnotismo 
colectivo, sino la voluntad más o menos intensa de ser actor en relación con el propio 
cuerpo”.(Lipovetsky, 1999:122-129-131) 
 
Lograr concertar las inversiones que realizaran depende no solo de la forma de relación de 
la pareja, involucra además a las familias de origen, si existen o no hijas/os además 
expectativas en la dimensión personal. 
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Una de las características más comunes en los discursos, aunque no es una aseveración de 
la que se hable directamente, es la competitividad, que no empieza en el trabajo o con los 
colegas, empieza con la pareja, en casa; esta es  una de las metas comunes en la relación 
aunque no siempre sea realizable para los dos. Para Luciana y Camilo (P, 1, 2010) Calixta 
y Heineken (P, 3, 2010), Libertad y Juan (P, 5, 2010), Maritza y Ernesto (P, 6, 2010)  y 
Victoria y David (P, 12, 2010),  es indispensable tener los mismos logros académicos con 
la pareja, si a esto se le agrega el aporte material equitativo frente a la adquisición de 
vivienda y vehículos es aun mejor, ya que la relación en tanto poder adquisitivo de cada 
uno permite en el imaginario relacional poder en la toma de decisión.  
 
“Es mejor que cada uno aporte por igual, así no hay problemas, además como uno no 
tiene el destino comprado, hay que pensar en un futuro y en una posible separación” (P, 1 
Luciana, 2010). 
 
“Si uno no está  la altura de las circunstancias, por ejemplo en la formación académica, 
puede deteriorase la relación o darse espacios para que entren otras personas” (P, 1 
Maritza, 2011). 
 
Considerando que la incertidumbre se aumenta debida a la combinación con la falta de 
certezas a futuro en la que no se tiene nada seguro, ni la relación ni mucho menos las cosas 
materiales, da paso a  la competitividad en la pareja en términos de que cada uno tenga  lo 
suyo. En este etapa, se pone sobre la mesa dos temas cruciales: la edad y el tiempo, con 
ella el ciclo vital que aunque hay unos parámetros definidos para la niñez, la juventud, la 
adultez y la tercera edad entre otros, también existen unos imaginarios y tradiciones 
sociales que acompañan más que su definición su caracterización, es decir lo que deben ser 
hasta ahora.  
El mercado a través de los medios de comunicación se ha encargado en gran parte de 
ayudar a recrear ciertos imaginarios, la  maternidad es uno de ellos, en comerciales de 
televisión, telenovelas y seriados, es signo de completad, cambio y felicidad. Mientras que 
estos proyectos no son equiparables para los hombres quienes a cualquier edad pueden 
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tener la esa posibilidad de ser padres. Este hecho hace que la presión social y familiar 
sobre las parejas sea latente. 
En esta etapa del ciclo vital en la que no se es joven para empezar sin un rumbo 
determinado o jugar al ensayo y al error, las personas se posesionan  de manera distinta en 
la línea de la vida,  el rango de edad así, es una circunstancia determinante no solo en la 
vida útil laboral, la posibilidad de tener hijas-os, es decir corresponder a las diferentes 
etapas, y hacerlo en conjugación con las expectativas individuales y en pareja, en 
correspondencia con las transformaciones en la distribución y dinámica poblacional actual.  
Mientras que décadas atrás nuestras madres y abuelas iniciaban su pubertad a la par de 
iniciar su vida en pareja y familiar, porque ello era signo de la fecundidad y del paso de 
“niña a mujer”, siendo madre, entre los 16 y 20 años, actualmente esta preconcepción ha 
sido sustituida; ahora la formación académica, el movilizarse en campos cada vez mas 
sociales y políticos, ser autogestionarias en el reconocimiento en las diferentes esferas, ha 
trasladado el interés frente a la maternidad a edades maduras que para el grupo poblacional 
foco de esta investigación oscila entre los 28 y 35 años, para quienes esta es un opción de 
vida. (Barreto; Puyana, 1996) 
Bauman (2009:82), analiza estos procesos de transformación así: “En medio de cambios 
constantes y ubicuos es difícil, quizás imposible, captar de forma correcta la naturaleza 
<<perturbadora>> de las posibles transformaciones, incluso de las más profundas, 
aunque todavía en curso e incompletas; aun es menos posible designar estas 
transformaciones por avanzado y anticipar su efecto en el estado de la sociedad. Sin 
embargo, si se produce una perturbación genuina, es seguro que las experiencias vitales 
que sedimentaran después de la transformación serán claramente  diferentes de las 
recordadas antes; lo que para la gente de un lado de la transformación era en el mejor de 
los casos  una excepción, una interrupción en la rutina, aparecerá como un estado normal 
de las cosas para los que se encuentran al otro lado.” 
Amaranta se casó siendo muy joven, porque creyó encontrar el hombre ideal, 
principalmente pensando en la estabilidad económica que le ofrecía y la presión familiar, 
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con la llegada de su hija, se desdibujo la relación “ideal” que había creído encontrar. Asi lo 
relata: “Definitivamente es diferente, a nosotras nos llega la presión del reloj biológico, 
de las familias, -que si el nieto…, pero entonces uno piensa en que tengo para ofrecerle… 
la estabilidad económica, la de pareja, tener el GALAN soñado!. (P, 8 Amaranta, 2010) 
Soledad y José han tenido que ser autogestionarios de sus logros académicos y laborales, 
son hijos únicos. La maternidad llegó en una etapa madura y una vez evaluados los 
necesidades y el futuro que les ofrecerían a sus hijos. Para esta pareja la edad para ser 
padre y madre es el reflejo de la historia de las madres, así lo manifiestan: “Para mí la 
edad ideal para tener un hijo está entre los 35 y 40, antes no… se es muy joven”. (P, 4, 
José, 2011)  
Juan (P, 5, 2011) afirma: “Me gustaría tener hijos, (risas) me gustan mucho los niños y a 
veces pienso que mi vida sería muy diferente si los tuviera, pero primero hay tenerles la 
papita lista (risas)”  
A manera de conclusión: Las condiciones laborales están directamente relacionadas con 
los proyectos de vida que las jóvenes adultas y los jóvenes adultos planean a corto, 
mediano o largo plazo. Los ideales de las parejas que entrevisté son similares, formarse 
académicamente, lograr posicionare laboralmente, recorrer el mundo, adquirir bienes 
inmuebles, vehículo y por su puesto consolidar una relación en pareja. El tema de la 
familia depende la estabilidad económica, por lo menos en los relatos manifiestos, aunque 
la posibilidad de circunstancias inesperadas puede apresurar la toma de decisión frente a 
deseo de tener progenie, como lo veremos más adelante.  
La cultura del consumo, pone sobre la mesa la necesidad de situarse en el mercado de 
bienes y servicios, para hacer la vida más fácil, para encontrar la felicidad. La cultura 
emocional plantea en este marco la inmediatez de la felicidad en lo definido como 
gratificación inmediata; y la felicidad diferida, que se establece bajo condicionamientos 
del entorno socioeconómico (Bauman, 2008; Hochschild 2008), presupuesto bajo los 
cuales se sitúa la realidad social de las parejas. 
La construcción sobre los avatares de la vida, la planeación directa de lo que se quiere, 
pero indirecta sobre lo que si se tiene, ronda en el discurso de este grupo de jóvenes 
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adultas-os, la movilización en un mundo veloz, que exige estar a la vanguardia de cada 
desarrollo en las instancias de la vida personal, el contexto laboral y los proyectos 
profesionales que se impongan. Impregna también una reacción constante a todo, una 
respuesta inmediata, posponer, rechazar o sacrificar lo que se busca, lo que se quiere. Así 
dice Emilia (P, 7, 2010): “…convivo con mi pareja pero los dos tenemos claro que 
primero queremos especializarnos y luego si pensar en otras cosas…” y Jorge (P, 11, 
2011): “tengo una relación hace tres años y medio, ella tiene claro que mis expectativas 
están en viajar y estudiar algo… Por eso por ahora no pienso mucho en los hijos, aunque 
sí quiero probar eso de la convivencia y después mirar si me entiendo con ella para 
casarme”. 
“Claro yo de mil amores asumo la responsabilidad del hogar, cambiar pañales y todo lo 
que venga, bueno lo de lavar y planchar, no tanto y no quiere decir que vaya a poner a 
Ruth a eso, no yo a ella la apoyo profesionalmente, me encanta que sea profesional, 
pienso más bien en alguien que nos ayude, porque si ella me da un hijo yo le doy lo que 
quiera, lo que sea jaja… pero sí pensamos vivir con calma, bueno y nosotros pensamos en 
no cansarnos  y no apresurarnos tan pronto por bueno uno puede vivir genial en la calera 
con quince empleados pero no es tan fácil, uno tiene que pensar y revisar primero su 
economía y luego mirar las cosas más importantes porque yo no gano tanto como para 
esto, o si para esto. Porque si uno no planifica empiezan a presentarse los problemas, 
entonces uno aburrido porque no puede vivir como quiere vivir, no podemos darle al niño 
lo que quiere, entonces igual el individuo aburrido, no puede salir, no puedo comprar ni 
ella tampoco, esto afecta la relación, por eso pienso que uno debe cimentar la economía 








1. La referencia al citar apartes de las historias de vida de las 13 parejas entrevistadas, se realizó identificando el No de pareja (P, 
1), el nombre de quien se cita y el año en que fue entrevistado.  Página 33 
 
Capítulo 2 
2. EL AMOR: DEL SENTIMIENTO ROMÁNTICO A LA REALIDAD DE LA  
COTIDIANEIDAD 
“El amor es un sentimiento que está ahí, de pasión, de respeto, de compañía, de 
aceptación, de aceptarlo a uno como es allá, en la intimidad de tu casa; y la felicidad 
es un momento de destello, como cuando voy a recoger a mis hermanos al aeropuerto, 
pero a los ocho días cuando se regresan ya estoy triste, es un estado más momentáneo, 
es una cosa que aparece y desaparece. El amor es  algo más estable, bueno si uno está 
convencido, produce felicidad pero no puede ser lo mismo”. (P, 3, Heineken, 2011).  
El amor ha sido asimilado como el sentimiento más puro e incondicional que pueda 
existir, algo tan indescriptible, como anhelado. Constituye una de las  demandas 
interminables del ser humano, poder encontrarlo es un proyecto que está presente a lo 
largo de la vida.  Como sentimiento se define a partir de las experiencias de  de vida de 
cada persona y tienen que ver con los estadios del ciclo vital, para una madre o un 
padre, estará representado a través del hijo, y el de los amantes a través de la relación 
con la pareja.    
Como lo describe Heineken un caleño de 30 años, el amor contiene componentes, la 
pasión, la compañía, el respeto y la aceptación de uno hacia el otro, considerando 
elementos tan “efímeros” como el aspecto físico o la situación socioeconómica; y tan 
complejos como la dependencia inconsciente o consciente hacia el ser amado, lo 
erótico afectivo, las formas de relación de pareja y la convivencia.  
Para las y los jóvenes adultos y adultas entrevistados en esta investigación, la 
estabilidad en los ingresos no es de los elementos fundamentales en la relación 
vincular, el amor sí. No obstante, los estadios de crisis aparecen conforme disminuyen 
las posibilidades financieras para adquirir bienes y servicios fundamentales  para 
continuar con los objetivos propuestos o para contar con ciertas comodidades en el 
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hogar y actividades propias de la vida social. Por ello, en este capítulo voy a tratar:  
¿Qué consideran las y los adultos jóvenes como amor?, Cuáles son los componentes?, 
¿Qué etapas tiene?, son éstos interrogantes que encontrarán la respuesta a partir de la 
definición romántica y desde las circunstancias socioeconómicas que envuelven la 
cotidianidad de las parejas y que permiten la construcción del vinculo amoroso. 
En este capítulo abordé el concepto de vínculo amoroso en las parejas, que como 
proceso de construcción debe atravesar unas etapas, éstas inician con el conocimiento 
de quien se convertirá en el más íntimo en la relación dual, hasta llegar a la 
construcción y consolidación del vínculo amoroso como pareja. Al retomar las 
estructuras vinculares trabajadas por los autores Puget y Berenstein (1988):                 
La Cero, La Dual, La Terceridad Ampliada y la Terceridad Limitada, se encontraron 
coincidencias asociadas con el proceso de construcción del vinculo, emergente en los 
relatos de las parejas de jóvenes adultas/o, a partir de las cuales se explica el 
mencionado proceso establecido en el micro contexto intimo.  
Tras la consolidación del vínculo relacional: Yo nosotros, la pareja se interrelaciona 
con el macro contexto social, en el que las condiciones socioeconómicas, familiares y 
culturales entran hacer parte de la realidad social de mujeres y hombres. Para 
comprender como evoluciona el proceso de consolidación vincular en el macro 
contexto social se retomaron categorías de análisis planteadas en estudios previos por 
los autores Puget y Berenstein (1988), en torno a los cuales se organiza la información 
sustraída de los relatos de las parejas, al encontrar similitudes en las definiciones 
teóricas existentes y las planteadas a través del Yo hablado de las jóvenes adultas y los 
jóvenes adultos, estableciendo también categorías emergentes. Los factores 
indisolubles en la relación dual son:: La Cotidianidad, El Vinculo Erótico Afectivo, La 
Tendencia Monogámica y El proyecto Vital Compartido. (Puget y Berenstein, 1988). 
De este modo, las estructuras y los factores del vínculo amoroso, permitieron 
comprender el proceso que debe atravesar el vínculo dual, el dinamismo que va 




significando  las formas relacionales que se establecen, el compromiso suscrito en toda 
su amplitud y la transformación de los sentimientos en cada etapa.  
Los diagramas presentados en este capítulo, los elaboré retomando los aportes teóricos 
de los autores en mención y las categorías emergentes de los relatos.  
Para el Vinculo Erótico Afectivo, a partir del análisis de los relatos de quienes 
entrevisté para esta investigación encontré tres tendencias el Amor-Placer, sitúa el 
vínculo en medio de apegos afectivos y la satisfacción de los deseos materiales. El 
Amor Costumbre, signado por lazos afectivo-fraternos de bienestar. Y el Amor Amor, 
un vínculo que combina lo sexual, lo emocional, el apego, la necesidad y la 
dependencia en el plano de los sentimientos, abarcando lo dispuesto en la definición  
romántica “el por siempre felices”, con la  fuerza impulsadora desde el mutuo apoyo, 
sobrepasan cualquier circunstancia adversa expuesta por la realidad social. 
Figura 2-1: Relación Vincular  
 
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  
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En la Cotidianidad encontré tres modalidades asociadas al tipo de vinculación laboral, 
los ingresos recibidos, las responsabilidades individuales y las compartidas. En la 
Economía Confiada, los ingresos son estables y onerosos. La Economía Ajustada se 
caracteriza por ingresos no regulares que implica la capacidad de ahorro para alcanzar 
los objetivos propuestos. Y la Economía Progresiva depende de la organización y la 
capacidad de ahorro para el logro de metas prefijadas por la pareja.  
Con relación a la infidelidad en la tendencia Monogámica construí tres categorías 
emergentes desde las narrativas de las parejas: La Infidelidad Intangible, que se 
presentó como la observación física de otras personas e intercambios de miradas, 
sonrisas y palabras alagadoras sin que esto tenga evolución alguna. La Infidelidad 
Espontanea, se suscita en un espacio –tiempo particular como encuentros laborales, de 
amigos, fiestas o paseos y no pasa de ser una noche de placer sexual momentánea-
circunstancial-provocada, no buscada. Y la Infidelidad Permanente, surge de los 
intercambios sexuales temporales, que  con el transcurrir del tiempo involucra 
sentimientos, los cuales conllevan a la formación de una relación alterna a la validada 
socialmente.  
Finalmente en el Proyecto Vital Compartido identifiqué tres modalidades, la 
Unidimensional: en la cual la renuncia de los proyectos de uno de los miembros de la 
pareja, permite la obtención de los objetivos propuestos por el otro. El Equitativo, se 
establece desde la planeación, organización y coparticipación para la consecución de 
logros conjuntos. Y el Alternativo, distinguido por proyectos vitales alejados de las 
preconcepciones tradicionales de alcances académicos, laborales, materiales y 
familiares, para dar paso a la búsqueda de la felicidad a través de recorrer el mundo y 
experiencias no convencionales como la práctica de deportes extremos o disfrutar de la 
gastronomía de otros territorios.  
La conjugación de todos estos elementos dinamizan la relación vincular de la pareja, en 
diferentes formatos, perceptibles a través de los relatos de las y los jóvenes adultas/os, 
presentándose a continuación por medio de los estudios de casos. 




2.1 El Vínculo  
Cada persona es única, como único es el universo que conforma cada pareja; unas 
relaciones que configuran un sistema, al mismo tiempo, ciertas pautas 
comportamentales son homogéneas en los seres humanos, igualmente lo es el vínculo 
relacional en las parejas.  
El vínculo se construye desde la intimidad relacional del Yo nosotros, en principio 
nutriéndose de reconocer ese otro, con el cual se cree haber culminado la buscada del 
sujeto amoroso.  
Según Puget y Berestein encontrados los dos universos el recorrido entre los lazos de 
atracción - reconocimiento, exaltación-enamoramiento, identificación-necesidad y 
aceptación-vinculación, recrean una forma particular del establecer el Yo nosotros en 
el micro contexto intimo, siendo para todas las parejas un obligatorio recorrido, lo 
disímil es la forma que esta relación dual toma, a partir de la interacción de Yo y el otro 
Yo, en un sistema de particularidades de los sujetos y en contextos socio-culturales y 
económicos singulares, a partir de los cuales se establecen sistemas de relación en 
apariencia únicos para la pareja, pero que comparten rasgos semejantes en la 
vinculación amorosa y la cotidianidad en la que están inmersos. 
El vínculo de pareja2, es un vínculo amoroso que está en función de la relación de uno 
con el otro, relación que debe observarse a partir de dos niveles de funcionamiento: las 
relaciones conscientes con una estructura reguladora de pactos y acuerdos 
inconscientes entre la pareja,  y las relaciones signadas por la desencuentros entre 
pulsión y cultura (Puget y Berenstein, 1988)  
La cultura contemporánea explica a partir de dos discursos las etapas del vínculo de 
amor romántico: en la primera existe una fase de atracción y de un sentimiento 
                                                          
2 En esta investigacion se abordarán solamente el caso de parejas heterosexuales, sin que ello implique desconocer la 
existencia de otro tipo de parejas, sea el caso de las mismo sexo.  
38 Proyectos de Vida en parejas de jóvenes adultas y adultos profesionales de Bogotá: 





amoroso, que se expresa  través de los patrones culturales como las citas románticas, 
propios de la cultura posmoderna. En la segunda el tiempo y la estabilidad del vínculo 
amoroso se construyen gradualmente y puede ser perdurable,  acercándose al equilibrio 
de la relación y con esta a la institucionalidad del matrimonio, considerando elementos 
realistas y prácticos como los económicos (Illouz,  2009; Foucault, 1977). Diferentes a 
la movilización social de la era premoderna denominada por Foucault dispositivos de 
alianza, bajo el cual los padres era quienes ponían la racionalidad en la relación al 
privilegiar las ventajas económicas y sociales en las uniones de los hijos, “transmisión 
de nombres y bienes” (Foucault, 2009:60). La racionalidad contemporánea se 
manifestaba a través de los sentimientos, del enamoramiento, observando las 
cualidades de ese otro amado (Illouz,  2009).  
“El amor romántico no es racional sino irracional, no es lucrativo sino gratuito, no es 
utilitario sino orgánico, y no es público sino privado. En síntesis, el amor romántico 
parece evadir las categorías tradicionales según las cuales se conciben el capitalismo. 
Tanto en el ámbito académico como en la cultura popular y en la esfera del "sentido 
común': el amor romántico se eleva por encima del intercambio comercial e incluso 
más allá del orden social en general”. (Illouz, 2009: 19). Esta premisa aseverada por  
Eva Illouz en su texto El Consumo de la Utopía Romántica, me lleva a preguntarme si: 
¿El de amor romántico es el que prevalece en las parejas de las y los jóvenes 
adultas/os, frente al vinculo concebido? ¿El poder de las condiciones socio económicas 
y culturales le dan un valor diferente al vinculo asemejado mas a una relación 
capitalista?, éstos interrogantes encontrarán respuesta en el análisis de los relatos de las 
parejas, desde los las categorías de análisis planteados por Puget y Berenstein (1988). 
La pareja como relación contiene elementos instituidos, formados por la cultura, es el 
universo simbólico de significantes que existen, que han sido predeterminados y que 
hacen parte constitutiva y determinante en el proceso de  construcción del sujeto. Toda 
pareja se relaciona, a partir de un sistema de normas y valores que orientan las 




conductas, es el orden establecido por los otros3. La relación de las parejas con el 
macrocontexto social determinará en hombres y mujeres los intercambios que 
establezcan entre el yo y el otro yo, en el vínculo de pareja. La dimensión económica y 
laboral, el ejercicio profesional, la forma de la relación de pareja y los espacios sociales 
compartidos, configurarán unas dinámicas propias que alimentarán y situarán de un 
modo determinado el micro contexto íntimo de la pareja y los significados del amor.  
En este sentido, para las y los jóvenes adultos profesionales, el vínculo en la pareja 
tiene muchos componentes  así como matices, son ellos: la forma del compromiso, la 
complementariedad, las tensiones y las negociaciones en medio de los intereses, 
necesidades, deseos, dependencias y expectativas individuales que inexorablemente se 
mezclan del uno hacia el otro. Los intercambios de las subjetividades del yo y del otro 
yo en la pareja, gestan una estructura relacional compartida dual objeto – pareja, como 
vínculo fusional y a la vez como estructura síquica representativa del nosotros del 
vínculo.4  
El vínculo se alberga en primera instancia en el micro contexto íntimo dado por la 
relación dual, y cuyo proceso de conocimiento, reconocimiento y construcción a partir 
del otro, establece formas en la relación vincular. La complejidad de este proceso 
aumentará conforme lo hace el compromiso, las expectativas del uno hacia el otro y las 
posibilidades de cimentar proyectos comunes, momento en el que  entran en juego de 
un modo concluyente el factor económico-laboral, las dinámicas socio relacionales en 
los espacios independientes y no comunes de los miembros de la pareja y se va 
involucrando el macro contexto social en la definición de la estructura vincular. 
                                                          
3 Así las cosas, se puede plantear que el referente cultural primario es la familia y es el espacio en el sujeto al nacer  
aprende el mundo, los significados, la palabra. 
4 Lo narcisista en relación a lo intra síquico, al sí mismo pasión – amor, al Ideal del Yo, en la búsqueda de es devolución que 
me reconozca hacer vínculo con el otro. Lo edìpico, en el entramado relacional triádico: padre, madre, hijo y en este 
orden el mandato simbólico frente al otro. Y lo social en el intercambio permanente con el macrocontexto social, con lo 
instituido culturalmente, en orden del deseo que pasa por los simbólico, entre los ideales como aspiraciones exaltadas y  
socialmente aceptados; los modelos identificatorios y los valores y significaciones transmitidas.  (Beresteìn Puget, 1988) 
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El vinculo entonces hace parte de una formación dual romántica primaria, la cual 
conforme logra mayores recorridos, va necesitando de los intercambios sociales para 
lograr el ser y hacer social de la pareja; así se va disminuyendo lo “romántico” para 
avanzar en la definición a través de la cotidianidad situada en la compleja realidad 
social, en la cual el factor económico – laboral hace su emergencia como hilo 
conductor de sueños y proyectos de vida comunes.  
Esta fusión del micro contexto íntimo con el macro contexto social, va recreando 
nuevas formas en la relación de las parejas, en las que la creatividad y el compromiso 
más allá del sentimiento se vuelven el mejor de los aliados para las y los jóvenes 
adultas profesionales y laboralmente activos de Bogotá a quienes entrevisté.  
La definición de amor en este estadio depende de muchas circunstancias, ajenas a las 
de las fábulas y cuentos de hadas, como lo plantea (P, 3, Juan 2011) “el amor es 
comparable con una sobredosis de chocolate, y cuando no hay posibilidades de 
comprar el chocolate los sabores son muy amargos con amor y peor, sin amor”. 
“El dinero no compra la felicidad… pero como ayuda”, es una de las frases más 
utilizadas por las y los jóvenes adultas/os, y el amor la principal razón para unirse con 
una persona, lo que signifique y el cómo se construya lo que se considere como amor 
depende de la individualidad de cada caso. Las tradiciones e historias familiares, las 
exigencias sociales, las proyecciones futuras, van prefijando también las cualidades y 
el tipo en la relación vincular. 
La relación vincular empieza el recorrido desde el momento del encuentro con ese otro 
/a, y atraviesa por cada una de las cuatro estructuras planteadas por Puget y Berenstein 
(1988), La Cero, La Dual, La Terceridad Limitada y la Terceridad Ampliada, bajo las 
cuales se va construyendo y consolidado el vinculo amoroso. De esta categorización 
voy a analizar las historias de relación de quienes he entrevistado.  
 




Figura 2-2: Contexto Micro-Íntimo 
 
 
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  
2.1.1 La Cero  
Es la forma primaria a través de la cual la pareja va organizando la significación de la 
estructura vincular. La historia de vida de cada uno, las tradiciones socio familiares y 
las expectativas frente al futuro, marcan el preámbulo de la relación, el cómo se 
conocieron, que sugirió ese otro, el tipo de atracción, lo común o lo diferente, signaron 
la forma de la relación actual.  
Luciana es Abogada y Bogotana de  30 años, tiene una relación de 4 años con Camilo 
Ingeniero y Bogotano de 29 años. Se conocieron en una entidad Distrital en la que 
ambos trabajaban. Él se fijó en ella porque a diferencia de sus otras compañeras de 
oficina, se distinguía por su seriedad, compostura y responsabilidad. La persistencia y 
sutileza en el cortejo y las invitaciones de Camilo, le hicieron sentir seguridad en el 
interés que él mostraba, visible en su relato: “Y uno espera una persona así para su 
vida. (….) Yo  pienso que él me hizo sentir que estaba interesado en que nosotros 
fuéramos novios, pues como que eso a uno le llama la atención, él estaba muy 
interesado en mí…  pues como para tener algo con alguien así, como de sopetón pues 
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no,  pues él insistió y estaba muy interesado en mí y eso me llamó la atención”. (P, 1, 
Luciana 2010) 
 
Calixta es Ingeniera, Chocoana de 30 años, tiene una relación de 4 años con Heineken 
Chef, Caleño de 30 años, es una relación interracial, ella es afrodescendiente y él tiene 
el prototipo de hombre europeo. Estos rasgos físicos distintivos  lograron llamar la 
atención entre ellos.  Para Calixta la determinación  de Heineken para lograr cada meta 
que se propone, le hizo sentir seguridad frente a lo que él quería con ella, 
emprendiendo una relación. Para Heineken, la organización, planeación y decisión de 
Calixta en su vida le hicieron pensar que ella era la mujer con la que formaría una 
familia. 
“Él es una persona muy fuerte, él es una persona, que todo el tiempo está arrasando, 
él piensa que puede con todo y es así, que puede lograr lo que se proponga, sin pasar 
por encima de la gente, respetando, (…) es una persona muy inteligente, no es porque 
sea mi novio. Pero, OK (risas) no es la alabanza, es una persona muy inteligente, que 
con esas ganas de llegar lejos y uno con esas ganas también de pegársele, y cómo 
vamos todos por el mismo objetivo (…). Eso su inteligencia, sus ganas de salir 
adelante,  de estar bien todo el tiempo, su inteligencia, sus ganas de gustarle las 
mejores cosas, eso fue lo que más me gustó de él” (P, 3, Calixta, 2011)  
 
La fuerza, el sentido del humor, lo cortés y el hacerlas sentir mujeres interesantes y 
únicas fueron las razones para pensar que ese otro podría ser la persona indicada. Las 
razones para ellas estaban situadas más que en el aspecto físico, en la forma de ser y 
estar en eso primeros espacios de reconocimiento, en conjugación con el tipo de 
galanteo utilizado. 
 
Las concepciones tradicionales respecto a las relaciones de pareja en esta etapa del 
noviazgo, son uno de los elementos más importantes para las mujeres,  ya que de esto 
depende el formalismo de la relación, sentirse seguras en algo que puede perdurar en el 




tiempo y no en situaciones pasajeras y momentáneas. La influencia y ejemplo de los 
hogares de origen, es decir provenir de familias nucleares, tradicionales, con vínculos 
formales de matrimonio eclesiástico, recrearon en ellas la forma en que querían verse 
en una relación, bajo los estándares mínimos impuestos por los padres.  Por lo general, 
las mujeres se mueven más por los sentimientos que los hombres al iniciar las 
relaciones de pareja. (Castellanos, 1994) 
Para Camilo y Heineken, las virtudes físicas fueron de las razones que en principio les 
llamó la atención, para poder generar espacios para conocerse. En segundo lugar, 
observar en ellas “un polo a tierra”  que les permitía tener ese alguien que los orientara 
hacia algo concreto. Empezar una relación formal con exigencias implícitas frente a los 
comportamientos y proyecciones futuras  en pareja, evocó en ellos la seguridad  de 
encontrarse con ese otro Yo explicito con el cual debían centralizarse, organizarse y 
planificar la vida con un rutero claro y preciso en lo relacional,  las dimensiones 
laborales, académicas y lo familiares, similares al sentimiento de protección y 
seguridad que expresan frente a la relación vincular con la madre.  
“Pues digamos, uno inicialmente se deja llevar más que todo por lo que ve en un 
principio, la primera atracción, entonces uno dice está linda, está bonita y dije vamos 
a conocerla un poco más y la conocí más a fondo y me gustó su forma de ser, por la 
responsabilidad, por lo honesta, por lo echada palante, eso me gusta mucho de ella”. 
(P, 1, Camilo, 2010). 
 
“Las cualidades, creo que primero físicas y segundo, es una mujer muy inteligente, si 
absolutamente inteligente y sabe lo que quiere, para mí, eso era muy importante que 
una mujer supiera hacia donde iba, porque para mí, es muy vacano contar con alguien 
que va tu lado y no te va jalando a ti o viceversa, a ella eso le noté muchísimo desde el 
principio, sabe a dónde va”.(P, 3, Heineken 2011). 
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Ésta primera etapa denominada de reconocimiento, es de exploración de ese otro 
interesante para mí, en la cual están inmersas las representaciones socioculturales y 
familiares frente a lo que debe ser: una relación en pareja y las cualidades y/o 
características del otro.  
Figura 2-3: Estructura Cero 
 
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  
En el diagrama de flujo No. 3, se observa la diferencia de género al señalar las 
características, cualidades y los sentimientos expresados en el primer estadio de la 
relación, de reconocimiento de los Yoes.  




2.1.2 La Dual 
Se establece el vínculo unión-comunión-fusión dominado por la idealización mutua y 
el enamoramiento, el cual conlleva a la formación de una relación de simetría llamada 
por los autores mellicez; o de asimetría estable denominada complementariedad. 
(Beresntein Puget, 1988) 
El reconocimiento primario establecido en la estructura Cero, da paso a distinguir ese 
otro ajeno a mí, en una etapa de idealización signada por un periodo de pasión, de la 
exploración de la corporalidad de otro.   
Retomando los planteamientos de Illouz (2009), la excitación fisiológica general e 
indiferenciada, se va transformando en amor, conforme se activan las emociones las 
cuales actúan a partir de la interpretación y el funcionamiento, otorgado por  escenarios 
culturales colectivos al enamoramiento. Dice la autora:  
“…se puede esperar que la cultura desempeñe un papel importante en la construcción, 
la interpretación y el funcionamiento de las emociones. Ésta opera como un marco 
dentro del cual la experiencia emocional se organiza, se define, se clasifica y se 
interpreta. Los marcos culturales nombran y definen las emociones, señalan los límites 
de su intensidad, especifican las normas y los valores asignados a ellas, y ofrecen 
símbolos y escenarios culturales para que adquieran un carácter de comunicatividad 
social” (Illouz, 2009: 22).  
Como lo manifiestan: (P, 2, Calixta 2011): “Entonces, los primeros meses fueron de 
alegría, pasé por todas las emociones, alegría, pasé por no sé, me sentía súper 
tragada, enamoradísima”;  (P, 1 Luciana 2010): “De hecho todavía me encanta, que 
es extrovertido, es una persona supremamente inteligente, es excelente profesional, es 
trabajador, es alegre, donde siempre llega siempre cae bien, tiene una esencia muy 
bonita, es deportista, tiene sus ciertos defectos, pero son más las cualidades” y (P, 1, 
Camilo 2010) “Es una mujer seria, tiene mucho carisma de gente, honesta, sincera, 
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está  muy pendiente de las personas, como de lo que uno tiene cuando está bien o mal, 
eso también me gusta mucho de ella, está pendiente de uno de sus cosas, ella también 
es muy cariñosa, y es una mujer supremamente juiciosa en el trabajo, trabajadora 
responsable”.  
Esta es una etapa, en la que ese otro es idealizado, al integrar las cualidades 
emocionales, intelectuales y físicas esperadas, la felicidad es perceptible en cada 
palabra, en cada acto. Todo es solucionable y no hay conflicto más que el miedo-riesgo 
que la otra persona no esté experimentando lo mismo o que esa “química” se extinga. 
(Kreimer, 2005), lo reflexiona, al asimilar la idealización con la mímesis, un resultado 
de la seducción amorosa, en la que se brinda una imagen perfeccionada del Yo, 
resaltando las semejanzas y omitiendo las debilidades o defectos de uno mismo y los 
de la pareja.  Ese otro no es quien es, es quien anhelamos que sea, una falacia de 
generalización de las parejas al suponer que “se está hecho el uno para el otro”. 
Figura 2-4: Estructura Dual 
    
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  





La llamada etapa de enamoramiento es rotulada como bella y añorada, comparable a 
“una sobredosis de chocolate” (P, 5, Juan 2011), en combinación con la pérdida de 
racionalidad, permitiendo experimentar y reconocer la dimensión del otro en mí, 
explorar lo erótico afectivo, soñar, planear y conocer, lo real idealizado como lo 
efímero anhelado. Así, lo versa Octavio Paz (1993:10) “El erotismo es la sexualidad 
transfigurada: metáfora. El agente que mueve los mismo al acto erótico que al poético 
es la imaginación, es la potencia que transfigura el sexo en ceremonia y rito, al 
lenguaje en ritmo y metáfora, la imagen poética es el abrazo de dos realidades 
opuestas y la rima es cúpula de sonidos, la poesía erotiza al lenguaje y al mundo 
porque ella misma, en su modo de operación es ya erotismo”. 
En el diagrama de flujo No. 4, se observan las cualidades exaltadas por hombres y 
mujeres en esta etapa, mientras que para ellos está referido a la racionalidad, la 
responsabilidad y la madurez de la mujer, asociando ámbitos privados, es decir “ser 
una mujer de hogar”; siguiendo los estereotipos de género sobre el papel del la mujer 
en el hogar. Mientras que para las mujeres el aspecto físico cobra importancia, lo 
sociable y llamativo que pueda ser en espacios públicos, tanto como la inteligencia y 
cortesía. Posiblemente influenciadas por los medios de comunicación y lo que 
muestran del galán en las novelas. “Las viejas metáforas del amor romántico, del amor 
fusión, de este amor que lo pide todo, ese amor de los boleros, de las baladas, de los 
tangos o incluso de  algunos vallenatos que expresan tan bellamente los contenidos de 
nuestros imaginarios amorosos, no son sino esto: Metáforas que nos ayudan a 
soportar la realidad que es otra” (Thomas, 2004:5-6). En la actualidad no se habla del 
prototipo de amor simbolizado por la historia de  Efraín y María, la transformación de 
las feminidades y las masculinidades, han permitido avanzar en el deseo amoroso hacia 
el otro desde nuevas perspectivas alejadas de los guiones tradicionalistas, pese a la 
masificación de mensajes que redundan en los roles tradicionalmente prescritos 
(Thomas, 2004). 
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La mujer pasa a ser parte de lo que podría asociarse a un “bien privado”, en tanto que 
el hombre una compañía que debe ser reconocido socialmente. El sentimiento 
expresado por los hombres es de bienestar y seguridad, y el de la mujeres es una ruleta 
entre  “la alegría y la angustia” por una posible ausencia, en ambos pareceres 
emocionales está presente el erotismo. Persistiendo en las jóvenes adultas la figura 
masculina tradicionalmente relacionada con la fuerza física y emocional, a la 
autoridad, la autonomía, la seducción y la inexpresividad de los sentimientos, es decir 
más pragmáticos; en tanto que para los jóvenes adultos las femeninas se relacionan con 
la belleza, la dependencia, la discreción, la dulzura, lo afectuosas, intuitivas y 
expresivas, más sentimentales. (Castellanos, 2003).  
2.1.3 La Terceridad Limitada  
Se presenta un vínculo dual indiscriminado, no autosuficiente y productor de 
conflictos, cada cual supone tener la razón, demandando en el otro, adaptación a los 
requerimientos, aspiraciones y tiempos, el deseo es poder. (Puget y Berestein, 1988). 
La identificación propia de esta estructura de la terceridad limitada, es la expresión 
prematura de un enlace afectivo hacia ese otro. (Freud, 1924).  
El tiempo es un factor fundamental en la consolidación del vínculo, en el Yo hablado, 
comienza a emerger vagamente el tema del amor, está en juego el erotismo de las 
corporalidades unidas y el apego por los lazos que la cotidianidad ha creado 
comprendiendo, identificando y aceptando ese otro que en esta etapa se observa 
diferente. Así se refiere Luciana (P, 1, 2010) de Camilo, después de 5 años de relación 
de pareja. : O sea, yo he hablado mucho con él, (…) y pues le he dicho que cuando 
salimos, así a compartir con un grupo o algo así, o puede ser los dos, pues a mí no me 
gusta que él tome demasiado, pues (…) como que él, como pierde la noción del tiempo 
y después no se acuerda de lo que hace. El me dijo que iba a dejar de tomar y si lo ha 
hecho  paulatinamente, aunque no se puede de un día pa‟ otro,  pero él ha dejado de 
tomar y no se trata tampoco de no compartir en grupo, ni de no volver a salir pero 




como tener un tope y  que él ya sabe que de allí no puede pasar, porque después la 
embarra o algo así, y pues él se comprometió y lo ha hecho”.  
La dependencia aparece en los discursos posterior a la etapa de enamoramiento y las 
tensiones propiciadoras de conflictos,  ya que aquello que se idealizó desde una 
realidad limitada, empieza a desvanecerse y mostrar una fase desde la realidad 
ampliada en la que lo efímero da paso a situaciones especificas en las que lo corpóreo, 
el yo consciente, observa al sujeto tal y como es, identificando lo “bueno, regular y 
malo”. Poniéndose a prueba tu yo, mi yo, en lo querido, lo esperado y lo real-obtenido. 
Como ocurre con Emiliana (P, 7, 2010) después de 4 años de relación de pareja, quién 
afirma: Pues es que la cuestión, es que claro, los conflictos los hubo, además porque 
nosotros tenemos dos cosas en común, es que los dos somos relativamente calmados, 
no somos malgeniados, y ninguno trata de manejar al otro, pero igualmente somos dos 
personas muy distintas y hacemos cosas distintas y conflictos los hubo, bueno es que él 
es una persona enteramente cuadriculada, tiene que levantarse a las siete de la 
mañana, se baña, tiene que desayunar a las ocho, tiene que ser cereal y yo soy una 
persona totalmente laxa,  esas cosas si chocaron nuestros mayores conflictos de 
convivencia, es porque nuestros horarios no coinciden. Nuestros hábitos de vida son 
muy distintos, nuestras formas de vida no coinciden, yo vengo de una familia paisa en 
donde se come muy mal, y él viene de una familia en donde se come muy sano. 
Entonces ese tipo de problemas, que lo que yo cocinaba no le gustaba, no se lo comía, 
lo que él compraba no me gusta, ese tipo de cuestiones, que nuestros estilos de vida 
eran súper diferentes.   
Igualmente sucede con Heineken (P, 3, 2011) quién manifiesta: “Básicamente es como 
uno, un conflicto que hemos tenido que asumir, pero ya hemos mejorado mucho no a 
nivel de problema, sino de que teníamos que corregir, tanto yo como por ella 
básicamente, ella era una mujer muy psicorígida, o es blanco o negro no había grises, 
y pues con el tiempo,  yo le hice caer en cuenta que habían grises y que todo puede ser 
tan así, y si uno va ha hacer tan psico rígido, eso es algo que no funciona para nada. 
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Heineken proviene de una familia Caleña, para quiénes los conflictos son 
oportunidades, la tendencia a ser más relajados en la cotidianidad, hace que sean 
mediadores ante las dificultades con las parejas. Calixta proviene de una familia 
Chocoana tradicionalista, radical en situaciones como el formalismo de la relación de 
pareja antes que la convivencia, esto ha ocasionado que para Calixta no existan 
términos medios sino extremos, por ello su poca capacidad de negociación ante los 
conflictos con Heineken. Estas pautas comportamentales hacen visibles características 
asociadas con las regiones, y las condiciones raciales. 
Figura 2-5: Estructura Terceridad Limitada  
 
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  
En esta no se distinguieron posturas de los sentimientos entre hombres y mujeres, ya 
que a partir del vinculo del Yo nosotros del afecto, se detalla la identidad de la pareja 
reconociendo especialmente las incompatibilidades, mínimas en la relación cotidiana y 
máxima en los proyectos vitales conjuntos a futuro, este proceso se plantea igual para 
la pareja. La presencia de conflictos por la negociación y concertación propia de esta 




etapa de la conformación de la relación vincular, cabe señalar que las parejas 
entrevistadas no refirieren episodios de violencia para resolverlos, los conflictos fueron 
vistos como posibilidades de crecimiento y resignificación de la relación vincular. 
María Cristina Maldonado (2002:150-151) reflexiona al respecto: “En el mundo 
moderno la vida civilizada se edifica alrededor de la meta de la democracia por 
oposición a los estilos autoritarios que hacen uso de la fuerza emocional y física, en 
ellos no se tiene el derecho a la réplica, ni a la opinión. En la vida íntima las 
emociones y sentimientos se mezclan con la argumentación y la racionalidad, estos 
dos últimos aspectos tienen más fuerza en el ámbito público que en el privado.(…) En 
la familia predomina la conversación y el ejemplo  para el aprendizaje de pautas  que 
mutuamente se van aceptando en la práctica cotidiana, en un proceso continuo de 
comprensión de necesidades, emociones y sentimientos de cada uno con respecto a sí 
mismo y a los demás”. 
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2.1.4 La Terceridad Ampliada 
Se forma el vínculo con la capacidad de significar a los dos yoes mas allá de la suma; 
se observan como co-constructores de significado, cuyo proceso presenta los conflictos 
como posibilidades de recrear la relación.  En esta estructura vincular impera la ternura 
y el cariño mutuo, hay reciprocidad en la relación, en medio de las diferencias de cada 
sujeto. (Puget y Berestein, 1988). Así lo reconoce Luciana (P, 1, 2010): “Yo creo que 
fue en el momento en que nos conocimos tal como es cada uno, en que cada uno 
asimila y quiere a la persona con sus defectos y se acostumbra sabe cómo manejarlos. 
Porque hay cosas que en una relación a uno no le gusta de una persona  y dentro de la 
relación aprende a manejarlos. En el momento en que aprendimos a conocernos y 
como en el momento en que todo lo que hemos convivido contribuyo a que se 
consolidara el noviazgo”.  
Calixta (P, 2,  2010) comprende la magnitud del compromiso y del vínculo amoroso 
consolidado, al ser presentada formalmente en la familia de Heineken, al manifestar: 
“Creo que para él lo más importante es su familia y las personas que lleva a su casa, 
yo creo que en ese momento él me demostró que realmente quería empezar una 
relación seria y cambiar, bueno, que ya había cambiado, el hecho de que me diera 
acceso para entrar a su casa, hablar su mamá, con sus hermanos, él que es el ser más 
sobreprotector,(…) ahí yo entendí que uau!, o sea las cosas ahora si son en serio!, 
cosa que jamás me había pasado en los cuatro años anteriores, bueno en los cuatro 
años en los que volvíamos y terminábamos. Las diferencias raciales son visibles, y en 
otros escenarios ella ha tenido que sentir rechazo y exclusión, por lo cual este paso era 
decisivo para la pareja, aun mas para ella. (Wade, Urrea y Viveros, 2009). 
El paso del tiempo en las parejas entrevistadas fortaleció la relación, conforme la 
pareja supera estadios de la vida juntos, aprenden el uno del otro, comparten 
experiencias, sobrepasan adversidades, permitiendo la conquista del equilibrio. Así se 
expresa Heineken (P, 2, 2010)  de su relación en esta etapa: “Nosotros antes de tener 




un tipo de relación como la que tenemos ahora, (…). Ya habíamos tenido una relación 
que no había funcionado, porque yo estaba pensando en otras cosas en realidad y no 
contaba con la suficiente madurez, pero ya pensando yo la busque pasó mucho tiempo 
y le dije que era la persona que tenía para mi vida, retomamos la relación. Yo tuve 
mucho tiempo y ella tuvo mucho tiempo para pensar y yo sabía y llegue a la 
conclusión que lo que quería para mi vida era ella.  
Este momento es sinónimo de seguridad, bienestar y construcción, de abrir el dialogo 
hacia planes futuros, de pensar en la convivencia y “dar un paso más”, no para todas y 
todos de la misma forma, ya que depende de múltiples situaciones. María Cristina 
Maldonado (2002:156) reflexiona estos contextos sociorelacionales así: “En el mundo 
contemporáneo ha sido revaluada la autoridad de los hombres sobre las mujeres, se 
construyen poderes equilibrados y flexibles entre el hombre y la mujer como adultos y 
cónyuges”  
Figura 2-6: Contexto Micro-Íntimo II 
 
Fuente: Elaborado a partir de las categorías existentes de Puget y Berstein (1988) y las emergentes de la 
investigación  
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En el micro contexto íntimo se establece el proceso vincular de la pareja, a través de un 
recorrido que inicia con el encuentro consciente de los dos yoes, quienes experimentan 
una etapa de enamoramiento-idealización, otra de identificación-apego, alcanzando 
finalmente el equilibrio amoroso. (Thomas, 2004). Equilibrio que permite empezar a 
planear, a pensarse en un proyecto de vida conjunto. El tiempo es lo más importante, 
de éste depende el afianzamiento del vínculo, no para todas y todos de la misma forma, 
ni la misma duración. Esto es lo que las y los jóvenes adultas/os, asumen al conseguir 
la estabilidad, para algunos significa comenzar la convivencia, para otros la 
consolidación del vinculo a través de ritos religiosos o jurídicos, como el matrimonio. 
La inmersión en el macro contexto social, en la que elementos distintos al plano 
netamente sentimental aparece como necesarios, tanto como fundamentales,  entran a 
formar parte de las dinámicas que afianzan los proyectos vitales compartidos, en los 
que la cotidianidad, el vínculo erótico afectivo y la tendencia monogámica, marcan la 
forma de la relación vincular futura.  
2.2 Factores del Macro Contexto Social 
El vinculo primario se establece en el espacio intimo de la relación dual, lo más 
importante es el camino que recorre la pareja fortaleciendo la unión, que con el paso 
del tiempo convergen más que ideas y proyectos, los retos y la exigencias del medio 
social, productor de la energía necesaria para la movilidad en el ser y hacer social 
como individuos y como parejas. En tal sentido, no se trata ahora del vínculo dual 
determinado, sino de un vínculo estable, en medio de las circunstancias expuestas por 
el contexto  socioeconómico y cultural.  
No obstante para en el amor romántico, las parejas se unen a partir de los gustos y 
afinidades generadas en situaciones de espontaneidad y empatía.  En el mercado los 
socios comerciales son intercambiables y las relaciones son mediatizadas y evaluadas 
por el factor económico, en tanto que en el amor romántico, la persona elegida, es 
única e irremplazable, siendo el sentimiento lo más importante y ante este debe 




sortearse todas las exigencias del medio, especialmente las económicas. (Illouz, 2009; 
Kreimer, 2005).  
Aquí la convivencia también se rige por la movilidad del mercado capitalista, se 
establece desde la producción e intercambio de bienes y servicios, con el objetivo de 
acumular ganancias, fenómeno que ha impregnado las dinámicas relacionales de todas 
las esferas de la sociedad; así, en los vínculos de pareja, los sujetos se unen por la 
motivación expresa de los intereses individuales y los beneficios económicos mutuos, 
midiendo los efectos y el balance final. (Illouz,  2009; Lipovestky, 2008).  
El vinculo de pareja integra entonces cuatro indisolubles factores que interactúan en el 
macro contexto social, económico y  cultural que define la relación amorosa (Puget y 
Berenstein, 1988): La Cotidianidad, El Proyecto de Vida Compartido, El vinculo 
Erótico Afectivo y la Tendencia Monogámica, los cuales se caracterizan desde la 
particularidad de cada individuo y de cada relación, claramente influenciadas por las 
historias y tradiciones familiares, como lo señala Octavio Paz ( 1993:17): “Las reglas e 
instituciones destinadas a domar al sexo son numerosas, cambiantes y 
contradictorias… van del tabú del incesto al contrato del matrimonio, de la castidad 
obligatoria a la legislación de los burdeles”… “Sin embargo, todas ellas están 
compuestas por dos términos: la abstinencia y la licencia. Ni una ni otra son 
absolutas… dependen en gran parte del dialogo contradictorio entre ambas”. Los 
modelos de vida familiar, la relación entre los padres existiera o no, la de los padres e 
hijos/as, la influencia de amigos o la presión de los grupos de pares, van configurando 
las pautas que orientaran los prototipos a seguir y, las expectativas soñadas contra las 
realidades logradas.  
Para las parejas que han logrado consolidar la relación lo suficiente para dar un paso 
más hacia el compromiso, deben enfrentar ahora los desafíos de las dinámicas que 
imponen la realidad social, en los que es obligatorio ser y estar en la relación dual, la 
vida diaria y la forma de amor expresa, en los proyectos de vida comunes en el plano 
personal, social, profesional, laboral y familiar. Todas estas metas que se asumen como 
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parte de la relación de pareja, finalmente son ideales que chocan o entran en conflicto 
con las demandas de la vida cotidiana. Es como lo ejemplifica Rafael Manrique 
(2001:13): “La galaxia más cercana es la enana de Sagitario. A pesar de ser la más 
brillante en el cielo, se descubrió en 1994. No se puede observar directamente porque 
está situada en el centro de la Vía Láctea y sus estrellas se confunden con las demás. 
Lo mismo pasa con el mundo de las relaciones entre los hombres y las mujeres. A 
veces, lo que tenemos más cerca es justamente lo que menos comprendemos, o no 
vemos siquiera.”  
Ese otro yo consciente  no develado totalmente y con el cual se ha elegido constituir 
una relación de pareja estable,  adquiere una complejidad en el ser y hacer social del yo 
nosotros pareja,  que presenta retos en la consolidación del vinculo con quién se desea 
compartir la vida y generar planes futuros. “Nunca seremos lo que pudimos ser. Y cabe 
preguntarse si no habrá, en esos territorios imposibles, alguna propiedad importante 
de nuestro ser. Somos complejos y deseantes. Es como si no cupiéramos en nuestra 
existencia” (Manrique, 2001:223). Si a esta  condición se suman las exigencias que 
presenta el mundo, esta relación amorosa se complejiza aun mas, ya que no se trata 
solamente de sobrellevar creativamente el yo nosotros  intimo, que tal como lo plantea 
Lipovetsky (2008:44): “Desde la década de 1950, los mejores observadores 
advirtieron que la vida sexual era ya una esfera estructurada como el consumo. …. 
Vamos de experiencia amorosa en experiencia amorosa. En cierto sentido, esta 
rotación afectiva concuerda con la lógica de la renovación perpetua del 
hiperconsumo. … En el consumo el cambio continuo se vive con alegría; en la vida 
amorosa, se vive como fracaso”, sino de exigirse en medio de las circunstancias 
socioeconómicas y culturales, cuyas transformaciones avanzan a pasos 
“hiperveloces” (Lipovestsky, 2008), siendo necesaria la plasticidad en las formas 
relacionales para  subsistir, desvaneciéndose así, la idea de un modelo único de pareja 
(Manrique, 2001). 




2.2.1 La cotidianidad  
La cotidianidad hace alusión “al tipo de estabilidad basada en una unidad temporal y 
espacial caracterizada por los intercambios diarios” (Puget y Berenstein, 1988:17 -
18), en un espacio- tiempo en los que se recrea lo simbólico del vinculo, se organizan 
los tipos y formas de encuentros, no encuentros y desencuentros  de la pareja (Puget y 
Berenstein, 1988). Encuadra una dinámica cíclica reflexiva del sujeto que se repite día 
a día, una rutina del tiempo que vuelve a traer lo mismo, en escenarios laborales, 
familiares y académicos en los que se interactúa ineludiblemente. “Hablar de la 
pareja, es hablar al mismo tiempo de encuentro y desencuentro, de diálogo y debate, 
de sí y no, de búsqueda y descubrimiento, de soledad y compañía. Hablar de la pareja, 
es hablar de personas, proyectos, relaciones, momentos, historias, espacios y 
circunstancias. Ahí donde existe una pareja existe un movimiento constante de dos 
voluntades que se relacionan entre sí, dos conjuntos de valores, dos puntos de vista, 
dos biografías, dos conjuntos de conocimientos, con vida y rumbo propios” (Chapela, 
1999: 8 - 9). 
 
El tiempo es un factor fundamental y a través de este, la relación vincular de la pareja, 
evoluciona, la calidad es tan importante como la cantidad de los periodos que se 
comparten, el que hacer en éstos depende de muchos factores, entre ellos las 
posibilidades económicas, las responsabilidades familiares y el tiempo libre. “Las 
sociedades hipermodernas aparecen como sociedades de inflación decepcionante. 
Cuando se promete la felicidad a todos y se anuncian placeres en cada esquina, la 
vida cotidiana es una dura prueba” (Lipovestsky, 2008:21). La cotidianidad se 
expresa en los intercambios económicos, la distribución de los tiempos laborales, 
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2.2.1.1 Posibilidades  económicas 
 
La sociedad del consumo como bien lo señalan autores como Bauman, Lipovetsky y 
Kreimer, años de cada uno esta sucumbida por las prácticas consumistas que cada día 
impone con mayor ímpetu el mercado, trasgrediendo las dinámicas relacionales mas 
intimas. Entre mayor poder adquisitivo, se presume el alcance de estadios de felicidad, 
momentáneos o no,  donde la obtención de los bienes y servicios ofertados, 
especializados e inútiles, se configuran necesarios para sentir bienestar, seguridad y 
felicidad, considerando la escases de tiempo y la premura de compartir en el día a día. 
Como lo reflexiona Bauman (2008:22): “Y lo mismo ocurre en una cultura de consumo 
como la nuestra, partida de los productos listos para su uso inmediato, las soluciones 
rápidas, la satisfacción instantánea, los resultados que no requieran esfuerzos 
prolongados, las recetas infalibles, los seguros contra todo riesgo y las garantías de 
devolución del dinero. La promesa de aprender el arte del amar es la promesa de 
lograr “experiencia en el amor” como si se tratara de cualquier otra mercancía. 
Seduce y atrae con su ostentación de esas características porque supone deseo sin 
espera, esfuerzo sin sudor y resultados sin esfuerzo”. El romanticismo de ayer, es el 
consumo de hoy, el cortejo en la sala familiar, las rosas y los chocolates, han dado paso 
actuaciones más prácticas y trasladas a espacios públicos, ir a buenos restaurantes, 
compartir una copa de vino, ir a un buen concierto.  Las plumas y los pergaminos que 
tiempos atrás guardaban celosamente el sentimiento a través de la poesía hacia el ser 
amado, es sucumbido por los mensajes-plantillas de celular a celular o los twitters 
generalizados de lectura masiva, no es necesario participar del mismo espacio, para 
estar juntos o darse una muestra de amor a través de un beso, el emoticón del beso viaja 
a velocidades inimaginables para lograr el mismo fin. Tampoco es necesario actos 
protocolarios para formalizar la relación, las redes sociales del internet, tienen esa 
facultad. La cotidianidad ha sido absorbida por las propiedades del mercado y la 
globalización en la sociedad del consumo. 
 




En las dinámicas de la relación de pareja, la cultura emocional se mezcla con la cultura 
del consumo, obsequiar chocolates como signo de cortesía y cariño, se traslada a la 
necesidad de pagar cuantas. En los tiempos propios de la pareja sin convivencia la 
situación económica presentaba otras realidades, caracterizadas por mayor solvencia 
económica, en tanto que en el tiempo de la relación en la convivencia implica asumir 
responsabilidades económicas en el hogar.  
 
En esta medida, las posibilidades económicas marcan una tipología en el ser y estar 
diario de las parejas, acorde con los recursos con los que cuenten, claramente definidos 
por el tipo de inserción que tengan en el mercado laboral, el manejo del tiempo y la 
posición socioeconómica de las familias de origen, encontrándose tres tendencias en 
los relatos de las parejas entrevistas en este estudio. Economía Confiada, Economía 
Ajustada y Economía Progresiva.  
 
2.2.1.1.1 Economía Confiada 
 
Se caracteriza porque las parejas tienen unos ingresos considerables y estables, 
generalmente los tiempos compartidos se distinguen por la generosidad: ir a buenos 
sitios a comer, de rumba, ir a la finca los fines de semana o viajar  por el país o fuera de 
éste,  son las actividades principales. Al existir los medios, cualquier plan es bueno, 
con amigos, a veces en familia o solos.  
 
Las responsabilidades financieras o gastos personales no son problema así que no se 
miden de un modo riguroso los gastos para una u otra cosa. Para quienes conviven con 
la familia de origen es aun mas despreocupado el tema, al ser los aportes en la casa 
eventuales e incluso tener el apoyo de los padres para desarrollar actividades 
académicas. o viajes, en comparación con los que se han independizado. 
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Persiste en estos más capacidad de ahorro, así como de elegir con cierta “libertad” en 
que emplear el dinero. Son un ejemplo de esta tendencia, Mariana y Pablo (P, 9, 2010) 
quienes conforman una de las parejas representativas de este tipo de forma de 
organización económica, ella es diseñadora, labora en una prestigiosa empresa privada 
que elabora productos de alto consumo en los hogares. Pablo se desempeña como 
Ingeniero en una empresa privada. Ambos perciben onerosos ingresos y cuentan con 
todas las garantías laborales. Los contactos e influencias familiares fueron aliados para 
ubicarse laboralmente. Mariana convive desde los 15 años con su hermana, lo cual le 
hace una mujer independiente.  Pablo convive con sus padres, los gastos que realizan 
en el hogar son esporádicos, ambos experimentan su despreocupación por el tema 
financiero. Así se refieren a su proyecto de vida: “Los planes al futuros son estudiar en 
el exterior alguna cosa, viajar y conocer, por ahora no pensamos en hijos. Humm… 
tratamos ahora de disfrutar el tiempo juntos, nos encanta ir a comer, salir de rumba 
con amigos o ir de paseo, si salir de paseo creo que es lo que más disfrutamos, 
tenemos familia y amigos fuera del país y en las vacaciones nos gusta organizar el 
plan” (P, 9, Mariana, 2010).  
 
Para esta pareja, las comodidades ofertadas  por el mercado, son los mejores aliados 
para disfrutar su relación, la cotidianidad se inscribe en los lugares y no lugares para 
compartir en pareja como se refleja en los mensajes publicitarios, tener un teléfono 
celular con todas las ventajas tecnológicas, acceder a buenos sitios, obsequiarse 
suntuosos artículos o disfrutar de la playa. Ellos son el reflejo de lo que Lipovetsky 
denomina la especie de hiperconsumidores, y el  neoconsumidor, quién lo quiere todo 
inmediatamente,  el conflicto emerge como consecuencia en la demora del producto o 
servicio demandado.   
 
2.2.1.1.2 Economía Ajustada 
 
Existen las posibilidades económicas, éstas se deben distribuir en un orden selecto de 
prioridades: las del  hogar, las académicas y las personales, los planes en pareja 




corresponden a esto. Salir a comer, de rumba, ir al cine, viajar algún municipio cercano 
o en las actividades en casa. Los viajes dentro del país generalmente son organizados a 
mediano y corto plazo, en tanto que los programados a largo plazo son fuera del país. 
Se conviva o no con la familia de origen la presencia de aportes son permanentes, por 
ello es necesario organizanizarse en la distribución de los ingresos, para contar con una 
buena capacidad de ahorro.  
 
La mayoría tienen calidad de contratistas con términos contractuales inferiores a un 
año, empleados de nóminas de ingresos medios o  empleados liquidados anualmente e 
independientes.  
 
Fabio y Oriana (P, 2, 2010) han cumplido seis años de relación, han tenido dos 
episodios de crisis que los distanciaron por un tiempo, pero  que lograron afianzar  la 
relación. Ambos son contratistas, él de una entidad Estatales, los ingresos de ambos 
dependen del ejercicio laboral. Oriana vive con su familia de origen, es responsable de 
parte de la economía del hogar. Fabio vive solo desde que llegó a Bogotá. Aunque 
tienen planes de casarse y vivir juntos,  no es un proyecto a corto plazo. Por ahora, 
pretenden estabilizar los ingresos, ahorrar para adquirir un bien inmueble y realizar una 
especialización, son los objetivos inmediatos. Esta realidad la refleja en su relato Fabio 
(P, 2, 2010): “Las responsabilidad de un hogar es grande (…) dímelo a mi Ja!. Hemos 
pensado en organizarnos pero queremos estar más holgados de dinero, por lo menos 
ahorrar (...) para tener lo propio y no pagar tanto arriendo (risas)”. 
 
Si bien Fabio y Oriana no tiene la voracidad consumista de Pablo y Mariana, 
encuentran como una necesidad inscribirse en ese sistema, adquirir bienes y servicios 
que les garantice un futuro mejor, buscar mejores condiciones materiales, que le 
garantice  permita lograr bienestar en el futuro.  La cotidianeidad por esto, parte de 
planes que se ajusten a las restricciones monetarias, dispuestas  por las 
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responsabilidades en el hogar. El tiempo que comparten implica más riqueza en la 
interacción física-emocional que material.    
 
2.2.1.1.3 Economía Progresiva 
 
Entre estas pareja entrevistadas los ingresos deben distribuirse privilegiando las 
responsabilidades en el hogar y los proyectos personales, contando además con 
capacidad de ahorro para continuar con estudios de postgrado o acceder bienes 
materiales necesarios como la vivienda. La mayoría de jóvenes profesionales 
laboralmente activos, convivan o no con la familia de origen, tienen responsabilidades 
permanentes, al depender de ellos el sustento del hogar o al ser independientes, con 
compromisos como padres o madres.  
 
Los planes de estas parejas implican invertir lo menos posible, es decir restringidos en 
los gastos,  por la escasez de dinero para acceder a bienes y servicios no obligatorios, ir 
a comer algo, salir de rumba y los planes en casa o en la ciudad, son los que se 
distinguen en este grupo. Prefieren viajar a municipios cercanos o por el país, depende 
de las posibilidades y la capacidad de ahorro. Estos son jóvenes adultas/os, con 
contratos inferiores a un año y superiores a tres meses, por temporadas, empleados de 
ingresos medios o independientes. Su cotidianidad implica actuar como profesionales, 
también se definen acordes con los tiempos que se privilegian para cada cosa, la 
influencia familiar y la posición individual de cada persona, por ello para este estudio 
distinguí tres tipos de parejas:  
 
Parejas Restringidas: Son las que indistintamente a las posibilidades económicas, los 
tiempos que comparten transcurren en una rutina uniforme, inclusive los fines de 
semana, días en los que se maneja el tiempo libre con actividades que rompen las 
rutinas, al no existir de por medio, las responsabilidades en el trabajo y para algunos 
las responsabilidades académicas. Este tipo de cotidianidad se establece por dos 
situaciones:  





a. Economías Limitadas: Las parejas cuyos ingresos se distribuyen conforme se 
privilegian las responsabilidades, quedando muy poco para invertir en lo que se 
llamaría diversión. Generalmente la creatividad y el ahorro programado o los 
préstamos son las herramientas que permiten romper la rutina, encontrando con 
facilidad la diversión y la felicidad.  
Este es el caso de Victoria y David, novios hace mas de 15 años, quienes siendo muy 
jóvenes  e iniciando la relación, afrontaron  la llegada de un bebé y en consecuencia   
las obligaciones económicas y la convivencia. Sortearon todas las vicisitudes de la 
realidad socioeconómica que atravesaban, decidieron asumir su nueva forma de vida en 
pareja, sin contar con el apoyo económico de las familias de origen por las 
restricciones y responsabilidades socioeconómicas de sus padres con sus hermanos/as 
menores.  
Entraron a estudiar en universidades públicas, trabajaron en el sector informal y tras 
muchos esfuerzos lograron además especializarse. Todo esto se posibilitó, gracias a la 
restricción en gastos “innecesarios” y distribuyendo de la mejor manera los ingresos en 
el hogar. Así afirman: “Recuerdo una época en la que el BON-ICE, era el refresco de 
moda, yo estaba sin trabajo y era fácil que a uno le dieran el carrito y los productos 
para empezar. Paseaba calle arriba y calle abajo vendiendo esos refrescos (risas), 
aunque no era mucho lo que ganaba, teníamos lo necesario con David, que trabajaba 
también en ventas(…) cocinábamos para llevar a la universidad el almuerzo y la 
verdad las diversiones (…) Salir al parque y comerse un helado con el niño. Ahora es 
diferente y paseamos un poquito a Melgar y la meta es tener techito.”(P, 12, Victoria 
2010) 
Para esta pareja,  las responsabilidades familiares superan las expectativas frente a 
otras inversiones a realizar, no basta con la creatividad o contar con ahorros 
programados, ya que deben sortear las eventualidades o situaciones inesperadas con los 
padres y con la progenie por ejemplo con gastos adicionales en salud, colegio, entre 
otros. Por ello, los créditos han sido para ellos aliados para la consecución de metas a 
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corto y mediano plazo o la búsqueda de la gratificación inmediata a través de la 
compra un juguete para el hijo, por ejemplo. 
 
Así, la búsqueda de una vida mejor, representa la necesidad consumista de Victoria y 
David, no individual sino colectiva. La cotidianeidad se establece en medio de las 
actividades laborales, las responsabilidades familiares y académicas, el tiempo libre es 
poco  y la diversión está representada en compartir con su hijo. La calidad y la cantidad 
del tiempo compartido en familia constituyen para ellos su meta primordial. 
 
b. Herencias Familiares: Muchas de las parejas, vivieron en la infancia y 
adolescencia historias familiares en las que las carencias  económicas les “enseñaron” a 
restringir los gastos, previendo tiempos aun mas difíciles, por ello se acostumbraron a 
que las inversiones que no se justifiquen como necesarias, se observan como 
escandalosas e inclusive angustiosas, los precios se miran antes de adquirir el producto. 
Sus planes en pareja se caracterizan por ser rutinarios y deben implicar inversiones 
mínimas. Si viajan, aunque lo puedan hacer por avión, prefieren por  ahorrar gastos el 
transporte terrestre,  cocinar en casa antes que ir a un buen restaurante, comprar la 
película para verla en casa en cambio de ir al cine. 
 
Así ocurre con Soledad Bogotana de 31 años y José Boyacense de 30, cuando se 
conocieron,  se encontraban escépticos de iniciar una nueva relación,  ambos venían de 
experiencias anteriores tormentosas y dolorosas. Se encontraron en un estadio de vida 
muy especial, ambos fueron hijos únicos de madres solteras, quiénes con esfuerzo 
lograron darles un futuro a sus hijos. Los celos de las madres por la posible pérdida 
simbólica del hijo eran permanentes, cuando éstos entablaban una relación amorosa. 
Las constantes luchas por brindarles un futuro distinto al de ellas a sus hijos se 
trasfirió, queriendo que estos alcancen lo que ellas no,  por eso la austeridad en los 
gastos y las economías restringidas fueron una de las formas de socialización de estos 
jóvenes adultos. En la actualidad lograron conciliar con las madres su unión, 
posibilitada al compartir la experiencia de vida semejante para ellas. Soledad y José (P, 




8, 2011) manifiestan que  están felices, pero reconocen que las épocas de restricción 
económica que apenas les permitía la sobrevivencia en la infancia y adolescencia 
marcaron una forma de organizar la economía en el presente.  Así refieren su 
experiencia: “A mi Ma y a mí nos tocó muy duro,   ella hacía muchos sacrificios por 
mantener el hogar, pagarme el colegio, el sostenimiento del hogar (…)  Fue muy difícil 
y épocas duras, muy duras. Así que cada peso que entraba se trataba de aprovechar al 
máximo. Actualmente yo soy la que sostengo el hogar, mi mamá  por supuesto no pudo 
pensionarse  (…) así que aunque no gano mal, me siento mal en gastar en cosas muy 
costosas o que pienso que son inútiles(…) en esas cosas nos entendemos con José, él 
vivió una situación similar a la mía y nos entendemos” 
 
2.2.2 Parejas Estimuladoras 
 
Este grupo la conforman parejas para quienes invertir dinero en viajes, ciertos lujos, es 
una forma de premiar los logros alcanzados, por lo cual siempre existirán para ellos 
planes inmediatos y recursos para posibilitarlos, independiente de la estabilidad o de 
los ingresos.  
 
Libertad y Juan son una pareja que llevan cuatros años de estar juntos, mantienen una 
convivencia intermitente los fines de semana, se encuentran estudiando postgrados. 
Ella es contratista en el sector público, y él con contratos anuales en el sector privado. 
Se asumen como una pareja tranquila, encuentran gustos comunes en disfrutar del 
caminatas en Colombia y tienen planes de hacer recorrido por países latinoamericanos 
también.  Les gusta ser prudentes y organizados, aunque se dan ciertos lujos. Desde 
muy jóvenes les tocó trabajar para estudiar, auto sostenerse y eventualmente ayudar 
con algunos gastos en la vivienda. Planean cada cosa que realizan privilegiando todo 
aquello que les brindara sostenibilidad en el futuro como la vivienda. Hacer las cosas 
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que más disfrutan es una forma de premiar a lo que ellos llaman “el juicio” de vida. 
Les gusta ser autónomos y no depender de nadie para el ser y el hacer social. Así 
refieren de su relación: Libertad (P, 5, 2011) “Viajar es de las cosas que más 
disfrutamos, nos gusta pegarnos al plan o planearlo solos o con amigos. Comer rico, 
comprar ciertas cosas de marca, son las cosas que más nos gusta (…) La estabilidad 
de los ingresos como que es necesario, pero hemos sido muy juiciosos, y nos gusta 
consentirnos, así nos sobrepasemos en algunos gasticos que para otros sonarían 
escandalosos (risas). Comer, viajar y disfrutar son, como se dice?... No quita lo 
bailado! (risas)”. 
 
(P, 5, Juan 2011) “Si uno trabaja y se alcanza un status e ingresos… porque no hacer 
lo que a uno le gusta o lo que uno más disfruta, sino para que se esforzó estudiando y 
matarse trabajando…. Que valga la pena ser parte de este esquema económico tan 
desagradecido y esclavizador. Por eso me gusta comer así cueste, si me gusta cierta 
ropa o salir con Liber alguna parte, así cueste, hacerlo.”  
 
Para Libertad y Juan, la inmersión en el mercado es una obligación rutinaria, tal como 
lo plantean Lipovetsky, Kreimer y Bauman estamos frente a la sociedad del consumo, 
en la que todo y todas las relaciones están mediatizadas por el consumo, y ciclos 
diarios del hacer y ser social: trabajar, estudiar, ser en familia, compartir con la pareja. 
En este sentido,   
2.2.3 Parejas Consumidoras:  
 
Estas se caracterizan por mantenerse al ritmo que imponen los estereotipos físicos y el 
mundo de la moda, las mejores marcas, los celulares y aparatos de última tecnología, 
los viajes entre otros lujos. Siempre serán reconocidos por las suntuosidades 
permanentes, que se establecen dos razones:  
 




El Status: tienen un nivel socioeconómico alto, en los que existe una cotidianidad y 
una forma particular de relacionarse con el mercado, son los llamados “estrato 10”  en 
la jerga bogotana.  Estefanía y Jorge son dos exponentes de esta modalidad llevan dos 
años de constituirse como pareja. Ambos tienen empleos permanentes, gerenciales y 
muy bien remunerados, gracias a que son poliglotas, no tienen competencia en 
escenarios laborales.  Él está vinculado en una petrolera y ella en una oficina de 
Abogados. Ella es atractiva, se ha realizado retoques físicos en el quirófano en su nariz 
y busto, le encantan las extensiones de cabello, cuida su apariencia al máximo. Él 
también es un hombre atractivo. Les encanta vestirse con las mejores marcas, ir a los 
mejores sitios de Bogotá, viajar al exterior. No conocen el sur de la cuidad. Ella es hija 
única y fue criada en un hogar de modestas comodidades, tuvo que vivir la separación 
de sus padres, episodio que recuerda con tristeza.  
 
Jorge por su parte, aunque proviene de una familia de bajos ingresos, nuclear y contar 
con 8 hermanos, se crio en un ambiente de lujos, lejos de sus familia, al ser adoptado 
por una de sus tías solteras, razón por la que se considera también hijo único.  Estudió, 
se especializó, habla perfectamente inglés y vivió en Canadá por dos años para 
perfeccionar el idioma. Este estilo de vida lo alejó de su familia al haber tenido más 
oportunidades que sus hermanos. Eso hace que se aferre a la relación que tiene con 
Estefanía, pero se siente temeroso de comprometerse o pensar en hijos. A los dos les 
encanta tener una pareja: “muy elegante y bonita”, que sea reconocida socialmente. 
Esto se ejemplifica en el relato de Jorge (P, 10, 2011): “Ella se opero sus bubis, les 
gusta verse impecable siempre, además me gusta cuando mis amigos me dice que mi 
novia es una muñeca o solo con la mirada lo dicen todo. (…) me encanta la buena 
ropa, verme bien (…) la camisería romana es la mejor! (risas). A ella le encanta que le 
digan que soy un “papacito”, nos gusta vernos bien, estar bien (…) además uno es lo 
que refleja. Pero a ella no le gusta decir que tiene cirugías plásticas… pero ese es otro 
tema… igual todo lo que aporte a la felicidad es válido. Ahora estamos pensando en 
hacer un crucero… o irnos a Europa un mes…eso es muy romántico para nosotros.”  
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La Apariencia: ser aceptado en ciertos círculos sociales, admirado y/o envidiado, es 
de la principal razón para establecer un modo de vida superior al que tienen en 
realidad. La capacidad de endeudarse, no se relaciona con las necesidades de la 
supervivencia, sino con necesidades materiales para reflejar un estilo de vida de lujos y 
comodidades, sin importar los medios sino el fin. Esta modalidad similar a la anterior, 
la conservan María y Marcos  quienes llevan 4 años juntos y tienen convivencia 
temporal, algunas veces en casa de él, otras en la de ella. Marcos eventualmente 
convive con la hija de su primer matrimonio. María tiene una experiencia dolorosa de 
su primera unión, la cual termino en divorcio por la imposibilidad de tener hijos. 
Ambos trabajan en el sector público, tienen buenos ingresos, cada uno conserva 
responsabilidades: él con la hija y ella con el pago de créditos con los cuales ha 
adquirido vivienda y vehículo. Para ellos es muy importante disfrutar cada momento y 
sentirse reconocidos socialmente, cada año hacen viajes dentro y fuera del país, les 
gusta utilizar las mejores marcas en ropa, joyas, zapatos e ir a los mejores sitios a 
comer, aunque los ingresos no les permiten darse todos esos lujos, se los dan porque les 
brinda  status y seguridad, aunque para eso tengan que endeudarse o exigirse más en su 
ejercicio laboral. Así lo refleja en su relato María (P, 11, 2010): “A nosotros nos gusta 
darnos una vida muy buena si?... Así nos endeudemos un poquito si?...me encanta 
viajar a la playa, ir a Panamá, comprar que el perfume, la ropa en tal o cual parte si? 
Ok! (Risas)... En el trabajo, con los amigos, como que no nos gusta quedarnos atrás,  
nada que ver!!!!.  Ni uniformamos con todo el mundo…además uno se merece cierta 
vida y a mí me gustan las comodidades… o a quien no? (Risas)” 
 
La cotidianidad de estas parejas se refleja en sus ser hiperconsumistas (Lipovetsky, 
2007), son la representación del  homo consumens y el homo Sconomicus (Bauman, 
2008),   “…hombres y mujeres sin ataduras. Son los miembros ideales de la economía 
de mercado y hacen las delicias de los guardianes del PBI.” (Bauman, 2008:96). 
Adquieren los productos más costosos, porque estos les brindan seguridad, 
satisfacción, bienestar, felicidad y status social,  “Los artículos suntuarios adquieren su 




potencia simbólica al marcar el ingreso de la pareja en un ámbito "no utilitario" o 
incluso "antiutilitario" donde los vínculos sociales se forjan bajo una modalidad de 
festejo. Es más, el lujo refuerza dos dimensiones fundamentales de los ritos: la 
formalidad y la ornamentación”. (Illouz, 2009:186). En medio de una sociedad global, 
facilista e inmediatista, la cotidianidad de estas parejas se inscribe en la economía 
consumista, configurándose como un producto más con flujo de caja. 
 
En conclusión la cotidianidad  de todas estas parejas está marcada por la forma en que 
se articulen con el mercado, el tipo de economía que tengan, lo que asocien o signen 
como placer y  felicidad. No para todos la felicidad se encuentra en pequeños detalles, 
no todos la encuentran en los grandes, lo cierto es que la felicidad depende de lo 
definido por la pareja a partir de las percepciones individuales culturalmente inscritas, 
la posición socioeconómica, las experiencias aprehendidas en el hogar de origen, la 
relación con grupos de pares y el tipo de vínculo erótico afectivo construido.  
 
La relación de  pareja la componen dos universos, en algunos casos similares en otros 
opuestos, lo interesante es notar cómo se involucran para vivir de un modo la vida 
compartida y la cotidianidad que va significando la relación. Tal como lo ilustra Illouz 
(2009), compartir espacios laborales, académicos y sociales, reúne las personas con 
similares cualidades y posiciones socioeconómicas, en medio de las cuales  se reúnen 
selectivamente al encontrar paralelismo en la cotidianidad de la que hacen parte, 
construyendo así proyectos compartidos, en búsqueda de mejorar la calidad de vida.  
 
Ese mejorar la calidad de vida está inspirada en las dinámicas que el mercado impone, 
proyectarse a futuro como pareja, implica entonces tener capacidad adquisitiva para 
lograr tener los cuantiosos productos, unos tan necesario y otros tan inútiles, que 
aseguran la realización de ese sueño futuro.  Aquí se observa esta relación entre el 
contexto y la subjetividad.  
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Se podría planear que casarse pasó de ser un ritual para y de compromiso mutual, a un 
acto protocolario validado socialmente por las condiciones materiales que ostenten, la 
vivienda dejó de ser ese sitio de resguardo, protección e interrelación socio familiar, a 
un artículo de lujo al cual no todos pueden acceder. El tiempo libre pasó a ser el rezago 
del tiempo productivo y proporcionalmente, la cotidianeidad para las parejas, es ahora 
menos romántica y más consumista, ya que en el mismo tiempo el mercado de la vida 
otorga las facilidades para encontrase, comunicarse, comer, estudiar y llegar a casa. 
Retomando las premisas de Lipovetsky ( 2007:17), “La era del consumo, del 
«hiperconsumo» …ha modificado nuestra vida infinitamente más que todas las 
filosofías del siglo XX juntas. … hoy todo o casi todo se juzga con esquemas que son 
los del consumo: relación calidad/precio, satisfacción/desagrado. …Y la verdad es que 
nada de esto nos hace más felices”. 
2.3 El vinculo erótico-afectivo  
Según el psicoanálisis, el amor y el deseo en la pareja, nacen de la falta en ser, son 
nociones diferentes pero están fuertemente ligadas. El amor, tiene un componente 
arraigado en el interés por el sujeto de deseo, en el logro de la satisfacción sexual y 
puede ser efímero una vez conseguido dicho fin, y también tiene un componente de 
“ternura” en el que el valor afectivo hacia ese objeto de deseo es mayor, esto hace que 
se busque una relación duradera en la que entra en juego la dependencia recíproca, 
generándose a la vez angustia por la posibilidad de la pérdida, de estado síquico de 
completud del yo en tanto, el otro yo,  el yo nosotros.  
El amor se puede entender como “la forma que tiene el sujeto para agarrar su ser”5... 
“el amor es dar lo que no se tiene”6, como una relación del yo con los objetos de 
placer y de deseo, que entrarían a “completar” la falta en ser, es decir una relación 
vincular del yo, en el que el amor es procedente del deseo, de las pulsiones sexuales, 
                                                          
5 Fundación Freudiana de Medellín. En: Simposio Amor en el Psicoanálisis. Medellín, 1990. 
6 Retomó una cita, que hacen Juan Guillermo Uribe, a propósito de la definición de Lacan del deseo como deseo del otro. En: Simposio Amor en el 
Psicoanálisis. Medellín, 1990.  




que convergen en el goce y la satisfacción, en la posición imaginaria de completud 
(Freud, 1915). 
El amar está prefijado por la forma como se es amado por el otro (Fundación 
Freudiana, 1990), el vinculo erótico-afectivo es la expresión del amor a través del 
encuentro emocional, corporal y sexual en la pareja, encuentro que enraíza 
significaciones muy amplias, complejas y diversas, ya que incorpora desde lo carnal-
sexual como lo espiritual-tierno, lo sagrado como lo mundano, el placer con el 
displacer, lo activo con lo pasivo y el sujeto con el objeto, desde la necesidad a la 
dependencia (Manrique, 1996; J.Puget, I.Berenstein 1988; Beck, 2001; Fuk, 2007).  
Es el amor hacia el otro que es esencial para ser en el otro, y que se relaciona con el 
carácter narcisista de amor de pareja, que comprende la  elección del objeto de amor en 
tres vías:  en la primera, hay una relación de dar eso que soy, ese dar al otro mi yo 
actual y que el otro me dirija su amor; la segunda orientada a amar eso que se fue; y 
por último los ideales que busca el yo y que sitúa en el otro como idealizado, 
enlazándose el objeto de amor-deseo y el Yo ideal.  (J.Puget, I.Berenstein 1988; Freud, 
1915) 
El valor que se le atribuye al objeto más allá de la satisfacción del deseo, al amor, pone 
límite a la sexualidad propiamente dicha y se plantea otras satisfacciones en la relación 
de pareja, referidas a la exaltación. El deseo no se encuentra en el plano de los 
sentimientos, el amor sí. El deseo es la aspiración de tener, del goce, tiene una 
preferencia que fragmenta y parcializa el objeto; el amor en sintonía con la búsqueda 
del objeto deseo, sublima la unión y el vínculo con el otro.  (J.Puget, I.Berenstein 1988; 
Freud, 1915; Paz, 1993) 
En toda relación de pareja, persistirá en el zócalo inconsciente (Puget y Berenstein, 
1988)  una incertidumbre, ya que en el vínculo amoroso, aun en el más estrecho, el 
otro, el ser amado, no queda totalmente develado, ni capturado en nuestro 
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conocimiento, es ese otro, esa parte sentida como nuestra que no es tan propia, es ese 
otro que es tan intimo y a la vez, desconocido e inalcanzable. El amor integra así, 
muchos factores físicos  e intangibles, es asimilado con el equilibrio, con el paso del 
tiempo lleno de alegrías y triunfos, tanto como amarguras y derrotas, que van 
consolidado una relación basada en la completud con el otro.  El amor se sitúa en la 
construcción a partir de dos universos,  tan disímiles y comunes a la vez. Es definido 
desde una versión romántica y una racional.  
El amor romántico es equiparable a la idealización, la expectativa del ser “por siempre 
felices” de las fabulas, un vinculo erótico-afectivo potente y perdurable en el tiempo, 
Illouz (2009) se refiere a esa fantasía novelesca, el sentimiento apasionado e irracional, 
asociada a la imagen de Cupido del  “amor a ciegas”. Contiene la potencia que vence 
la voluntad, el control y los intereses propios. El amor descendente o en términos 
filosóficos llamado ágape, se relaciona con el amar al otro según su existencia, un 
amor altruista, se ama a ese otro en virtud de lo que es, más no por lo que tiene. Este 
tipo de amor tiene un carácter inefable,  incomunicable, e irreductible. 
 
Desde la sociología se presenta una visión del amor ligado al contexto social de 
hombres y mujeres, dinamizado por un sistema socio económico y cultural 
neoliberalista y globalizado, como lo plantea Bauman (2008:23) “El amor es un 
préstamo hipotecario a cuenta de un futuro incierto e inescrutable”, es un de vinculo 
erótico afectivo de carácter finito, un sentimiento mediatizado por las circunstancias 
del contexto. Es una comunión amorosa en la que desencuentros y desacuerdos pueden 
hacerlo desaparecer o resignificar. En palabras de Illouz (2009:282), “Es un 
sentimiento que puede y debe manejarse de manera habilidosa y deliberada”. El amor 
ascendente o en términos filosóficos llamado Eros, tiene un carácter descriptible, 
comunicable y reductible, al ser consciente de sus razones y fundarse en cualidades 
identificadas en el ser amado. Este amor tiende aumentar el bienestar social, emocional 
y económico, del mismo modo puede “liberarse, contenerse o incrementarse según las 
evaluaciones y las decisiones racionales de la persona según la evaluaciones y las 




decisiones de la persona que lo experimenta” Illouz (2009:282) y no comulga con la 
renuncia o el sacrificio propio.  
Racional o romántico, el amor es un vínculo erótico afectico, placentero y dual 
mediado por el compromiso, se proyecta como perdurable en su esencia, mostrándose a 
la vez frágil en sus cimientos, subsiste en la novedad, la transformación y la 
incertidumbre “…es deseable que haya ausencia y presencias, distancias y cercanías, 
riesgo de que esa relación pueda perderse, quebrarse, pero también seguridad en su 
estabilidad, unos pocos aspectos conocidos y otros que se quedan sin conocer, solo en 
esa ausencia y presencia, en el riesgo y la seguridad, se desarrolla una relación 
perdurable en la que los amantes conocen su amor”(Manrique, 2001:24).  
Las demandas de amor necesitan de las ofertas apropiadas para alcanzar el estado de 
completud, dado por estabilidad afectiva como por la económica. La búsqueda del 
amor es y seguirá siendo la orientación más evidente de los proyectos vitales. La forma 
y el dinamismo que este tenga estriba en la particularidad relacional de cada pareja, 
particularidad que podemos agrupan en tres categorías de acuerdo con los estudios de 
caso realizados: El Amor Placer; El Amor Costumbre; y el Amor Amor, a partir de las 
cuales se define al amor.  
2.3.1 Amor-Placer 
El placer está relacionado con la satisfacción del deseo, y el amor con la satisfacción 
de los requerimientos sentimentales. Esta categoría se refiere a ese tipo de amor que se 
ubica en los apegos afectivos que se generan a partir del suplir las necesidades del otro, 
que no están situadas en principio en lo afectivo. La complacencia y lo integrado que 
sienta la pareja sexualmente, es lo que hace que el apego signifique el vínculo. El amor 
no se observa en tanto exaltación del sentimiento hacia la pareja sino como una 
necesidad y dependencia frente a los encuentros físicos-eróticos-sexuales; las 
comodidades materiales y relacionales especificas que se tenga con el otro.  
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Maritza es Administradora de 33 años y Ernesto Agrónomo de 31, llevan seis años de 
relación de pareja.. Se encontraban terminando el pregrado y se conocieron en lo 
denominado en la jerga popular como un “rumbiadero universitario”, él se encontraba 
con su grupo de amigos, al igual que ella. Con el trascurrir de la noche resultaron 
compartiendo la misma mesa. Después de esa noche Ernesto tomo la decisión de 
mantener dos relaciones alternas. Una formal con Alicia desde hace más de seis años y 
la que iniciaba con Maritza.  
Maritza estudiaba y trabajaba como bailarina, era reconocida socialmente por su 
simpatía y sus atributos físicos, entre tanto Alicia quién era la novia formal, se 
distinguía por su inteligencia, ternura, belleza y seriedad. Con el paso del tiempo el trío 
se disolvió, Alicia se enteró del asunto y dio por terminada la relación con Ernesto. 
Ernesto aunque afectado encontró en Maritza compañía y resguardo, eventualmente 
buscaba a Alicia y volvieron. Maritza no se aisló y decidió continuar presente en la 
vida de Ernesto, hasta que Alicia dándose cuenta tomo la decisión radical de alejarse 
por completo. Maritza siguió presente en la vida de Ernesto hasta que logró formalizar 
la relación, que pese a los altibajos aun continúa. Así recuerdan la experiencia: (P, 6, 
Maritza 2011): “Tuvimos muchos altibajos, después de dos años más o menos 
decidimos formalizar la relación,  tenemos ya seis años de estar juntos, Ernesto no es 
una persona fácil. (hum…). Y fue duro lograr estabilizar las cosas… sentirme 
enamorada no creo que este. Con el tengo comodidades económicas… Cuando 
empezamos era ese tipo de relación de estamos y no estamos, el tenia una novia y 
también… Aja! Yo entre. (Hum…).  Pues él me pagó la especialización, me presta el 
carro, me da llaves del apartamento, yo le llevo las cuentas de sus negocios, me paga 
el gimnasio (…) Y él se siente bien conmigo (sonrisas). Hemos tenido épocas de 
difíciles y creo que no soy tan aceptada en su familia… Aja! (ehH...) El hace muchas 
cosas que yo digo, creo que es mejor manejar las cosas y las comodidades (…) Él ese 
tipo de hombres machistas que les gusta que le hagan las cosas, que cocinen, que 
laven y le tengan todo y sean dispuestas. Yo hago todo eso como en compensación y 
eso ha hecho que el ha tenido otras relaciones cuando estamos peleando pero se 




queda conmigo al final. Si creo que él no esta enamorado no creo que si, hay cosas 
que le gustan…y yo se las doy… y  eso de la inhibición no es para mi y creo que es lo 
que mas le gusta (risas…) bueno si creo que lo quiero, pero no es de ese amor con el 
que se sueña y creo que él me quiere, pero en parte es porque no ha encontrado todas 
las características en otras personas, nos tenemos cariño pero no ese amor como tu 
preguntas… así tan romántico… creo que tenemos necesidades que cada uno le suple 
al otro, y pues claro con el paso del tiempo se crean cariños… y la felicidad? Yo no 
podría ser feliz sin comodidades con nadie, amor sin eso no existe”.  
El amor y el placer que se experimenta frente a las comodidades materiales que se 
tengan, establecen apego y necesidad de estar bien y tenerlo todo sin esfuerzo, no van 
acompañados del amor entendido desde la concepción romántica y pintoresca de los 
cuentos, aunque pesa lo suficiente para consolidar un vinculo-interés “tu me das yo te 
doy” duradero, es la racionalización del amor al máximo, es el hiper-amor-consumista.  
Maritza representa la figura tradicional de la mujer servil y hogareña que simboliza 
Ernesto como ideal, en tanto que él sostiene la economía del hogar y satisface las 
necesidades, características propias de su masculinidad. 
Amor-Costumbre 
Este tipo es una construcción de varios sentimientos y necesidades que se relacionan 
con la convivencia, sentirse bien, compartir, estar con una buena persona, 
acompañarse, apoyarse y acostumbrarse, este tipo de amor que es más cercano a una 
relación amistosa o de hermandad. Existe la preocupación por el bienestar del otro en 
la medida que se siente muy cercano, pero el erotismo y la pasión no son los lazos más  
fuertes que los unen. Como ocurre en el caso de Catalina y Manolo quiénes están 
juntos hace ocho años, se conocieron por intermediación de una amiga, dicen que: 
aunque en principio no hubo química e incluso no se cayeron bien, en posteriores 
encuentros con el grupo de amigos en común se fueron conociendo, hasta que iniciaron 
la relación.  
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La construcción del vínculo se ha dado por el apoyo mutuo, especialmente en 
situaciones complicadas y críticas económicamente. Trabajar en ciudades diferentes, 
situación constante por más de tres años, sin que fuese éste un motivo de separación, 
ya que viajaban, compartiendo el fin de semana. En uno de esos tantos viajes tuvieron 
un accidente, Catalina tuvo que ser sometida a varias cirugías para la reconstrucción de 
su mandíbula y Manolo debió recuperarse de lesiones menores. A partir de ese 
momento decidieron radicarse y buscar posibilidades en Bogotá.  
Manolo como Ingeniero comenzó a tener enormes logros, por los cuales tuvo no solo 
reconocimiento por su trabajo sino de dinero, creó su propia empresa, lo cual le trajo 
dificultades al atravesar una situación de extorsión. Después de esta experiencia y en 
compañía de Catalina superaron las dificultades. Una vez recuperado el capital 
perdido, creció su negocio, recibían muy buenos pagos por las ventas del Sofward que 
él diseñó; estaban muy contentos porque veían más cercanos sus planes vida. No 
obstante, la empresa creada por Manolo fue sometida a investigaciones por posible 
lavado de activos, tras lo cual salió victorioso en términos jurídicos, pero precarios en 
los económicos, al entrar en bancarrota por el periodo de inactividad y las deudas 
acumuladas. Una vez más contando con el apoyo de Catalina “salieron adelante”  
transformando sus planes de vida, irse al exterior empezando una nueva vida.   
Todas estas experiencias hacen que Catalina y Manolo observen la relación siempre 
considerando ese otro, como lo definen ellos “el súper parcero”, el amigo 
incondicional, esa persona que está ahí y jamás falla. El amor para ellos se consolida a 
partir de un vinculo de amistad y complicidad, sienten que dependen uno del otro, pero 
no para “morir de amor”. La convivencia y las experiencias vividas juntos los ha unido 
más cada día,  ven difícil comenzar otra relación, y reconocen que ese desborde de 
amor pasional y romántico no es el que define su vinculo, más si el de apoyo y escucha 
incondicional. Así refieren su historia de pareja, (P, 13, Catalina 2010): “Pues lo que 
pasa es que nosotros duramos cinco años de novios pero como al tercer año, es 
cuando empezamos a hablar de un futuro juntos, después de pasar muchas pruebas, es 




más,  durante mucho tiempo éramos realmente jóvenes, yo tenía 22 años y el 23 más o 
menos  y yo en ese momento no quería hablar de matrimonio, ni de hijos porque 
pensaba que no era el momento, más o menos desde los 27 después de casi cuatro 
años empezamos a hablar de un futuro juntos, además porque nos involucramos con 
un proyecto de migración a otro país, ahí fue que empezó toda esta convivencia y 
complicidad que tenemos ahora. Enviamos papeles en diciembre del año pasado, 
estamos en la espera de la fecha para la entrevista para que nos den la visa irnos a 
otro país y habitar ahí, a Canadá, Quebec”. Así continúan: “Lo que pasa es que el 
compromiso existe y la idea es ya hacer una vida juntos, de que nuestro destino sea de 
estar juntos, de tener hijos y demás pero a veces somos muy cabeza, somos muy 
amigos y muy cómplices ya, muy racionales y eso hace que la relación no sea tan 
romántica o pasional o como uno quisiera que fuera, y eso pasa porque somos muy 
amigos y muy cabeza y hace que pensemos que si estamos en un proyecto de estar 
juntos que la idea es esa pero no se sabe, porque puede pasar que se conozca a otra 
persona y estamos enfocados en eso, porque conocemos a muchas personas que les ha 
pasado lo mismo, de hecho sabemos que este es un proyecto que nos queremos mucho, 
nos apoyamos muchos en las buenas y las malas, no nos juramos amor eterno, estamos 
viviendo y estamos como haciendo un proyecto pero no se sabe…” 
La pérdida de credibilidad y la falta de garantías de las instituciones estatales 
desdibujaron en ellos la imagen de patria, por lo cual y gracias a las facilidades que 
observaron en otros estados-nación para proyectos de vida, decidieron iniciar el 
proceso. Ellos son dos personas muy independientes y prácticos,  saben relacionarse 
muy bien con las dinámicas propias del mundo globalizado y la mercantilización de las 
relaciones. La forma de vida transnacional que en el futuro van a tener, les permitirá 
enviar dinero a las familias de origen, especialmente a la Madre de Adriana, quien por 
su sobrepeso necesita de tratamientos médicos costosos. La seguridad que 
experimentarán por la estabilidad económica es la principal motivación, les gusta vivir 
bien y el sueño americano es para ellos el camino para lograrlo. 
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Este es el tipo de amor romántico reseñado por Illouz (2009) y Manrique (2001), 
mezcla todos los componentes: pasión-erotismo, dependencia-necesidad, apoyo-
bienestar, ternura-felicidad, bienestar y satisfacción, es decir, implica la combinación 
de toda la exaltación que se siente frente al otro que complementa la vida en todo 
sentido. Es el amor llamado por la filosofía ágape. Es ese sentimiento incomunicable, 
es un vínculo totalizador,  con el poder de sobrepasar los sinsabores y obstáculos de la 
vida. Es como lo señala Manrique (2001:24) “…, solo en esa ausencia y presencia, en 
el riesgo y la seguridad, se desarrolla una relación perdurable en la que los amantes 
conocen su amor.” 
Así sucede en la historia de pareja de Libertad y Juan quiénes tienen 31 y 32 años, una 
relación de seis años. Según Libertad, él era el típico hombre encantador, esto la hacía 
pensar que era inestable emocionalmente, mientras que a Juan le parecía muy atractiva, 
pero repulsiva. Los amigos en común propiciaron el encuentro entre la pareja. Pese a 
las diferencias socioculturales entre los dos, deciden iniciar una relación, al cabo de 
dos años ésta culmina, debido a los conflictos por las diferencias socioculturales de la 
pareja, la falta de cortesía, consideración e independencia de Juan,  y  las restricciones 
de Libertad para salir de casa o quedarse fuera del hogar, dependiendo de la familia 
para cualquier decisión, presentaron un escenario de diferencias irreconciliables para 
ese momento de la vida como lo relataron. Para Libsertad (P, 5, 2011) él era: “el típico 
seudomachista, para unas cosas era de pensamiento abierto y para otros era como ver 
a mi Papá”. Para Juan (P, 5, 2011) ella era: “la niña consentida de casa, y ya con 23 
años…” 
Libertad afirma que dejó de hablarse con los amigos en común por lo cual ninguno de 
los dos sabia de la vida del otro. Luego de un año, por casualidad del destino se 
encontraron de nuevo, empezaron a salir de nuevos y finalmente decidieron volver.  




Manifiestan que durante el tiempo de ausencia, se habían extrañado, la reflexión y la 
racionalidad en la toma de decisión les hicieron pensar en planes futuros. Ambos se 
esforzaron por transformaron esas características molestas para el otro, Juan trató de 
ser mas afectivo, ella más tranquila y menos irascible. Para Juan esto no es una 
cuestión fácil, ya que proviene de una familia Boyacense, una madre poco afectiva con 
jefatura de hogar, con cuatro hijos varones, presencia intermitente del padre, quien 
ostentaba la figura afectiva. 
Libertad por el contrario, proviene de un hogar nuclear con varias hermanas, cuyo pilar 
es la Madre, una mujer que Libertad refiere como “fuerte, considerada, detallista y 
emotiva”. Retomar la relación significo para Libertad: comprender, amar, renunciar, 
recrear y construir. Así lo refiere en su relato (P, 5, Libertad 2011):  “Yo había tenido 
relaciones anteriores, había sufrido decepciones y “dolores”, creía haber estado 
enamorada, pero cuando conocí a Juan fue todo diferente, cuando terminamos la 
primera vez y duramos separados por un año, sin verlo, sin hablar con él, sin 
abrazarlo, sin nada, supe que era estar realmente enamorada. (Suspiro) Creía que 
jamás me recuperaría, mi vida no era  la misma, quiero decir (…) pues sí, trabajaba, 
estudiaba todo eso seguía… pero sentía que algo me hacía falta para estar 
completamente bien eso era estar con Juan. Y las peleas habían sido por bobadas, que 
si no me da la mano para bajarme del bus… que si no me corre la silla… etc. Cuando 
nos encontramos de nuevo todo  volvió a ser como antes, siempre sentía ese cosquilleo 
en el estómago, querer comérmelo a besos… (risas) sentir que me derretía cuando me 
besaba… sentirme protegida, amada y feliz… Mirarlo y dormir en sus brazos 
tranquila y feliz, despreocupada y feliz… soñar con tener hijos vivir juntos y todo eso, 
con un felices por siempre (risas)”.  
Juan (2010) lo recuerda en su relato así: “Cuando la conocí me gusto porque es una 
mujer atractiva, fue un poco difícil al principio pero cayo (risas), era muy consentida y 
complicada… por eso no funciono la relación al principio.  Ahora estamos bien, es 
juiciosa y cuando está de buen genio (risas) todo puede ser solo mieles, cuando esta 
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del malgenio hay que respirar tres veces. No me gusta decirle cursilerías, me gusta 
demostrar con hechos lo que siento, yo le digo siempre que no se necesita ser de esos 
babosos que a cada rato dicen te amo por deporte y a la vuelta de esquina tienen uno 
o varios amores o son unos guaches con las viejas, a mi me gusta en el día a día 
demostrar como soy y lo que tengo para darle. Sí estoy con ella y tenemos rato de 
estarlo, es por algo. Puedo no ser el más emotivo pero estoy para ella y quiero un 
futuro con Liber y eso no se planea con cualquiera”.  
A manera de conclusión estos casos me sugieren las siguiente conclusiones: el amor es 
un sentimiento desconocido, anhelado y buscado, su significado siempre evoca el “por 
siempre felices” no para todas y todos de la misma forma, ni tienen interés en 
encontrarlo, por lo menos de esa manera. La realidad social impone otros estándares de 
vida y otros controles de calidad en la relación que no están necesariamente articulados 
con el amor romántico.  
Algunas y algunos hallarán su príncipe azul en aquel que les brinda todas las 
comodidades posibles, sin que tengan que esforzarse mucho, los intercambios o la ley 
de compensación yo te doy tú me das, a partir del estimulo económico en este caso le 
da significado al amor-placer, una relación medida por el consumo y no-renuncia de 
intereses particulares. 
La compañía, la complicidad, la complementariedad, definen algunas relaciones, cuyo 
patrón de marcha es la fraternidad, el constante apoyo para definir, hacer, superar y 
lograr objetivos individuales y comunes, significan el amor-costumbre, como un tipo 
de relación equitativa del ser y hacer en el vínculo en pareja. El amor es más racional 
que pasional y fusional.   
El vínculo erótico afectivo se complejiza conforme entran a jugar componentes en el 
plano sentimental, en el que la mezcla de racionalidad es tan importante como el amor 
pleno irreflexivo. El amor tiende a tener una mirada romántica-pasional-bienestar que 




mediatiza el sentimiento hacia el otro, riesgo-ausencia-incertidumbre, seguridad-
presencia-certeza recrean el vínculo de amor amor.  
Sea cual sea la forma del vinculo erótico afectivo buscado por cada pareja, el apego 
hacia aquello o aquél que otorgue mayor felicidad siempre será el derrotero, sin 
importar si este se sitúa en el plano económico más que  amoroso, o de costumbre; la 
realidad social pone toques secretos que han ido transformando la magia y lo 
culturalmente simbolizado como amor romántico (como se observo en líneas 
anteriores). Las demandas de necesidades mutuamente ofertadas, la búsqueda del 
camino que las supla de la mejor manera, implicando el menor riesgo siempre será el 
elegido, finalmente es la ley del mercado.  
2.4 Tendencia Monogámica  
A comienzos del siglo XVII, como lo reseña Foucault,  las palabras se expresaban sin 
buscar el secreto o tratando de disfrazarlas, la permisividad frente a códigos libidinosos 
y exposiciones corporales era evidente, en comparación con los del siglo XIX. A esto 
le sucedió un régimen diferente con la emergencia de burguesía victoriana, la 
sexualidad es enclaustrada, “la familia conyugal la confisca” (Foucault, 1991:9), es 
abstraída por la función reproductora, el sexo es silencio. Se establece la ley para la 
“pareja legítima y procreadora” (Foucault, 1991:9), es socialmente reconocida y 
validado su carácter sexual único,  utilitario y fecundo. Esto condujo a la  legitimación 
de la monogamia heterosexual,  la cual es una formula del día a día, al tender a 
funcionar como norma rigurosa como silenciosa (Foucault, 1991). “Mucho tiempo 
habríamos soportado, y padeceríamos aún hoy, un régimen Victoriano. La gazmoñería 
imperial figuraría en el blasón de nuestra sexualidad retenida, muda, hipócrita” 
(Foucault, 1991:9).   
La tendencia Monogámica entonces se refiere al vinculo dual, a la elección libre y 
peculiar de ese otro que recreará el Yo nosotros, peculiaridad que debe definirse como 
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la categorización determinante de una señal alegórica de preferencia (Puget y 
Berenstein, 1988). Es el vinculo estable, permanente y único que se establece con otra 
persona, que tiene un lugar privilegiado al ser como lo denominan Puget y Berenstein 
(1988) Objeto Único Ilusorio del zócalo inconsciente (Puget y Berenstein, 1988).  Es el 
Yo, y el sujeto amoroso unificado.  
Es la posibilidad de respetar los pactos implícitos o explícitos que se hayan construido 
en el vínculo amoroso dual, ya sea de privilegio sexual mutual o de pareja abierta. Es 
un proyecto vital compartido, duradero y vincular en lo erótico afectivo 
La construcción del Yo nosotros, signado por la decisión de preferir a esa persona con 
quien se construirá un proyecto vital compartido, la posibilidad de obtener lo que se ha 
soñado en pareja. Aunque en el plano sentimental, en la intimidad de la relación, 
existen incertidumbres tras las cuales se espera poder alcanzar solo certezas al referirse 
al tema de la fidelidad-lealtad. 
Cuando se habla de una relación vincular dual me refiero a un universo de dos-único-
cerrado, tu para mí, yo para ti, sin que medien otras conjugaciones como el ustedes, 
ella o él, que aunque es lo que se espera, no para todos y todas es una realidad. 
Los intercambios diarios en otros escenarios diferentes al configurado por la intimidad 
de la pareja, rompen con una cotidianidad, presentan puntos de vista diferentes, 
espacios de relajación y diversión, necesarios para todas y todos; éstos facilitan el 
crecimiento personal, pero al referirse  a la relación vincular estos mismos escenarios 
permiten la coexistencia de inseguridades, temores manifiestos y disfrazados, frente al 
evento de la aparición de un tercero en la relación.  
La incertidumbre, la cotidianidad vuelta rutina, genera conflictos, sufrimiento o 
violencia en las formas de comunicación o no comunicación en las parejas, 
consecuencia de las presiones externas a causa de factores socioeconómicos y 
culturales de un mundo globalizado y presa del consumo. Esto es visto por Manrique 




(2001:14) con especial atención, señalando: “Vivimos cada vez más en un mundo, en el 
que las formas tradicionales de vida, se han fragmentado, y se han producido 
múltiples estilos  de relacionas humanas. Las relaciones sociales se basan mucho más 
en lo individual, y es previsible que las relaciones amorosas y sexuales sean también 
multiformes”. La familia tradicional se transforma al unísono con la exigencias del 
mundo globalizado, segundas uniones, uniones libres, son algunos ejemplos; 
igualmente lo ha hecho la evolución tecnológica, presentando la virtualidad en las 
relaciones “estar cerca sin estar presentes”, todo está cambiando a hipervelocidades y 
extremos insospechados, en el plano de la relaciones amorosas, lo que se denomina 
conyugal y extraconyugal también. (Lipovetsky: 2008; Manrique: 2001). La  relación 
fidelidad-infidelidad, lealtad-traición, son binas que funcionan y están presentes en el 
universo de las parejas, ¿Qué significan las parejas como infidelidad y como fidelidad? 
a partir de los relatos se encontraron tres tendencias: Infidelidad Intangible, Infidelidad 
Circunstancial e Infidelidad Permanente.   
2.4.1 Infidelidad intangible   
Estas son las más comunes y explicitas, referidas “al ver y no tocar”, no se les otorga 
importancia, al constituirse de comentarios, miradas indiscretas, intercambio de 
sonrisas o diálogos circunstanciales que no pasan de pensamientos que fueron 
definidos como “insulsos y pasajeros” (P, 9, Libertad 2009).  
Aunque está latente un posible estado de consumación sexual, se tiene la seguridad 
temprana que no pasará nada, en tanto la relación produzca placer, satisfacción y 
tranquilidad. Aunque es molesta en la cotidianidad no presenta riesgo alguno en la 
relación. 
(P, 9, Libertad 2009): “Nosotros no hemos vivido situaciones de riesgo… o por lo 
menos no he sabido de ninguna que pruebe lo contrario (risas)… es muy cierto que la 
presencia de mujeres al asecho es Total en mayúscula, pero depende de cada hombre 
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la decisión de si-sí o de si-no… A Juan le gusta mucho mirar, es un mirón… pero creo 
que eso le pasa a todo los hombres, pero de ahí a que paso algo mas (…) no o por lo 
menos no por ahora, no mientras tengamos los sentimientos claros”  
(P, 9, Juan 2009): “Ver y no tocar esa es la cuestión… (risas) La infidelidad se da 
cuando la relación no está bien, cuando no hay amor, en ese momento se posibilita la 
entrada de otras persona pero entonces uno ya no debería estar con alguien, debería 
estar solo y comenzar de nuevo (risas)”. 
La infidelidad intangible tiene una distinción de género, en la fisiología masculina es 
más permitida culturalmente,  se pueden presentar situaciones inconscientes de acto-
reflejo, por el erotismo, el placer y la sexualidad expresa que ha sido asociada histórica 
y culturalmente a la corporalidad femenina, basta ver los avisos publicitarios de 
bebidas alcohólicas en las que el cuerpo femenino se asimila al placer de disfrutar una 
bebida que estimula los sentidos y activa el inconsciente, ese otro yo que la sociedad a 
partir de las normas y lo culturalmente “correcto, incorrecto, moral o inmoral” reprime, 
no para todos y todas del mismo modo ya que esto depende de los contextos 
socioculturales de crianza.  
2.4.2 Infidelidad Circunstancial  
Es definida como aquella que no se busca, pero que las circunstancias así lo  permiten, 
en los espacios laborales, en la universidad o en salidas con amigos sin la pareja, son 
para ellos las más riesgosas, pueden implicar los intercambios sexuales medios o 
completos sin que implique el sentimiento. De estas “caídas” se aprende y en la 
mayoría de los casos, esta se vio como una forma re significación de la relación dando 
paso al fortalecimiento y crecimiento en una etapa de crisis. 
Luciana y Camilo (2010), han experimentado este tipo de circunstancias. Él es un 
alcohólico social, esta condición se agravó después que el hermano menor murió en el 
recordado accidente de la retroexcavadora y la ruta escolar del Colegio Agustiniano 




Norte. Ella lo conoció después de este suceso, y ha sido muy comprensiva, no obstante 
esta condición de Camilo los ha llevado varias veces a crisis e incluso distanciamientos 
por seis meses.  
Lucina a los planes sociales de este tipo porque sabía que siempre sucedía algo. Al 
cumplir dos años y medio de relación vivenciaron una de las crisis más complicadas, 
ya que durante una reunión con compañeros del trabajo y amigos, Camilo tomó de 
más. Luciana quiso retirarse e irse a casa pero el insistió en quedarse, fue una situación 
muy incómoda. Finalmente, ella decidió irse y él siguió con el festejo. Esa noche él 
finalizó la noche con una de las compañeras de oficina de Luciana, como era de 
esperarse ella se enteró y la relación llego a su final. Tras continuas negociaciones 
decidieron volver. Aunque es un episodio que Luciana no quiere recordar, 
considerando además que no ha sido el único, sirvió para fortalecer la relación y hacer 
compromisos claros. Actualmente él ha dejado de frecuentar esos espacios sociales, 
buscado otras opciones de diversión. Así se refieren al respecto: (P, 1, Luciana 2010): 
“O sea, yo he hablado mucho con él y pues le he dicho que cuando salimos así a 
compartir con un grupo o algo así, o puede ser los dos, pues a mí no me gusta que él 
tome demasiado, pues como que él como pierde la noción del tiempo y después, no se 
acuerda de lo que hace,  él me dijo que iba a dejar de tomar y si lo ha hecho  (pausa)  
paulatinamente, aunque no se puede de un día pa‟ otro,  pero él ha dejado de tomar y 
no se trata tampoco de no compartir en grupo, ni de no volver a salir pero como tener 
un tope y  que él ya sabe que de allí no puede pasar porque después la embarra como 
antes o algo así, y pues él se comprometió, fue un compromiso para volver y lo ha 
hecho”. Y añade: “Yo pienso que cuando volvimos, cuando terminamos y cuando 
volvimos que fue como al año más o menos, ya… pues nos dimos cuenta de que, pues 
como que somos el uno para el otro, el quería estar conmigo y yo también quería estar 
con él a pesar de lo que había pasado, pues yo pienso que fue una fortaleza,  que las 
cosas pasan pues porque tienen que pasar y fue para bien fue algo feo y pues fue algo 
que nos fortaleció mucho y desde ahí  pues súper. La infidelidad existe, pero una cosa 
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es una noche de copas y otra que implique sentimientos, esas si no se perdonan… 
bueno uno piensa que cuando le toque no perdonará” 
Se puede plantear como un “desafío al género masculino o al femenino”, a lo 
prohibido que resulta tan placentero, es el conflicto entre lo moral aceptada y los retos 
de la vida diaria por el grupo de pares, la virilidad masculina ante la tentación de una 
mujer  sensualmente atractiva o el caso de Camilo y Luciana en que la estimulación 
alcohólica desvanece los limites y trasgrede lo tácito e implícito en el compromiso 
vincular dual en circunstancian puntuales tanto para la mujer como para el hombre.   
 Los elogios, las cortesías y consideraciones de los hombres en otros espacios 
laborales, sociales y académicos hacia las compañeras, producen situaciones de riesgo 
circunstancial, especialmente cuando hay crisis con la pareja. A diferencia, para las 
mujeres,  en épocas de crisis afectivas con la pareja, aceptar un café, un almuerzo 
algún compañero del trabajo o del estudio implica un conocimiento previo o cortejos, 
antes de aceptar socializar más. Es decir para las mujeres salir con “otro” implica tener 
una historia de conocimiento previa, tener afinidad, en cambio para los hombres esos 
encuentros se establecen de inmediato. 
2.4.3 Infidelidad Permanente 
Esta es la más temida por las parejas entrevistadas dado que las implicaciones que 
tienen para la relación, ya que este tipo de infidelidad, al ser permanente está signada 
no sólo por intercambios sexuales sino además por el vínculo afectivo de apego y 
dependencia, por lo cual es la más riesgosa. 
Maritza y Ernesto tuvieron un rompimiento en la relación de seis meses, a causa de las 
infidelidades de Ernesto que aunque no son ajenas para ella, una de esas relaciones 
extraconyugales logró llamar la atención de Ernesto. No obstante pese a que tuvo una 
relación formal con Carmen, la presentó a la familia y hasta pensó en planes 
compartidos. La incesante presencia de Maritza hizo finalmente que retornara a ella. 




Asi describe la situación Maritza (2010):“Mi relación proviene de un encuentro 
circunstancial como te decía, y yo estaba con Ernesto sabiendo que el tenia novia, 
finalmente esa infidelidad nos permitió estar juntos… que pueda pasarme lo mismo si 
lo he pensado… pero hay que ir un paso adelante, por eso no me preocupo y sí, han 
existido otras, con una sufrí porque Ernesto formalizó con ella durante seis meses, 
pero yo seguía presente, se cómo manejar las cosas y las mujeres ahora no están 
dispuestas a negociar tanto en el hogar y a él le gusta eso (…) yo lo hago .”  
La carencia y complemento,  disponen situaciones en las que tanto hombres como 
mujeres pueden dar paso a la infidelidad permanente. El vínculo erótico afectivo, no es 
suficiente en estos casos, ya que la búsqueda del equilibrio puede implicar conseguirlo 
en escenarios extraconyugales que permitan su consecución a través de intercambios 
enmarcados en lo afectivo, lo intelectual o lo económico, mediados claramente por lo 
sexual.  
A manera de conclusión, estos relatos me llevan a proponer la lealtad como una 
característica imprescindible en la relación vincular, se sitúa en dos planos  uno físico y 
otro emocional. Los dos parten del respeto por el otro, por la corporalidad del otro; el 
físico remite a esa unión erótico-sexual dual, y el emocional a esa exaltación por el 
sentimiento hacia el  otro en el vínculo de pareja.  
Transgredir  cualquiera de las dos implica traición a  esa unidad que resulta de la 
elección, libre y tacita de dos personas que se buscan y buscan un proyecto vital 
compartido. La transgresión es entendida en este sentido como una falta a la palabra 
implícita en el contrato mutual afectivo que lesiona  profundamente el cuerpo, la razón 
y el corazón.  
No para todas y todos en la misma medida, ya que la infidelidad tiene tres categorías, y 
en cada uno las parejas encontraron las ventajas o las dificultades de las mismas. Lo 
cierto es que de acuerdo con la forma y lo fuerte que sea el vínculo erótico-afectivo, 
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parte la sobrevivencia de la relación. Aunque para muchos podría llegar a ser 
imperdonable, cuando se vive cobra otro carácter en la toma de decisión, los límites de 
la infidelidad en el vínculo de pareja varia, de persona a persona y de pareja en pareja.  
La infidelidad es una de las causas más frecuente de divorcios, y puede llegar a 
fronteras insospechadas. Para el 2010 en Colombia se contabilizaron 13.346 divorcios 
según los datos registrados por la Superintendencia de Notariado y Registro, otra 
fuente son las redes sociales, que para el mismo año 28 millones de usuarios pasaron 
de publicar en el facebook una relación sentimental a un estado de soltería. (Periódico 
el Tiempo Febrero 2011). Cabe resaltar que muchos de estos casos están  permeados 
por episodios de violencia y crimines pasionales, aunque no existen estadísticas 
detalladas al respecto, una de las fuentes es el seguimiento periodístico que realizan en 
el país que para el mismo año se contabilizaban 3 de este tipo (El Espectador, Enero 
2010), sin distinciones de clase, etnia, ideología, pero sí de género, al ser las mujeres 
objeto de mayor agresión.  
Como lo analiza Florance Thomas (El Tiempo, Agosto 2009): “…la infidelidad no es 
el fin del mundo. El amor es nómada, el amor es precario, es frágil, y el deseo es 
caprichoso, vagabundo y aventurero. Lo han dicho centenares de novelas de la 
literatura universal; lo han dicho Tolstói, Balzac, Stendhal, Flaubert, Proust, 
Kundera, Cortázar y Gabo, por supuesto, con sus amores en tiempos de cólera. En el 
amor nada basta, nada es suficiente para colmar y calmar la carencia que define lo 
humano, y tal vez por esto mismo, el amar a otro, a otra, es casi un acto de infidelidad. 
Por eso siempre he creído que la infidelidad habita en el corazón del amor y en este 
sentido existen miles de maneras de ser infiel sin serlo. Y, claro, también miles de 
maneras de ser infiel siéndolo...” 
Considerando lo anterior y retomando los planteamientos analíticos  frente a lo 
conyugal y lo extraconyugal realizados por Rafael Manrique (2001:22) “Se trata de ir 
experimentando. No es lógico que en un mundo tan variado, tan múltiple y poliformo, 
las relaciones amorosas sean iguales apara todas las personas. Es deseable y 




necesario, encontrar la relación válida para cada situación personal. Tiene que ver 
haber muchas formas de experimentar, de vivir el amor, y la concreción en una 
pareja”. 
El poder sobre la sexualidad femenina continua expresándose en las relaciones de 
pareja, aunque en los discursos posmodernos se habla del reconocimiento, 
autoafirmación de la corporalidad de las mujeres como sujetas de derechos, de sentidos 
y sensaciones, aun persiste la subyugación hacia el hombre como dueño, benefactor y 
protector único. Socialmente se valida que el hombre tenga varias relaciones, sea un 
conquistador y seductor y mantenga varias relaciones alternas, eso en el argot popular 
es sinónimo de hombría y virilidad,  mientras que a la mujer suele señalarse y 
condenarse por el mismo hecho.  
2.5 Proyecto de vida en pareja  
Considero a éste como el conjunto de acciones para unir y re-unir la pareja en torno al 
logro de metas, realizaciones o planes futuros, como lo es compartir el espacio – 
tiempo, dotar de significantes únicos al vinculo dual y mantener la estabilidad dada las 
condiciones del contexto socio-económico para la concreción, reformulación o 
renovación de los proyectos individuales y conjuntos. (Puget y Berenstein, 1988) 
 
El proyecto vital se consolida a partir de las expectativas que desde la niñez se esperan 
para el futuro, con el transcurrir de los años muchas de estas se transforman o se 
arraigan con mayor fuerza. Pensarse en familia es uno de esas ilusiones que se tienen, 
para muchas y muchos como un objetivo a realizar, para otros algo que si viene esta 
bien, y para otros no es una opción. Lo cierto es que la toma decisión parte de 
encontrar a esa persona, con quién se construye un vínculo erótico afectivo dual y se 
comparte la cotidianidad. 
El ciclo vital va orientando el logro que socialmente “debería” tenerse para cada etapa. 
Al llegar a una en la que no se es tan joven y tampoco se es suficientemente viejo, los 
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temores por lo que no se ha conseguido, empiezan afanosamente a rondar los 
pensamientos, acelerar el ritmo de vida e inscribirse en las presurosas e insaciables 
hipervelocidades (Lipovetsky, 2008) que imponen la vida. 
La consecución de las metas propuestas o los sueños por alcanzar, inexorablemente 
deben contar con los medios financieros para potencializarlos, más aun si los niveles 
de vida que se esperan tener son más altos. 
Bienestar y mejor calidad de vida son los requisitos que debe contener el proyecto de 
vida futuro, los cuales son ofertados a través de bienes y servicios que el mercado pone 
a disposición, siempre y cuando se cuente con los recursos para adquirirlos.  
Estos proyectos se definen de una forma particular para cada pareja, y parte de las 
demandas en el plano personal, de pareja y en familia, que se presenta para mujeres y 
hombres de forma diferente. 
2.5.1 De lo individual a lo colectivo 
 
Los proyectos de vida, dependen de múltiples factores,  ya que tiene una relación 
directa con la formación de la identidad, con el proceso de construcción del Yo, desde 
la relación intrauterina con las madres, en contextos socio familiares y normativos 
particulares; a partir de la articulación relacional del macro contexto social y el micro 
contexto individual, formulándose la identidad social y la identidad individual. La 
formación integral humana, está relacionada con la formación y permanente 
construcción de los sujetos frente a su personalidad (configuraciones individualizadas) 
y a su persona (individuo humano concreto), en relación con  proyectos de vida. 
 
La forma como cada sujeto logra posicionarse en el mundo y proyectarse al futuro 
parte de la autorreflexión, autoexpresión, autodesarrollo y autovaloración desde su 
realidad social, es decir desde la comprensión de la multidimensionalidad de su 
interacción con el mundo, en el que el sujeto espera, quiere ser y hacer (D'Angelo,  
1994). “La formación para el desarrollo integral de los proyectos de vida suponen, 




efectivamente, la interrelación de las aspectos físicos, emocionales, intelectuales, 
sociales y espirituales del individuo en la perspectiva de la configuración del campo 
de las situaciones vitales bajo el prisma crítico-reflexivo-creativo de su acción en las 
diferentes esferas de la vida social”. (D'Angelo,  2000:271) 
 
Los valores personales, el planteamiento de metas, la expresión de las aspiraciones y 
expectativas, y la posibilidad de su realización  (D'Angelo,  1994) son los principales 
integrantes de  proyectos de vida, que en comunión con los de la pareja direcciona el 
sentir, el pensar, el explorar, el reflexionar y actuar en torno a las factibilidades y 
oportunidades reales para su logro en el proyecto compartido.    
Las proyecciones interpersonales, sociales y profesionales convergen de esta manera 
en el proyecto de vida de hombres y mujeres, en los que la interacciones con otros y 
otras y las exigencias que les plantea el medio son cuestiones fundamentales. Como lo 
platea D´Angelo Hernández (2000: 272):  “El proyecto de vida, precisamente, es la 
estructura general que encauzaría las direcciones de la personalidad en las diferentes 
áreas de la actividad y la vida social, de manera flexible y consistente, en una 
perspectiva temporal que organizan las principales aspiraciones y realizaciones 
actuales y futuras de la persona. En este sentido, la construcción del futuro personal 
abarca todas las esferas de la vida, desde la sentimental-amorosa, la socio-política, la 
cultural-recreativa, hasta la profesional”.  
El proyecto vital compartido entonces tiene varios matices, la principal son las metas 
individuales que establece cada individuo desde temprana edad y las cuales se 
convierten en el horizonte a seguir. Esta directriz con el paso del tiempo es 
influenciada por varios aspectos socioeconómicos y especialmente el inicio de la vida 
en pareja, la complejidad vincular referida a lo erótico afectivo, la tendencia 
monogámica y la cotidianidad, encontrándose así tres tipologías: 
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2.5.1.1 Unidimensional  
En este los proyectos de vida están signados por el sacrificio o renuncia de una de las 
partes en favor del otro, es más notorio en el tema académico y la influencia que  se ve 
reflejado en el status laboral y los ingresos. Así ocurre con el caso de María quién 
siempre ha soñado con tener hijos, un hogar y ser feliz en familia, en contraste, Marcos 
ya vivió eso, no funcionó su relación,  pero le quedó su hija, a la que además de amar 
profundamente, la complace en todo lo que más puede. Estudió también lo suficiente 
por lo cual solo le gusta vivir plenamente, darse gustos y lujos así tenga que trabajar 
solo por eso.  
María ha sabido de casos en los que la inseminación ha funcionado felizmente, y 
quisiera darse esa oportunidad o por lo menos intentar algún tratamiento; ella también 
quiere especializarse.  Aunque admite que le encanta la vida de viajes y compras, el 
status que se da con Marcos, también se siente vacía. Ella quiere mucho a Marcos pero 
al tiempo ansia otras cosas. Así refiere su experiencia (P, 10, María 2010): “Yo 
quisiera un hijo, pero Marcos como ya tiene su hija no me pone atención, sí? Además 
de decirme que ya estamos viejos para comenzar de nuevo… (entre sollozos) eso lo 
dice porque él ya sabe que es ser padre, ya ha estudiado. Mis amigas me dicen que he 
cambiado mucho, y que ahora parezco otra, más amargada (risas). Yo se que Marco 
tiene sus virtudes y su genio(…) inmamable sí? Pero bueno creo que hay amor que es 
lo que realmente importa, me regalo un gato y es mi Galatea hermosa, y si creo que lo 
hizo para que yo dejara de insistir en los hijos, ya me creo lo de estar vieja para 
empezar”.  
María y Marcos, hacen parte de los modelos predilectos de hombres y mujeres de la 
sociedad consumistas y la economía del mercado (Bauman, 2008), el individualismo 
propio de estos perfiles, trasladan experiencias que deberían ser románticas en “La 
desagradable experiencia de la desilusión …sobre el telón de fondo de una cultura 
desbordante de proyectos y placeres … Cuanto más se multiplican las vivencias 
decepcionantes, más numerosas son las invitaciones a no quedarse quietos y las 




ocasiones de distraerse y gozar. Para combatir la decepción,…las sociedades 
hipermodernas utilizan de cortafuegos la incitación incesante a consumir, a gozar, a 
cambiar” (Lipovestky, 2008:23). 
La desilusión experimentada por María, se mueve en la frontera entre la dependencia 
hacia Marcos y la angustiosa renuncia de sus proyectos, el paso del tiempo es 
implacable y búsqueda de alternativas que le permitan sentirse plena se sitúan en la 
alternativa que el mercado de productos y servicios tiene para ella: “el apego …a un 
gato es también una forma de protegerse de las decepciones que surgen de la relación 
con los demás. A diferencia de los humanos, los animales no decepcionan nunca. No 
se espera de ellos lo que no pueden dar, se les quiere porque siempre son así, porque 
nunca cambian y nunca nos engañarán. El animal de compañía es un seguro contra 
las esperanzas defraudadas y al mismo tiempo una compensación por los desengaños 
que vive el individuo en la actualidad” (Lipovestky, 2008:103). 
2.5.1.2 Equitativo 
Estos son compartidos plenamente por las parejas, sin importar la diferencia de 
ingresos, el apoyo mutuo para lograr conjuntamente metas individuales es una 
constante que se va reflejando igualmente en las metas comunes. No hay cabida para 
el sacrificio más bien para los retos, por ello el esfuerzo y las ganas alimentan cada 
paso planeado y logrado. 
Victoria y David son el más claro ejemplo de querer es poder, ambos pese a las 
adversidades económicas y de haber sido padres adolescentes, sacaron adelante sus 
carreras, se especializaron, tuvieron la boda soñada y compraron casa. Con el 
permanente apoyo del uno hacia el otro, lograron lo que para otros sería imposible en 
circunstancias económicas hostiles. Así se observa en su relato (P, 7, Victoria 2011): 
“Nada… eso si lo teníamos muy claritico, los dos saldríamos adelante y no como esas 
novelas ridículas, del sacrificio de la mujer, no… el sacrificio y el esfuerza era de los 
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dos, de los dos era el hijo y de los dos las responsabilidades económicas. (risas) No 
fue fácil y ahora recuerdo con chiste, las madrugadas a cocinar, a dejarlo todo listo, 
llevarle el niño a mi Mamá, recogerlo, hacer oficio, hacer las cosas de la universidad, 
trabajar y vuelva y arranque. El solo decirle me deja sin aire ahora usted piense en 
hacerlo, así nos tocó y a los dos por igual. A veces yo me sentía tan cansada y las 
compañeras de la universidad me motivaban David también lo hacía, me recordaba 
que yo era la que había dicho que los dos al tiempo”. 
“Conocer, aprender, crear, inventar, progresar, ganar autoestima, superarse figuran 
entre los muchos ideales o ambiciones que los bienes comerciales no pueden 
satisfacer. El hombre no es sólo un ser comprador, también es un ser que piensa, 
crea, lucha y construye…” (Lipovestky, 2008:103), este es el caso de Victoria y David 
que haciendo parte del sistema económico consumista, en una posición desfavorable, 
alcanzaron exitosamente las metas que parecerían imposibles para otros. La fuerza de 
consolidar un proyecto de vida conjunto, co-participativo, autogestionario y 
corresponsable les permitió mejorar paulatinamente la calidad de vida ofreciendo un 
futuro aun más prometedor a su hijo, sin sacrificar sueños, expectativas o aspiraciones 
de ninguno, sino bajo el lema que “…las relaciones son transacciones en las cuales 
los miembros de la pareja deben ser socios para un intercambio equitativo y 
provechoso” (Illouz, 2009: 259). 
2.5.1.3 Alternativo 
Para la mayoría de las parejas las realizaciones están enraizadas en las definidas 
tradicionalmente en los ámbitos familiares, económico laborales y académicos, no 
obstante, las transformaciones socio-culturales han hecho que en estos tiempos sea 
más importante vivir plenamente en el día a día, en el intercambio de experiencias a 
través del conocimiento de otras culturas, otros paisajes, otras actividades que 
“refrescan el espíritu, activan el cerebro, mas no enriquecen el bolsillo”.  




Las expectativas por alcanzar mayores niveles académicos no es  lo común ni lo 
soñado, tener bienes materiales necesarios para la cómoda supervivencia si se tienen 
responsabilidades familiares puntuales como los hijos o con los padres; tener un buen 
trabajo es una clara obligación para poder acceder a los implementos y medios para ser 
un “buen turista”, conocer, disfrutar y experimentar sin preocupación alguna. 
Amaranta y Damián de 32 y 35 años, son de esas personas referenciadas socialmente 
como alternas, no solo en la forma de vestir sino en su forma de ver y vivir en el 
mundo. Llevan tres años juntos, él se considera una persona normal, tiene un humor 
sarcástico, es inteligente y analítico, le huye al compromiso y eso lo plantea 
abiertamente aunque sabe como manipular las cosas con las mujeres.  Amaranta es una 
mujer bella, inteligente, analítica, sensible y fuerte a la vez, le encanta viajar y 
disfrutar, más ahora que la hija tiene una edad que la hace más independiente. Se casó 
con un hombre mayor que ella, fue madre a temprana edad, siente que hay cosas que 
no hizo por estar dedicada a hija, distingue los planes en pareja y los planes en familia.  
Su hija fue fruto del amor y deseó tenerla, aunque se dio cuenta que esa no era la vida 
que quería.  
Se habían conocido antes de tener la bebe con Damián, no tuvieron nada pero había 
una atracción latente. Después de 8 años de verse en circunstancias casuales, una hija 
de cinco y siete de matrimonio, el reencuentro y las confesiones de Damián por lo que 
sentía por ella hizo que la vida diera un giro.  
Se divorcio y tiene una relación estable con Damián hace dos años. El lema de la 
pareja es: “disfrutar, conociendo, comiendo y gozando”, planean cada viaje que hacen, 
lo disfrutan al máximo. Ella reconoce que debe tener cierta estabilidad económica por 
su hija y pensar en su futuro, pero le encanta sentirse libre, conocer, compartir, viajar 
aprehender al lado de Damián. Él por su parte logró la estabilidad emocional y el 
compromiso que le habían sido tan escurridizos.   
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El proyecto vital de esta pareja no se inscribe en los estándares socialmente esperados, 
la forma de ser y estar en el mundo la plantean desde ángulos diferentes y no 
convencionales, que les brinda bienestar, felicidad y plenitud, disfrutar de las delicias 
gastronómicas,  culturales y  turísticas. La forma de inscribirse en la sociedad del 
consumo parte de tres premisas: “el consumo directo, que abarca las actividades cuyo 
carácter romántico depende de la compra de un bien, ya sea éste durable o no (por 
ejemplo…contratar un crucero por el Caribe)” (Illouz, 2009: 172-173). “El consumo 
indirecto, que abarca las actividades…que depende del consumo, pero no es resultado 
directo de la compra” (Illouz, 2009: 172-173), por ejemplo adquirir los implementos 
para acampar o escalar en Suesca.  “La tercera categoría sería la que abarca las 
actividades… que se dan sin mediación del consumo” (Illouz, 2009: 172-173), 
practicar traiking, conocer costumbres y tradiciones de otras culturas. Para Amaranta y 
Damián, el proyecto de vida depende del aprendizaje continuo en el día a día, salirse 
de los esquemas rutinarios y tradicionales, entregándose a explorar todo lo que les 
presenta con mayores facilidades el mundo globalizado.  
A manera de conclusión: La toma de decisión para estimular un determinado 
proyecto de vida compartido, depende de muchos factores, desde la posición 
individual-competitiva, el grado de apego-dependencia y amor-interés que exista 
frente al otro, las posibilidades económicas y la relación con la familia de origen o la 
tenencia de hijas/os. Cualquiera que sea la decisión está siempre será objeto de 








































1. La referencia al citar apartes de las historias de vida de las 13 parejas entrevistadas, se realizó identificando el No de pareja 




3. FORMAS DE CONYUGALIDAD Y LA FAMILIA  
 
3.1 La desacralización del concepto de familia 
Siguiendo a (Berger y Luckmann: 1968), considero que la realidad constituye un proceso 
socio histórico y vincular de relaciones sociales, hábitos tipificados y estructuras sociales;  
parte de la interpretación simbólica,  la internalización de roles y la formación de identidad 
individuales, que permiten la institucionalización y legitimación del proceso de 
construcción de la sociedad como realidad subjetiva, la sociedad entonces es un producto 
del ser humano, y el ser humano es un producto social  
La forma como la realidad se recrea en la interacción constante de los seres humanos, 
conduce a los procesos de socialización, desde los cuales se comprende el mundo como un 
todo y la vida como un sistema de relaciones entre individuos,  conllevando a la 
construcción de la identidad de cada ser humano  (Berger y Luckmann: 1968). Considero 
entonces que “La persona es un complicado sistema de relaciones entre la conciencia 
individual y la sociedad (...) un tipo de máscara, diseñada por una parte para lograr una 
impresión definida sobre los otros y, por otra, para ocultar la verdadera naturaleza del 
individuo” (Jung, 1928:192). 
A lo largo del siglo XX, Colombia atravesó por complejos procesos sociales que fueron 
transformando la realidad y la cotidianidad de las personas, conllevando a cambios en las 
estructuras y las dinámicas de pareja y las formas familiares (Pachón, 2007; Puyana, 
2007).  El control de la natalidad, la violencia estructural sobre todo en los sectores rurales, 
la concentración de las familias en epicentros urbanos, la modernización y con ella la 
masificación de los medios de comunicación, la tecnificación y la división sexual del 
trabajo, entre otros aspectos, fueron factores que incidieron en la construcción de nuevas 
realidades y dinámicas en las formas de pareja y de familia (Pachón, 2007; Puyana, 2007; 
Manrique, 1996), la coexistencia de una diversidad de tipologías entre la tradicional y la 
moderna,  las dinámicas relacionales en el ámbito sentimental, la inestabilidad y los 
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nuevos valores erótico-afectivos, han dado paso a la emergencia de modelos modernos, 
cada vez más alejados de los tradicionales (Manrique, 1996, Puyana, 2004).  
El pensamiento moderno trajo consigo una nueva visión acerca del amor, en la cual la 
felicidad individual y el autodesarrollo se consideraron como valores humanos principales 
frente a lo subjetivo e intersubjetivo (Gergen, 1996).  
Como lo reflexionan al respecto Ulrich Beck y Elisabeth Beck (2001:20-21): “La fuerza 
independizadora de los procesos modernizadores, son despedidos hoy de las certidumbres 
del progreso de la sociedad industrial hacia la soledad de la autorresponsabilidad, de la 
autodeterminación y de la autoamenaza de sus vidas y amores para las que no están 
preparados y equipados por las condiciones externas, por las instituciones. La 
individuación significa que los seres humanos son liberados de los roles de género 
internalizados, tal como estaban previstos en el proyecto de construcción de la sociedad 
industrial, para la familia nuclear y, al mismo tiempo, se ven obligados a constituirse bajo 
pena de prejuicios materiales una existencia propia a través del mercado laboral, de la 
formulación y de la movilidad y, si fuera necesario, en detrimento de las relaciones 
familiares, amorosas y vecinales”   
 
Estos fenómenos son  claramente influenciados por la nueva forma de vivir la vida, lo que 
plantea el  mundo globalizado y postmoderno a las mujeres y hombres, en el que cualquier 
vínculo esta mediado por el consumo y muchas veces por el no lugar, el no contacto… una 
sociedad consumista cuya sed de saciar la falta, evitar el compromiso, de borrar la 
ansiedad, eludir al máximo las consecuencias dolorosas, las pérdidas y mermar la 
incertidumbre se mezcla en los sinsabores de la inmediatez consumista y la cualidad 
egocentrista (Bauman, 2005; Manrique, 1996). Razón del ser según Bauman de la 
moderna vida liquida, que ha incidido en las nuevas formas y alternativas de vivir y 
expresar el amor de pareja. La libertad, la elección, la toma de decisión y la reflexión de 
las posibles consecuencias, han formado un espacio sociorelacional flexible y enraizado a 
la conciencia de lo eventual (Giddens, 2000).  
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El reflejo de estos procesos a finales de siglo se evidencian en:  el madresolterismo, 
consecuencia del surgimiento de una sexualidad precoz, de una socialización que valora la 
independencia femenina, la carencia de un sentido de la paternidad y la maternidad 
responsable, la existencia de complejos problemas familiares e individuales. La familia 
extensa, en la que hijos, hijas, nietos y nietas, encuentran apoyo para la realización de sus 
proyectos de vida (Puyana, 2004; 2007). 
Los cambios significativos al interior del seno familiar, se vislumbran así mismo en la 
flexibilidad en la relación de parejas, incrementándose las uniones libres o las uniones 
sucesivas. Consecuencia de ello, se identifican transformaciones en el manejo de la 
sexualidad y se equiparán  las relaciones entre géneros, dentro del entorno normativo y 
simbólico, se recrean nuevas alternativas de asociación y significado social para el rol 
femenino y masculino en pareja, en familia y en la sociedad siempre que aumenta la 
libertad (Beck, 2001; Puyana, 2004; Bauman, 2005;). En este sentido (Manrique, 
2007:294).  “El amparo y la protección familiar y grupal de las sociedades premodernas 
ha desaparecido, cada vez más las familias no son capaces de asegurar la materialidad de 
la existencia y la transmisión de la herencia o la sucesión de las generaciones, ya lo 
material no es la unión entre los miembros de una familia. ¿Y qué queda?: los 
sentimientos, nada más frágil y voluble que los sentimientos”  
La familia como concepto es ante un espacio socio-relacional, desde el cual se da inicio al 
proceso de construcción de la subjetividad y se configuran social y culturalmente 
estructuras y funciones, otorgando de esta manera un rol específico a cada miembro, el 
cual se inscribe desde un contexto espacio – temporal y socio – cultural particular, acorde 
con lo que transmite e imprime la familia a los integrantes del hogar. Esto que se transmite 
a través del lenguaje son ideas conceptuadas simbólicamente, imaginarios sociales y un 
modo de recrear dinámicas  relacionales cotidianas, dándole una identidad social propia 
como productora y reproductora de sujetos sociales, miembros constitutivos de la sociedad 
(Manrique, 1996. Comparto al respecto lo enunciado por  (Puyana, 2004:7) “La familia y 
la sociedad permanecen inexorablemente articuladas, se complementan y se necesitan. En 
ese sentido debe reconocerse una doble dinámica: por un lado, el grupo familiar recibe de 
la sociedad los recursos indispensables para su subsistencia, al mismo tiempo que es 
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afectada por los cambios sociales, culturales y económicos acaecidos en el contexto 
social”. 
Las trasformaciones del quehacer  y ser social de mujeres y hombres, ha repercutido 
directamente la estructura, función y dinámica de la pareja y la familia en nuestro país 
(Puyana, 2004). “...Lo que es, significa debería y podría ser la familia, el matrimonio, la 
paternidad, la sexualidad, el erotismo y el amor ya no puede ser presupuesto, preguntado 
o anunciado de forma obligatoria, sino que varía en cuanto contenidos, delimitaciones, 
normas, moral y posibilidades incluso de individuo a individuo, de relaciona relación, y 
tiene que ser descifrado, negociado, acordado y fundamentado” (Beck, 2001:20). 
Pero que denota el termino pareja heterosexual? En muchas culturas se hace referencia a la 
persona que se ha elegido para compartir la vida, tener hijo/as, conformar una familia, 
formando además parte del clan y del plan familiar. 
Para otras la pareja es aquella persona cuya unión formal (contractual, eclesiástica) o 
informal (de hecho) es con la que se comparte la vida. También es vista como una forma 
de organización perceptible y legítima, íntima, propia y particular. El vínculo de pareja, da 
sentido así, al universo amoroso, a la singularidad de la relación, a las diferentes 
dimensiones  de la comunicación y el conflicto, erotizando lo biológico y poetizando lo 
cotidiano (Manrique, 1996; J.Puget, I.Berenstein 1988; Beck, 2001; Fuk,2007), “...es una 
relación contractual siempre –derechos, obligaciones, penalizaciones– y con frecuencia lo 
es también desde el punto de vista jurídico. Esta naturaleza formal se da todo el tiempo y 
por ello existen símbolos que recuerdan que ese contrato existe, aunque con frecuencia, en 
la fase del enamoramiento, el contrato está implícito” ( Manrique, 2007:298). 
Fundamentados en el psicoanálisis para (Puget y Berenstein, 1988), la noción de pareja,  es 
entendida como una estructura  que encuadra, da sentido y  significados circulantes en el 
vinculo diádico que une, incluye y envuelve al yo nosotros,  vínculo y estructura de base 
que funciona como un soporte inconsciente, en el cual el sujeto ya no hablará del yo, sino 
del nosotros en una relación amorosa, en función de la fusión imaginaria  con el otro, de la 
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alteridad del otro en relación al otro yo. No obstante, el Yo nosotros tiene unas 
implicaciones diferentes al observarse a través de la perspectiva masculina y femenina. 
La familia, se encuentra sucumbida por profundos y acelerados cambios, exigencia que 
desde los ámbitos sociales  se presentan como necesarias en la relación de la pareja 
heterosexual para poder enfrentar los retos que desde las certezas que trae los bagajes 
tradicionales, se yuxtaponen a las incertidumbres que traen las nuevas experiencias del 
mundo moderno y la sociedad consumista. 
Las transformaciones sociales acontecidas en nuestro país durante el siglo XX, han venido 
definiendo nuevas formas relacionales en los géneros, la inmersión de nosotras en espacios 
más públicos y la del hombre en espacios más privados, han  recreado una forma diferente 
del ser mujer y ser hombre, de vivir y expresarse desde la individualidad. 
En el actual contexto económico, social y cultural Colombiano los retos del ser mujer, en 
su individualidad, en pareja y en familia, se ven reflejados en los proyectos de vida y en 
las funciones que desempeñamos como compañeras, madres, trabajadoras y mujeres. El 
acceso a la educación, ser laboralmente más activas y el pensarse en sí misma, ha ido 
gestando en nosotras nuevas perspectivas de vida, nuevos retos y proyecciones que no solo 
han roto esquemas tradicionales sino que presentan desafíos y exigencias de vida 
alternativos, igualmente en los hombres que han asumido sus roles en el hogar y en la 
familia con mas compromiso.   
Los límites entre lo que se reconoce como legítimo e ilegítimo en la familia, se desvanecen 
al paso de la desinstitucionalización familiar, puesto que lo que era inaceptable tiempos 
atrás como la convivencia sin matrimonio en parejas heterosexuales, o las familias sin 
hijas-os es hoy una alternativa conyugal normal y valida. 
Las certezas que traen las tradiciones, y las sorpresas e incertidumbre que conlleva el 
futuro, presentan una panorámica con propuestas y retos que dinamizan las relaciones de  
la pareja heterosexual, los proyectos de vida entre la conjugación del amor, la familia, la 
libertad, la dependencia la negociación y la autonomía. 
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Para las jóvenes adultas y los jóvenes adultos profesionales las formas familiares 
tradicionales tenían o tienen sus ventajas. El manejo del tiempo en términos de las largas 
jornadas laborales y de desplazamiento, combinando además una vida estudiantil, deja un 
espacios cortos para compartir en familia o en pareja, y éste se reduce al fin de semana, en 
el que además hay que tener en cuenta otros que haceres en el hogar.  
3.1.1 Creatividad  en la construcción de las formas de convivencia  
Quiénes somos, a dónde vamos y qué debemos hacer son interrogantes que se presentan a 
largo de la vida de nosotras las mujeres y los hombres, la respuestas  a estos se van 
encontrando en el diario vivir, en las reflexiones en torno a las ambiciones individuales, las 
necesidades e intereses de la pareja heterosexual, y los deseos o no de tener hijas e hijos, 
es decir en la construcción de los proyectos de vida,  construcción que se dibuja en el 
actual contexto socioeconómico y cultural Bogotano, entre conflictos y 
complementariedades, respuestas a los cambios y pertenencias de la realidad social.  
Las formas que toma cada relación de pareja desde cada particularidad depende no solo del 
factor económico, se hace más importante el vinculo erótico afectivo, las expectativas que 
se comparten y que se proyectan realizar en pareja. La incertidumbre y certezas frente al 
futuro es algo que inexorablemente influyen las decisiones que se toman, por ello la 
situación socio laboral, cobra una relevancia particular. Un ejemplo es el incremento de la 
convivencia a tiempo parcial.  
Las demandas que desde las expectativas individuales se crean frente a las dependencias 
propias de una relación de pareja, son el resultado de las resistencias y las negociaciones 
que particularizan las formas de la conyugalidad, especialmente para quienes tienen 
convivencia permanente y más aun si hay hijos e hijas. Si bien las transformaciones 
sociales cada vez son mayores en las dinámicas y las prácticas democráticas en los 
géneros, persisten pautas comportamentales tradicionales que se entrelazan con las nuevas 
propuestas en las relaciones de pareja. 
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El vínculo entre las parejas, es construido  por dinámicas del amor y el deseo, en contextos 
postmoderno que promuevan los juegos de invención re-invención de los sentimientos y 
del mundo íntimo (Fuks, 1998; Manrique;1996), cuyas consecuencias son  la  
inestabilidad, inseguridad y la incertidumbre vincular, pero también oportunidades de 
autorreflexión y crítica hacia la  recreación de la relación (Bauman, 2005; Ovidio, 2000), 
en las que se resaltan tres tendencias en los tipos de convivencia: La Ocasional, La 
Intermitente y la Permanente.   
3.1.2 Convivencia Ocasional 
Acorde con lo encontrado en los relatos de las jóvenes adultas y los jóvenes adultos, la 
defino como la convivencia circunstancial, no implica responsabilidades, ni tampoco 
permite ganar experiencia cohabitacional en pareja, los motivos para “quedarse en casa de 
la pareja” son la seguridad o la comodidad, al salir tarde de alguna rumba y llegar de un 
paseo en horas nocturnas, entre otras.  
Los espacios de intimidad son limitados, las familias de origen generan una presión 
importante al no ver en buen término quedarse “fuera de casa”, restricción más visible para 
las mujeres. El compromiso se asocia a la convivencia, posiblemente se derive de éste la 
unión formal: el matrimonio.  
Luciana y Camilo tienen este tipo de convivencia, ambos provienen de familias nucleares 
tradicionalistas con las cohabitan, éstas ejercen presión sobre las decisiones de la pareja. El 
matrimonio católico es la forma de unión validada en los hogares. La intimidad es un 
espacio a la vez social para la pareja, quiénes aprovechan salidas fuera de la ciudad para 
experimentar convivencia y una vida erótico-sexual espontanea y no planeada. Así se 
refieren: “Pues (…) nosotros casi no compartimos así, pues como que las familias no ven 
eso bien, ni de la de él, ni la mía. Los papas de él son casados por la Iglesia y los míos 
también, y pues ellos no quieren ver eso así, mejor dicho, matrimonio y después 
convivencia (…) y es mejor, como que si uno tiene esos espacios las cosas se quedan así, y 
ni modo después” (P, 1, Luciana 2010).  
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La duración de la relación, ha generado confianza en las familias,  ocasionando  que las 
reglas implícitas e tacitas sean de vez en cuando flexibles, como evidencia en su relato 
Camilo: (P, 1, 2010). “Nosotros nos quedamos a veces en el apartamento pero Luciana se 
queda en el sofá, a mi Mamá no le gusta que se quede en mi cuarto y hace mala cara, 
aunque ya ultimo está aceptando que nos quedemos juntos, claro, cuando se queda”. Esto 
expresa la liberación de costumbres entre la familia de origen que ha tenido que aceptar los 
cambios en la vida sexual de los jóvenes y que esta no se ligua tan fuertemente al 
matrimonio monogámica. 
Fabio y Oriana experimentan también este tipo de convivencia. Fabio proviene de una 
familia monoparental femenina de varios hermanos, desde los 19 años se independizó, se 
estableció en Bogotá como estudiante y trabajador, desde entonces viaja uno o dos fines de 
semana del mes para compartir con su familia y hermanos. Cuando llegó a Bogotá vivió en 
residencias estudiantiles y casas de familiares, conforme logró terminar sus estudios y 
percibir mejores ingresos, optó por irse a vivir solo.  Por otra parte, Oriana procede de una 
familia de padres divorciados, lo que había sido en la infancia una familia nuclear, se 
transformó en extensa al requerir para la manutención y la crianza de sus hermanos, el 
apoyo de su abuelos maternos. Tras una nueva unión de la madre, llegó su hermanita 
menor.  
Estas circunstancias familiares hacen en este caso no exista un prototipo de forma familiar, 
ni de compromiso eclesiástico o jurídico para establecer la convivencia, menos aun de 
presión social. No obstante, teniendo unas condiciones espaciales que les permitirían tener 
otro tipo de convivencia, el ejemplo que Oriana argumenta debe y quiere hacerles 
extensivo a las hermanas menores, hace que sea reservada frente a su relación con Fabio.  
Fabio por su parte manifiesta no tener esquemas o referencias para establecer un 
determinado tipo de convivencia o compromiso. Así se refiere al respecto: Oriana (P, 2, 
2010) “Quisiera tener esa etapa de convivencia con Fabio. Cuando compartimos de vez en 
cuando es rico. Tengo hermanitas pequeñas y ellas preguntan (…) por eso es que prefiero 
no hacerlo como tan evidente, además  soy la mayor y paila!, hay que ser la del ejemplo” 
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Para las mujeres este tipo de convivencia se establece a partir de la presión socio familiar 
directa e indirecta, para Luciana el ejemplo y las costumbres hacen que deba actuar según 
el protocolo social, mientras que para Oriana es un deber ser que tiene implícito por su 
posición de hermana mayor, de figura proveedora y protectora por la ausencia del padre 
biológico para dos de sus hermanas menores. Mientras que Camilo y Fabio por su posición 
masculina, no tienen ni la presión sociofamiliar, ni ven implícito en su actuar un deber ser, 
ellos observan con normalidad compartir estos espacios. 
3.1.3 Conyugalidad Intermitente 
Es la cohabitación de temporadas parciales, fines de semana o algunos días entre semana 
no permanentes, permitiendo experimentar la conyugalidad compartiendo además una vida 
erótica-sexual espontanea,  las tareas propias del hogar y coparticipación en los gastos. 
Estas dinámicas afianzan los vínculos, conociendo más a quién se convierte paso a paso en 
el más íntimo, como en el caso de Calixta y Heineken, Soledad y José, Libertad y Juan, 
Maritza y Ernesto, Emilia y Cesar, Soledad y José, Amaranta y Damián, y Pablo y 
Mariana, quiénes mantienen este tipo de convivencia predilecta entre el grupo de 
entrevistados y entrevistadas. 
Creen así, que esta es la forma más interesante, cómoda y oportuna de ganar experiencia 
cohabitacional con la pareja, en la medida que no se tienen todas las responsabilidades que 
implica un hogar propio, los momentos compartidos están entre el manejo de ausencia-
presencia, mediados por sentimientos de amor, felicidad y pasión. No tener que planear 
encuentros erótico sexuales, fomenta la creatividad y la exploración corporal, además al 
encontrar un lugar intimo-propio (relacionado con el hogar y espacios privados) más no 
íntimo ajeno (relacionado con espacios comerciales y públicos como hoteles/moteles). Es 
decir contar con un espacio para disfrutar plenamente de la intimidad permite la sorpresa y 
la creatividad en la interacción sexual amorosa, diferente de las parejas que tienen que 
planear dichos encuentros al no contar con ellos en sus sitios de residencia. 
Juan en su infancia hizo parte de una familia nuclear Boyacense, después de agresiones  
físicas y sicológicas del padre hacia la madre, además de constantes episodios de 
infidelidad, la familia se transformo en monoparental femenina, dada la separación del 
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padre y la madre. Juan se trasladó a Bogotá para poder estudiar y trabajar, el vivió solo en 
residencias estudiantiles antes que llegaran sus hermanos menores, momento en el cual los 
cuatro volvieron a convivir.  
Libertad proviene de una familia nuclear tradicionalista, los padres comparten un 
compromiso eclesiástico. Libertad manifiesta estar un una situación fronteriza entre lo 
idealizado bajo el esquema de feliz matrimonio, y las propuestas alternativas que 
conyugalidad. Para Libertad y Juan y en general las parejas que comparten esta forma de 
convivencia les  ha permito experimentar lo que sería en un futuro la relación vincular, 
observando en las actividades mínimas diarias como bañarse, cepillarse los dientes, 
dormir, cocinar y organizar la ropa, grados de tolerancia, respeto y comprensión. Así 
comenta Juan sobre su situación: (P, 5, 2011) “La convivencia (…) es como dice un chiste, 
empiezas a encontrar el cepillo de dientes de tu pareja, al otro día esta la toalla y una 
muda, cuando menos piensas tu armario está repleto de la ropa de ella, y el apartamento 
todo es de ella y para ella, y uno se pregunta: - A qué horas?” 
Libertad (P, 5, 2011) la refiriere a continuación así: “Uno aprehende, no aprende a 
conocer bien al novio. Nosotros compartimos muchas cosas, obvio muchas en lo amoroso 
sexual, pero más importantes en el día a día, que cocinar, hacer el oficio, planear el día, 
salir, regresar y plan arrunchis, como que uno mide ahí, si es amor de verdad hay 
renuncias y tolerancias… no de las que trasgredan la intimidad ni la dignidad… sino de 
esas de negociación de los que me gusta y lo que no… como lo que viene de crianza 
diferentes” 
Felicidad, bienestar y estabilidad son los sentimientos asociados a este tipo de convivencia, 
genera incertidumbre al ser un estado cómodo, “no ser de acá pero tampoco de allá”, lo 
que implica por un lado retrasar así la toma de decisión frente a la convivencia permanente 
y establecer un compromiso mayor, acelerándola a partir de tres Situaciones distintas: En 
primer término, lo Inesperado: Juan y Libertad se encontraban realizando planes de 
matrimonio, este tuvo que ser aplazado por la llegada de un bebe (Juan y Libertad) 
“inesperado, pero absolutamente deseado y amado”, por lo cual decidieron dar paso a la 
convivencia permanente y equiparar el apartamento para su llegada. 
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Lo Concreto: Soledad y José, decidieron dar paso a la convivencia permanente para 
disminuir los gastos y maximizar las posibilidades de ahorrar, evaluar las ventajas y las 
desventajas, les hizo reflexionar sobre las responsabilidades económicas individuales y las 
bondades de casarse, re-uniendo además del amor, las finanzas y las responsabilidades. 
Así recuerdan: “Soledad y yo tenemos una vida muy parecida, somos hijos únicos, tenemos 
solo a nuestras madres y las ayudamos con gastos, mas ella que yo, porque mi Mamá es 
pensionada y la de Soledad no. Y ambos viviendo solos, entonces decidimos casarnos, 
además que pasando un fin de semana aquí y otro en el apartamento de ella, mejor 
entonces casarnos y así como mejora las finanzas de los dos, aparte de organizarnos, de 
sentir la necesidad de estar juntos de otra manera”.   
Lo Planeado: Dar un paso más y consolidar el proyecto de vida en pareja. Ambos 
provienen de familias nucleares tradicionalistas, son una pareja interracial, que tuvo que 
sortear muchas circunstancias antes de consolidar la relación, entre ellas el temor de 
Calixta de no ser aceptada por la familia de su pareja. Encontrarse con una familia que la 
acogió como un miembro más, les permitió experimentar seguridad en el vinculo que 
estaba construyendo con Heineken, además de la disponibilidad de él por dejar atrás una 
vida individual  e inestable emocionalmente, construyendo un vinculo mas consolidado. Al 
culminar esta investigación la pareja había tenido la boda soñada, bajo el ritual católico, lo 
cual representó para Calixta, respeto, aceptación, amor y orgullo. Así manifiesta Calixta 
(P, 3, 2011): “Por ejemplo el tenia una cosa, cuando el pica aquí y pica acá y está contigo 
y conoce a otra persona y le gusta, habla contigo, te deja y sigue con la otra persona(…) 
El cambio, ser otra persona, antes el estaba muy mal enfocado, el me lo ha dicho, pues 
antes estaba picando aquí, picando allá, pero ahora él es una persona diferente,  maduró, 
que al comienzo no me lo creí pero fue pasando el tiempo y me di cuenta que este tipo si 
cambió (...) Entonces fue como un acuerdo  te quedas en mi casa y chévere súper vacano 
así al otro día no nos veamos, el se vaya para su casa y yo en la mía, pero espero como 
que ese espacio de compartir de dedicarnos y otra cosa que ayuda es el hecho de que yo 
viva sola, antes vivía con mis papas, si yo estuviera con mis papas eso no estaría pasando 
y no sé qué sería de la relación de nosotros hoy en día. Y porque no en casa de él? Vive 
con su mamá y no es tanto por el sino por mí, a mi me da pena, a demás que yo en mi casa 
me siento, es mi espacio, puedo moverme hacer lo que quiera y si estoy en casa de ella que 
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diga bueno es que esta se me va a quedar todos los fines de semana pues no! (…) Estamos 
a gusto, creo que ya no tenemos dificultad con este tipo de convivencia, sin embargo no 
estoy de acuerdo con la unión libre, me criaron de una manera tradicional, usted sale de 
la casa casadita y además porque yo hasta ahora estoy disfrutando el hecho de vivir sola, 
creo que es parte del ser humano y como que esto no nos lo podemos saltar me parece que 
está bien que esta súper. De pronto, yo sé que es un día a la semana, pero ahí uno…, yo 
siempre he pensado que uno no conoce a la gente sino hasta que uno vive con ellas, eso 
me ha ayudado para darme cuenta que OK de otros detallitos que no se ven en la relación 
mientras cada uno vive en su casa OK, porque OK, la mamá es la que le cocina, le tiene 
sus cosas, como le gusta que le planchen, que no se qué, es más yo ni cocino, ahí me he 
dado cuenta como de los detallitos que a él no le gustan o cosas que a mí no me gustan, se 
me viene a la cabeza la palabra tolerancia de eso me he dado cuenta” 
3.1.4 Conyugalidad Permanente  
Consiste en la reunión en un mismo espacio-tiempo de expectativas, sueños, necesidades, 
dependencias, conflictos, alegrías, tristezas, negociaciones y amores, entre muchos otros 
vínculos, que generan una relación fusional de proyectos de vida comunes. Se considera 
que así es la forma que permite la construcción permanente del propósito de hogar y 
familia.  
Las emocionalidad que configura el vinculo erótico afectivo, es tan importante como las 
condiciones materiales-espaciales referidas al hogar y su equipamiento, y los ingresos para 
la sostenibilidad de los requerimientos básicos y los necesarios para la consecución de los 
proyectos vitales individuales y compartidos. Este es el caso de María y Marcos, Estefanía 
y Jorge, Victoria y David, y Catalina y Manolo, la conyugalidad tiene dos características:  
 
Convivencia Permanente Continua: Esta es experimentada por Victoria y David y 
Catalina y Manolo, quiénes por circunstancias las presiones socioeconómicas y familiares 
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se vieron abocados a tomar la decisión. En ésta la coparticipación de la pareja en la 
sostenibilidad económica y las actividades del hogar es fundamental. 
Para Victoria y David, la convivencia se estableció al tener que afrontar un embarazo 
inesperado en una edad muy temprana, y no poder contar con el apoyo de la familia. 
Victoria proviene de una familia nuclear con tendencia a la transformación de las 
preconcepciones tradicionalistas frente al hogar y la familia, por ello pese a la situación 
que experimentaba la pareja, no hubo oposición o presión para que formalizaran de un 
modo particular la unión, según lo manifestado por Victoria.   David proviene de una 
familia monoparental femenina,  donde el ejercicio de la crianza y la proveeduría exigió 
esfuerzos laborales de madre para poder sostener el hogar, por ello para él no existe un 
prototipo de “familia perfecta”, ni un lazo que de mayor legitimidad que otro. En este caso, 
las restricciones socioeconómicas de las familias, no permitían que se hicieran cargo de la 
pareja, por lo cual decidieron iniciar la cohabitación y con este, el proyecto de vida 
conjunto. Victoria (P, 12, 2010) refiere sus vivencias así: “Para que mi Mamá y la Mamá 
de David nos ayudaron mucho, no en lo económico, porque las situación no daba, pero si, 
echándonos ganas y ayudándonos con el bebe. Nosotros teníamos el tiempo contado, 
estudiando, trabajando, rebuscándonosla, y porque era necesario también ayudar a 
nuestras familias, mejor dicho reconocerles algo por lo del bebe, además de mis 
hermanitos (…) fue muy duro al principio y tuvimos momento difíciles y conflictivos, casi 
siempre por lo económico, porque para que apoyarnos en la universidad, que cocinando y 
eso nos repartíamos todo, sino no alcanzaba ni él ni yo hacer nada, ni estar pendiente del 
niño, porque que llevarlo y traerlo… Claro que arrendamos una piecita cerca a donde mi 
Mamá, y bueno de ahí empezamos y aquí estamos. Yo decía que estaba a veces muy 
mamada, yo creo que David también…pero ah Dios nos ayudó y si peleábamos, al otro 
día tocaba o tocaba estar bien. Él tuvo que trabajar mucho en una época y casi ni nos 
veíamos,  a mí también me toco duro, y yo cuidaba el niño mas.” 
Los conflictos en las parejas de jóvenes adultas/os jóvenes se evidencian en el plano 
socioeconómico, la sostenibilidad del hogar implica unos ingresos, que además deben 
alcanzar para viabilizar los proyectos de vida personales, cuando esto no potencializa, las 
frustraciones empiezan a ser visibles en la estabilidad de la relación vincular. 
112 Proyectos de Vida en parejas de jóvenes adultas y adultos profesionales de Bogotá: 






Convivencia Permanente-interrumpida: Esta es el caso de María y Marcos y de  
Estefanía y Jorge, quiénes cohabitan en la vivienda de  alguno de los dos seis días de la 
semana, el séptimo día retornan a sus hogares para organizar la ropa, visitar a la familia y 
empezar de nuevo el ciclo semanal. Estas parejas no han dado el paso a la convivencia 
permanente, por la comodidad que les representa especialmente para los hombres esta 
situación.  
Es el caso de Estefanía quien proviene de una familia monoparental femenina y Jorge de 
una recompuesta, para él no existe ninguna presión familiar o social para tomar una 
decisión diferente a la situación que vive. Entre tanto para Estefanía, pese a que sus padres 
son divorciados, esperan que ella, hija mayor, logre una unión bajo el esquema tradicional, 
según ella su familia no sabe que Jorge se queda en su apartamento y no tiene por ahora 
razón para exponerlo.  
Para Jorge la situación es cómoda, ya que no pierde su independencia y tampoco gana 
todas las responsabilidades que implicaría una cohabitación permanente. Los gastos no son 
compartidos en la totalidad, para Estefanía la carga es mayor al ser de ella el apartamento. 
Así se refiere Jorge (P, 11, 2010): “Que te cuento, a ver (…) para mi es incomodo la 
cargadera de la ropa de un lado para el otro, cada uno tiene su apartamento, pero ella en 
el mío casi no se queda, por las cuestiones esas de las mujeres, que el maquillaje, las 
cremas, la ropa, en fin todo eso. Entonces ella siempre me dice que mejor me quede yo en 
el apartamento con ella. Para mí eso es incomodo porque que los zapatos, que cuales 
tengo aquí en el apartamento de ella y los que tengo en el mío, a veces cuando me voy a 
vestir se me olvidan las cosas y entonces es el lio porque creí que tenia aquí tal camisa y 
no me convine la que tengo, eso es lo mas incomodo(…) Todavía no quiero convivir del 
todo aunque es del todo, porque no me siento preparado y tampoco la veo a ella 
preparada…es mejor esperar y así estamos bien, a mi me gusta cocinarle mucho. Pienso 
que con el tiempo puede funcionar y nos casemos pero lo veo tan lejano, por nuestros 
trabajos tenemos que viajar mucho y hemos tenido problemas es por la falta de tiempo en 
común a veces para vernos.” 
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Los conflictos se presentan al sentir: “no ser de aquí y no ser de allá”, no permite que se dé 
una toma de decisión concreta frente a los proyectos futuros, para los hombres no contar 
con la responsabilidad que implica un hogar además de conservar su independencia les 
representa una ventaja, para las mujeres es una desventaja al no permitir concretar la 
relación bajo parámetros formales. Esta situación hace que experimenten en esta 
coyungalidad estabilidad, placer y comodidad.   
Estas modalidades de convivencia me generan como  conclusión, pensar que los conflictos 
son visibles en estas formas de coyungalidad, ya que implican avanzar en los “límites de la 
confianza”, que tienden a distorsionar la figura idealizada de la pareja, en las actividades 
diarias. Estas aumentan conforme se avanza de una forma de convivencia a otra. En la 
ocasional, la falta de espacios privados para la intimidad de la pareja, hace que ese otro no 
se sienta aun tan íntimo, las hipervelocidades para alcanzar hacer todo en el día, reducen 
considerablemente los tiempos para compartir, estos generalmente son en las tardes noches 
y los fines de semana, dejando una demanda afectiva insatisfecha que no permite sentir 
completud con la pareja, dando espacio para las inseguridades y las discusiones motivados 
por cualquier circunstancia.  
En la Intermitente, los conflictos se sitúan en el no lugar, volvemos a retomar el “no ser 
de aquí, y tampoco ser de allá”, referidos a la toma de decisión para avanzar más en el 
compromiso de la relación, para las mujeres esta situación es más difícil que para los 
hombres quienes experimentan mayor comodidad, y ellas mayores demandas de concretar 
el vinculo formalizándolo a través del matrimonio tradicional o la unión marital de hecho. 
Esta también es la forma de convivencia que permite mayor construcción en la relación 
vincular, reconociendo en los territorios de la intimidad a ese otro, y las posiciones frente a 
la coparticipación económica y de las labores del hogar.  
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En la Permanente los conflictos emergen en tres planos: el económico, el relacional y el 
emocional. El primero parte de los ingresos que tenga la pareja para promover los 
proyectos de vida individuales, a la vez de cubrir las responsabilidades que implica un 
hogar, tanto como los tiempos para las tareas en su interior. El segundo frente a lo 
relacional, en el cual los grados de tolerancia, compromiso y mediación son indispensables 
para la permanencia y la estabilidad de la relación. Detalles mínimos como compartir la 
cama, más que en términos erótico sexuales, en las formas de coexistencia, el cómo se 
duerme, sin ronca o no, si la pijama va debajo de la almohada o en el armario, son 
ejemplos mínimos pero fundamentales. El tercero es el Emocional, que implica romper la 
rutina a la que inexorablemente está abocada la pareja, además de develarse tal y como es, 
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un ejemplo es el ritual que las mujeres experimentaban para arreglarse para el encuentro 
con la pareja antes de compartir la convivencia permanente, y otro es la costumbre y la 
sencillez que puede plantearse  con la convivencia.  
Estas formas de convivencia si bien permiten la construcción del vínculo erótico afectivo, 
concretar la tendencia monogámica de la unión, convivir, estimular la comunión de 
proyectos de vida y pensarse en familia, esto no se plantea de igual manera para mujeres y 
para hombres, lo cual lo analizaré de acuerdo a las experiencias de vida de las parejas.  
3.1.5  Feminidades y Masculinidades: Proyectos de Vida Conjuntos  
Las transformaciones sociales avanzan a pasos hiperveloces (Lipovestky, 2008), hombres 
y mujeres se sitúan en las fronteras de la globalización, la fragmentación cultural y la 
emergencia de individualismo, como características propias del posmodernismo (Beck),  
las implicaciones en los proceso identitarios para los géneros, hace preguntarme sobre la 
significación socio simbólica que hombres y mujeres tienen frente a la relación de pareja y 
la construcción de proyectos vitales conjuntos. Los cuales guardan una relación directa con 
la forma en que cada individuo se relaciona con la sociedad y su expresión particular 
determinada por las experiencias de vida y los procesos de socialización. 
La identidad entonces es  un proceso complejo de interacción multidimensional de 
experiencias, subjetividades, dinámicas sociales y culturales continuas y cambiantes, en las 
cuales  lo femenino y lo masculino, se observa más allá del aspecto biológico, es un 
proceso de autoafirmación y construcción abierto de los géneros.  
El género como categoría de análisis permite comprender la realidad social para mujeres y 
hombres, inscrita en un orden patriarcal, en la que: 
 “Más allá de los cambios en la sociedad, en la masculinidad y en la feminidad la 
ideología genérica patriarcal parece inalterada y vigente. Es la concepción a partir de la 
cual lo grupos sociales y los particulares estructuran su identidad: se conciben a sí 
mismos, a sus actos, a sus sentires, a sus hechos y a los otros. Es una ideología fosilizada, 
porque expresa y sintetiza separaciones sociales inmutables. Se caracteriza porque cada 
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género es irreductible en el otro: sus diferencias sociales son elaboradas subjetivamente 
como excluyentes y antagónicas por naturaleza” (Lagarde, 1993:800-801).  
 
El análisis de la realidad social para las y los jóvenes adultas/os, que en medio de 
contextos socioeconómicos inciertos, construyen proyectos de vida conjuntos, remite a 
pensar aspectos que aparentemente se sitúan, desde el vinculo dual, lo cierto es que ese 
abordaje necesariamente exige una mirada de género, para comprender la cotidianidad 
desde el ser y que hacer social para hombres y para mujeres, no configurándose de la 
misma manera, “como construcción cultural y simbólica de las nociones de masculinidad 
y feminidad, abre la  posibilidad de deconstruir la polaridad masculino/femenino, 
obligándonos, por una parte, a  pluralizar estas nociones y a referirnos, por tanto, a 
feminidades y masculinidades, descartando toda univocida…” (Arango, León y Viveros, 
1995:34) 
El análisis a partir de la categoría género permite incorporar los elementos simbólicos, de  
patrones culturales y  de relaciones sociales, a partir de la cuales se comprenden las 
semejanzas y diferencias, en el ser y que hacer de hombres y mujeres en el sistema social, 
en el cual convergen los ámbitos económicos, políticos y culturales (Barreto y Puyana, 
1996). 
 
En principio la asignación cultural de roles para hombres y mujeres se establecía a partir 
de la asociación con las características anatómicas y fisiológicas, congénitas y universales, 
asociadas a la mujer con la maternidad, y al hombre con la protección/proveeduría, 
representada en la dicotomía naturaleza/cultura. En la década de los 60s aparece el término 
género para describir las conductas atribuidas socialmente, acorde con el estimulo social, 
los comportamientos cultualmente establecidos alrededor de lo femenino y lo masculino.  
La bina naturaleza/cultura resultó insuficiente para comprender la realidad social, por lo 
cual emergió la de sexo/género que desvirtuando el determinismo biológico, parte de los 
presupuestos teóricos y analíticos de la construcción social. (Money y Turcker 1978;  
Barreto y Puyana, 1996). 




La construcción sociocultural de roles, cualidades y característica para mujeres y hombres 
nos remite a pensar en las atribuciones sociales que en un determinado momento histórico 
le son asignadas,  en tanto funciones, oportunidades, valoraciones y formas relacionales 
entre los géneros. Por lo tanto es diferente la representación individual y social que tiene 
para el hombre y para la mujer la relación de pareja, lo cual se abordará en este aparte, 
desde los dualismos Sexo/Género y lo Publico/Privado, a través de  los procesos de 
modernización y los cambios en las dinámicas organizacionales y familiares.  
En este sentido y al observar el contexto actual del ser y que hacer social de las y los 
jóvenes adultas/os profesionales y laboralmente activos en Bogotá, en correspondencia con 
el proyecto vital en pareja, todos guardan la misma relación en términos de las actividades 
que desempeñan en la cotidianeidad, como estudiantes, trabajadores, mujeres y hombres 
en familia. Sin embargo, me pregunto, para el caso de quienes he entrevistado: ¿Cómo se 
comprende el ser mujeres y cómo el ser hombres en cada uno de los ámbitos: laborales, 
familiares, estudiantiles, como pareja?, reconociendo una vida con igual cantidad de retos 
y exigencias socioeconómicas? Podría plantarse distinciones de género y bajo qué 
parámetros? 
3.1.6 Mujeres y Hombres: tres caminos y un destino  
 
El futuro para todas y todos en la infancia era algo que parecía inalcanzable, observar a los 
padres y a los adultos a su alrededor, asemejarlos o por el contrario imaginarse distintos, 
soñar con lo que se quería ser, ansiar con el pronto encuentro con quién se convertiría en 
ese joven, en ese adulto capaz de tomar decisiones y hacer por fin realidad lo que eran 
juegos y palabras de  niños. La consecución de metas individuales o comunes no es tan 
fácil y dulce como se planteaba décadas atrás; para las y los adultos jóvenes profesionales 
y laboralmente activos de Bogotá que a través de sus relatos le dieron vida a esta 
investigación, “el camino se asemeja a una carrera de obstáculos, y lograr alcanzar el 
sueño dorado nunca es total, siempre parcial, y nunca igual para nosotras, que para los 
hombres” (P, 5 Libertad 2011) 
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Trabajo, estudio y familia son los planos principales en los cuales se desarrolla la vida 
cotidiana de las 13 parejas, cada una con los matices propios de las dinámicas relacionales 
y el contexto social en el que se encuentran. Los proyectos individuales y los comunes 
aunque persiguen el mismo fin y persiste una similitud en los objetivos alcanzar, no para 
todas y todos se posibilita del mismo modo, como se observaba en el capitulo dos; por esta 
razón parecería difícil observar distinciones de género en principio, en la relación vincular 
de pareja, al ser un grupo que debe exigirse profesionalmente para lograr mayor estatus, 
trabajar para tener los ingresos necesarios que sustente la inversión en campos académicos, 
familiares y de pareja y en general optar por la clase de vida que desean. Suponiendo 
esfuerzo para todas y todos. Entonces donde se observan tales distinciones? El amor para 
ellos o para ellas se enmarca en el mismo sentimiento, en la falta en ser, en el deseo-pasión 
en las mismas dualidades de ausencia/presencia, certeza/incertidumbre y la 
dependencia/independencia entre otras, todas en la búsqueda de la felicidad/bienestar.  
 
La memoria que cobró vida a partir de los relatos, permitió mirar las tradiciones familiares 
que explícita o implícitamente marcó una forma particular del ser y estar de las mujeres y 
hombres en la relación de pareja, más visibles a luz de la convivencia. 
 
La etapa de noviazgo y la convivencia ocasional e inclusive la intermitente, ponen al 
relieve las mejores cualidades del ser amado en el hogar, en la coparticipación de las 
tareas, los gastos y la distribución del tiempo para todas las actividades diarias, 
evidenciando una equidad de género, al no implicar directamente la responsabilidad  
propia de las parejas que comparten convivencia, las que son gestantes o las que tienen 
progenie.  En este sentido emergieron distinciones de género en las parejas con 
convivencia permanente e intermitente destacándose las parejas según las categorías de 
análisis de Puyana (2003): la Tradicional, en Transición y en Ruptura.  
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Antes de realizar el análisis partiendo de las mencionadas categorías, es necesario retomar 
las representaciones sociales que las parejas de jóvenes adultas y adultos tienen frente a lo 
femenino y lo masculino señaladas en la Tabla 3-2:  
 
 




Plano Afectivo  
 














El significado del amor es el mismo.  
Se asocia a la mujer con el amor –madre, 
un sentimiento altruista, infinito e 
incondicional, que permite la emotividad 
y formas de expresión en ámbitos 
sociales. 
 
Para las mujeres las expresiones afectivas 
de sus parejas son sinónimo de 
validación y reconocimiento social de la 
relación vincular. 
 
El compromiso se hace tangible a través 
de la formalización por medio de rituales 





que se centra en el 








Para la mujeres existe una 
ganancia, ya que la pareja 
se vuelve un mimbro más 
de la familia de origen. 
 
La mujer tiende a ser más 
comunicativa e involucrar 
en su relación las opiniones 




El ejercicio laboral es un 
actividad cotidiana para 
las mujeres con la 
existencia o no de hijos, 
por lo cual la 
coparticipación en el  
hogar es similar, en la 
medida de que no 
renuncian al poder de 












El significado del amor es el mismo.  
Se asocia a un sentimiento más racional y 
concreto, que no encuentra  su debe ser 
en la emotividad y en la expresión abierta 
y social.  
 
Para los hombres el reconocimiento de la 
relación se da en la cotidianidad de la 
intimidad de la pareja y no implica 
demostraciones afectivas sociales, 
cuando se asume que existe un vínculo 
formal y por ello validado socialmente.  
 
El ritual para formalizar la relación no es 
lo fundamental, como si, el compromiso 
en la construcción de la relación vincular 
con la pareja. 
 
Los espacios  
sociales se 
conservan más 




en el hogar. 
 
El hombre experimenta 
una sensación de “perder 
es ganar”, es decir 
disminuye los espacios 
relacionales con la familia 
de origen y gana con la 
constitución de la propia. 
 
Existe una relación 
directamente proporcional 
con ganar mayor 
desenvolvimiento en 
espacios familiares-
privados con la regular 
perdida de los sociales.   
 
Las exigencias propia de 
la vida laboral de las 
mujeres, no solo por el 
ejercicio de la formación 
profesional, sino además 
por el sostenimiento del 
hogar y el logro de 
proyectos de vida en 
pareja, hacen que el 
hombre se deba 
comprometa en las tareas 
del hogar tanto como las 
mujeres.  
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3.1.6.1  La Pareja Tradicional 
 
La representaciones socioculturales frente al ser y quehacer social de la mujer y el hombre 
se estable a partir de patrones tradicionales. Este es el caso de Maritza y Ernesto, quienes 
tienen convivencia intermitente, y en temporadas de vacaciones suelen cohabitar.  Ellos 
describen un fin de semana juntos así: Maritza (P, 6, 2011): “Un fin de semana con 
Ernesto, estemos aquí o fuera de Bogotá (…), él tiene una casa en Girardot. Bueno, la que 
cocina soy yo, creo que él sabe cocinar pero nunca lo hace, no le gusta, siempre dice que 
eso es para las mujeres. Sólo hace tinto y eso cuando esta la Mamá. Salimos a caminar o 
le ayudo con las cuentas o cosas que tenga pendientes en el trabajo, a él le gusta que yo le 
lleve como una agenda con las cuentas y que este pendiente de pagos de servicios y otras 
cosas de él. Y que le ayude con los pendientes de trabajo como reuniones o cosas que 
tenga que hacer un día.  A veces almorzamos por fuera y la cena la preparo en la noche 
yo. Nos gusta hacer deporte, el se fija mucho en el físico que uno esté bien, porque él 
también es deportista.  Él no es ordenado, yo le lavo la ropa, se la organizo y se la 
plancho, a él no le gusta hacer nada de eso y siempre dice que eso es para las mujeres. 
Cuando vemos películas siempre son de acción, a mí (…) no me gustan!. Dice que las 
románticas o las de drama son para las mujeres (risas), pero hay compensaciones, 
entonces como te decía sé cómo manejar la relación. Yo hago esas cosas y él está conmigo 
y me complace en otros aspectos. Eso sí, cuando el llega muy tarde de trabajar y si yo 
estoy en el apartamento le gusta que le tenga la cena lista”. 
 
Ernesto es el que ejerce la autoridad en la relación, él es visto como la figura de 
protector/proveedor, en tanto que la Maritza es la responsable del hogar. “El trabajo 
doméstico concentrado en las mujeres es invisible y no se concibe como trabajo, se 
considera más bien como una prueba de amor y responsabilidad de la mujer…” (Puyana, 
2007:275), es así como Maritza manifiesta que establece la relación vincular con Ernesto, 
tal como se describía en el segundo capítulo, la maternidad para ella es una realización y 
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un proyecto de vida al lado de él, al representarle seguridad económica. Aunque en este 
tipo de pareja fue único en el grupo de entrevistados, y según las características se 
esperaría encontrar un sujeto pasivo asociado a la mujer y otro activo que sería el hombre, 
los niveles académicos y laborales alcanzados complejiza esta relación, en la cual según lo 
manifestado por Maritza el manejo lo tiene ella a partir de las pautas comportamentales 
que satisfacen los afinidades y cualidades que Ernesto desea encontrar en una mujer. 
 
3.1.6.2 Las Parejas en Transición  
 
La coparticipación y la corresponsabilidad en las labores domésticas es una de las 
características en las parejas de María y Marcos, y Victoria y David, quiénes tienen 
convivencia permanente. La mayor responsabilidad en la administración de las labores en 
el hogar recae sobre María y Victoria, que deben distribuir el tiempo adecuadamente entre 
el trabajo, el hogar y el cuidado de los hijos, en el caso de María con la hijastra que pasa 
los fines de semana o temporadas vacacionales. El apoyo de Marcos y David es más 
representativo a nivel de monetario. Así relatan la cotidianidad de un día: María (P, 10, 
2010): “Pues, a ver, o sea, yo me levanto hacer el desayuno súper rápido, arreglo la mesa 
y sirvo, empaco las onces para la oficina, porque a Camila la hija de Marcos,  él le da 
plata. Eso sí, después de bañarme sí?. Mientras término de arreglarme Marcos saca el 
carro y nos vamos al trabajo, me deja, él se va al suyo. Algunas veces almorzamos juntos 
sí? Otras no!. Luego en la tarde me recoge a eso de las cinco o seis de la tarde, llegamos 
al apartamento y entonces (…) me pongo cómoda y preparo algo súper rápido de comer 
sí?, sirvo otras vez que la mesa ok! Y listo a la cama. A veces ayudo a Camila con las 
tareas, pero cuando ella se queda con nosotros es Marcos el que la ayuda, mientras yo 
cocino algo y ordeno la ropa de mañana, porque eso si a él le gusta que uno le deje todo 
muy ordenadito. Él lava la loza, eso si él no lava la ropa, ni la plancha, para eso 
contratamos una señora que va una o dos veces a la semana y lo hace, sí?. Cuando a 
veces no va, pues yo hecho todo rápido a la lavadora y listo, sí?. Los fines de semana 
salimos a comer por fuera, hacer un poquito de deporte  un poquito de oficio o cuando 
entre semana estamos muy cansados y recién nos pagaron comemos por fuera”.  
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Victoria (P, 12, 2010) relata su experiencia así: “Por donde empiezo a describir (…) 
bueno, nos levantamos mientras yo cocino David ayuda al niño o más bien le pone 
cuidado en el baño, lo ayuda a vestir. Desayunamos, mientras David deja el niño en el 
colegio que nos queda cerquita de la casa, yo me termino de arreglar. Nos vamos al 
trabajo cada uno por aparte. Cada uno almueza en la oficina, claro que empacamos. En 
la tarde a veces yo salgo un poco más tempranito y entonces recojo el niño  en el colegio o 
donde mi Mamá si es tarde. Me pongo hacer la comida y el almuerzo delo otro día de una 
vez, mientras tanto llega David y supervisa las tareas de niño. El me ayuda a organizar la 
casa. Comemos alistamos lo de mañana. Vemos un poquito de televisión o una película y 
otra vez empieza el día. Los fines de semana si salimos y como que rompemos la rutina 
que resulta a veces mamona, el oficio el fin de semana es entre los dos aunque siempre 
termina uno haciendo más!” 
 
“Los patrones sobre los cuales se define la masculinidad, también han variado como 
consecuencia de los cambios de rol de la mujer y de las tendencias en la economía del 
mercado (…) Los hombres han sido obligados a reflexionar sobre su masculinidad y se 
cuestionan que la identidad masculina siga centrada en el mundo del trabajo, por ello se 
les demanda mas proximidad con la progenie y esposa, que aprendan a expresar el afecto 
y las emociones” (Puyana, 2007:273).  
 
Esto se refleja en estas parejas en las que mujeres y hombres se involucran en mayor 
medida en las labores del hogar y el cuidado de los hijos, tanto como la proveeduría, 
aunque hay actividades que los hombres preferirían no realizar, como cocinar o lavar la 
ropa. El manejo del poder y la toma de decisión se ejerce de una manera equitativa. 
 
3.1.6.3 Las Parejas en Ruptura 
 
La recreación en las dinámicas relacionales, sustentadas en la coparticipación, la 
corresponsabilidad y la creatividad, aportan a la construcción de formas de convivencia en 
la que hombres y mujeres prosperan conjuntamente, los conflictos amplían las alternativas 
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de fortalecer la relación y “la democratización de la vida familiar” (Puyana, 2007:273), ha 
permitido superar la creencia referida al “mujer igual madre y familia igual madre” 
(Puyana, 2007:277). Así se observan en los relatos: 
 
Emilia (P, 7, 2010) “Con la llegada de la bebé, muchas cosa han cambiado en el hogar, 
hemos tenido que participar en igual de condiciones, antes él un poco más, todo desde 
lavar la ropa de la bebé, que es muy fácil ahora por la lavadora. Él cocina también y le 
queda hasta rico (risas)” 
 
Damián (P, 8, 2010) “Pues, a ver, no se trata de reducir los espacios de ninguno de los 
dos. Más bien es de poder crecer conjuntamente, aunque eso sonó raro! La cuestión es 
que no se trata de hacer crecer frustraciones de ningún lado, es mejor una relación en que 
los dos se sientan bien, y si sentirse bien es hacer las cosas, así no sean las que uno 
prefiera, como cocinar o lavar los pisos, solo hacerlas y listo” 
 
Camilo (P,1, 2010) “A veces cuando estamos sirviendo la comida, yo sirvo, ella lava la 
loza, yo organizo la mesa y así nos turnamos las pequeñas actividades domésticas que 
salgan nos las distribuimos, y así, porque hoy la mujer que se quedó en la cocina dejó de 
existir”. 
Juan (P, 5, 2011) “Creo que en las parejas si no se tratan de realizar las actividades 
conjuntamente, es como una empresa mal manejada, nada funciona! Por eso el tema de 
lavar, planchar, cocinar, uno lo hace, a mí me gusta mucho cocinar, y tener todo 
ordenado, es un cuestión de organizarse como pareja, teniendo en consideración que 
ambos llegamos cansados y lo único que uno quiere a veces es descansar lo más rápido” 
 
La cotidianidad de la mayoría de las parejas se sitúa en esta categoría, ser laboralmente 
activos,  alcanzar mayores niveles educativos y buscar un fin común, permite la 
construcción de nuevas realidades frente a lo masculino y lo femenino. Comparto lo que 
afirma (Manrique, 2007:313) al respecto: “Lo que quizá sí es diferente hoy en día, es que 
los modelos familiares comienzan a ser decididos por la voluntad de las personas en lugar 
de estar destinados a ello. Pero eso supone que, desde un punto de vista público y privado, 
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si la adscripción familiar se hace a voluntad..., ocurre que las reglas de lealtad y los 
sentimientos son ahora más complicados, aunque solo sea porque son más desconocidos. 
Es necesario, por tanto, hacer una gestión personal y original de un mundo que antes 
parecía caer del cielo”  
 
A manera de conclusión pienso que para las jóvenes adultas profesionales si bien es cierto 
que la coparticipación del hombre en las tareas en el hogar y la crianza de la progenie es 
una realidad, el tipo de relación de pareja y las formas familiares que se proyecten depende 
de la fuerza, dirección y planeación de las mujeres. La triple jornada laboral sigue estando 
presente, aunque cada vez se buscan alternativas que permitan equipar las actividades 
domésticas y de crianza.  
 
El reloj biológico es una realidad, y la crisis de los 30 para las mujeres se debe  a la toma 
de decisión frente a la maternidad, aunque hay quienes en el discurso manifiesto esta no es 
alternativa de vida, cuando se está llegando al “límite de edad productiva” hay una 
reformulación del proyecto de vida, y generalmente la que no era una opción se convierte 
en lo anhelado; para algunas se posibilitó por vías naturales como el caso de Libertad y 
Emiliana, otras pensarán en procesos de inseminación como en el caso de Maritza quién 
supera los 34 años y para otras como María, este no fue un camino por falta de apoyo de la 
pareja o temas presupuestales.  La relación con los pares es fundamental ya que observar o 
comparar los ciclos de la vida de las amigas, compañeras de trabajo o estudio, ejercer una 
presión inconsciente. En general, poder concretar, asimilar y converger los deseos de dos, 
no es una cuestión fácil, y depende en gran parte de los medios económicos, el tipo de 
convivencia, la relación vincular y la posición de las mujeres.  
 
La homologación de la fuerza de la mujer para la toma de decisión, no se relaciona para 
ellas con la preconcepción mujer igual madre, sino que se reconocen con la capacidad, 
dinamismo y poderío para consolidar un proyecto de vida compartido. La posición en la 
relación vincular acorde con las categorías que se plantearon en el anterior capitulo, 
determinan igualmente la posición de la mujer, la mayoría se identifica con la mujer líder, 
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aunque también encontramos las pasivas que distinguen al hombre como la figura que 
consolida y  orienta las decisiones referidas al hogar y la familia.  
 
Para los jóvenes adultos, las responsabilidades en el hogar han ido creciendo, considerando 
la movilización de la mujer en los ámbitos sociales, laborales, culturales y políticos, lo 
cual exige la coparticipación en las tareas cotidianas. 
 
Es una constante en los hombres el que afirmen: “no estar preparados” para asumir ciertas 
pasos en este ciclo de la vida, como si lo hacen y lo sienten las mujeres, frente al proyecto 
familia. En ellos se adiciona el temor manifiesto por perder la independencia, que se 
incrementa con las presiones de las parejas especialmente las referidas a las posibilidades 
de tener hijas o hijos. Para los hombres la no existencia de un reloj biológico, se relaciona 
proporcionalmente con el desinterés en la procreación y la familia, “no existe al afán” y se 
le da más relevancia en este momento a la vida social. Los treinta años son “un sinónimo 
de madurez, de estabilidad económica, de sentirse vital y joven para vivir la vida” (P, 11, 
Jorge, 2011).  
 
El factor económico es importante, pero mas es el bienestar y la seguridad afectiva que se 
sienta con la pareja, de esto depende la toma de decisión para iniciar el proyecto de vida 
familiar. La relación con los pares es fundamental en este asunto al compartir experiencias 
y sentires con los amigos o compañeros de oficina, especialmente de quienes ya son padres 
al manifestar el cambio radical de la vida sobre todo el manejo del tiempo social,  la nueva 
distribución económica y la forma de relación con la pareja.  Esto conlleva a generar más 
temores al pensar en la posibilidad tener hijos. No obstante, el ser y hacer social para 
todos, tiene sus raíces en formar una familia con hijos/as, inclusive en los casos en que la 
pareja actual plantea la alternativa de no tener hijos, ellos manifiestan un interés futuro en 
hacerlo como en el caso de Jorge y Manolo.  
 
La toma de decisión parte de los intereses personales, y se desarrolla a partir de los 
comunes, la presión que ejerce la pareja para dar ese paso, en una decisión de un nosotros, 
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ya que se idealiza la edad entre 35 y 40 años para empezar un proyecto familiar, hacerlo 
antes depende de la toma de decisión de las mujeres. 
 
1. La referencia al citar apartes de las historias de vida de las 13 parejas entrevistadas, se realizó identificando el No de pareja 
(P, 1), el nombre de quien se cita y el año en que fue entrevistado.  Página 127 
 
Consideraciones 
La emergencia de modelos de la vida feliz que se plantan a través de los medios de 
comunicación en su conjugación con las pautas publicitarias propias del mercado y las 
dinámicas consumistas, aumentan estándares que se deben alcanzar para tener esa 
felicidad tan anhelada.  
Tener es poder, y poder es lograr y ser, de acuerdo con la triada: lo esperado, lo impuesto y 
lo logrado, ser parte de una familia nuclear, tener una vivienda lujosa, vehículo, alcanzar 
mayores niveles educativos, ser laboralmente activo, reconocido y bien remunerado; son 
parte de las propuestas que se imponen para los proyectos de vida, posibilitados por los 
recursos económicos que sustenten su consecución. En este contexto - ¿Qué papel juega el 
amor, para las mujeres y los hombres en esta etapa del ciclo vital de la joven adultez?, 
asimilada con la madurez física, emocional e intelectual, y, - Qué va mas allá del proyecto 
vital de pareja? 
El Amor y los Proyectos de Vida  
Como se mencionan en los hermosos versos de Jairo Aníbal Niño: “Ayer por primera vez 
supe que 1 más 1 son 1”; del vinculo erótico afectivo de dos subjetividades en su 
comunión-unión-fusión,  resulta una sola subjetividad: la  pareja, a partir de la cual se 
construye el proyecto vital compartido, cuya complejidad se evidencia en la coexistencia 
del ser y hacer social de la mujer y del hombre, como personas autónomas, con decisión y 
expectativas en los diferentes ámbitos sociales, económicos, políticos, económicos y 
culturales. 
La concepción del amor  entonces, parte de la búsqueda de la felicidad,  y esta de dos 
premisas planteadas por las parejas en esta investigación, la primera relacionada con la 





asociada a la plenitud de las relaciones, transciende los límites de lo racional, situándose 
en plano único de los sentimientos. 
Satisfacción Vital: Asociado al poder adquisitivo, es experimentado como ese factor a 
partir de cual  se encuentra tranquilidad, equilibrio y felicidad relativa, para tener y 
alcanzar niveles de vida deseables en los diferentes ámbitos sociales. Tener estabilidad 
laboral, es uno de los principales objetivos de las entrevistadas y los entrevistados, para 
mejorar, mantener o satisfacer más que las necesidades básicas, las que se evidencian en 
los proyectos académicos, personales y familiares.  
Plenitud de las relaciones: sentir a partir del auto reconocimiento y apropiación sexual e 
intelectual; en la libertad de elegir, planear, decidir y construir,  en un estado de completud 
sin anulaciones,  es lo que se asume como felicidad, poder ser y estar en la plenitud de una 
relación, sensaciones y seguridades que se sustentan en el vinculo construido, alejado de 
conceptos materialistas y debo mencionar machistas. Como lo plantea Florence Tomas, 
una nueva ética del amor, “ser dos para amar desde nuevos horizontes, para las mujeres 
significa llegar a reconocerse y tratar de existir desde un registro de la afirmación que 
nos permita amar desde una posición de sujeto, o sea de sujeta, y no como desde siempre 
tratar de reactivar nuestra frágil existencia  en la mirada el deseo de un hombre” 
(Thomas: 1997:12). 
Las formas que adquieren las relaciones de pareja considerando la mixtura desde los 
niveles de satisfacción vital y en la plenitud de las relaciones, posibilitaron el dialogo entre 
las teorías establecidas con las emergentes, en el análisis de las situaciones encontradas en 
las parejas.  
El Vinculo Erótico Afectivo: se hallaron tres tendencias el Amor-Placer, sitúa el vínculo en medio 
de apegos afectivos y la satisfacción de los deseos materiales. El Amor Costumbre, signado por 
lazos afectivo-fraternos de bienestar. Y el Amor Amor, un vínculo que combina lo sexual, lo 
emocional, el apego, la necesidad y la dependencia en el plano de los sentimientos, abarcando la 
definición  como “el por siempre felices”, desde la idealización del sentimiento y los proyectos de 
vida conjuntos, el amor entonces “no es ni bueno ni bello, pero tampoco se desprende de ello 
necesariamente que es feo y malo, “ocupa un término medio entre esas cosas contrarias””, 




ausencia-incertidumbre; en medio de una mirada romántica, sexual, a la vez de sufrimiento y de 
bienestar. 
Esta etapa de construcción inicial de proyectos de vida conjuntos, permite interpretar las 
vivencias desde perspectivas optimistas en el amor, y en la pareja como ese otro que 
permite crecer y progresar; no obstante, en las mismas situaciones de pareja citadas, se 
pueden percibir formas disimiles que toma el amor, las posiciones y sujeciones frente al 
poder de dicho amor. 
La cómplice cultura del consumo y la cultura emocional, exigen situarse en el mercado de 
bienes y servicios, con la promesa de hacer la vida más fácil, encontrando la gratificación  
inmediata y gratificación diferida, en la construcción sobre los eventualidades de la vida, 
la planeación directa de lo que se quiere, pero indirecta sobre lo que si se tiene. La 
movilización en un mundo veloz, que exige estar a la vanguardia en los diferentes ámbitos 
sociales impregnan el ser y que hacer social de las jóvenes adultas y los jóvenes adultos, 
cuyo requisito es tener  una  respuesta inmediata, posponer, rechazar o sacrificar para 
conseguir  lo que se busca, lo que se quiere en la cotidianeidad de la vida. 
La Cotidianidad: tres modalidades asociadas al tipo de vinculación laboral, los ingresos 
recibidos, las responsabilidades individuales y las compartidas: La Economía Confiada; La 
Economía Ajustada y la Economía Progresiva. Estas como fuentes dinamizadoras de las 
relaciones de pareja en la construcción de proyectos de vida desde la autonomía y la 
heteronomía de las mujeres y los hombres; la búsqueda de la felicidad situada en las 
posibilidades de encontrar el éxito o la frustración, según lo planeado, lo alcanzado  y lo 
logrado en lo personal, lo profesional, en la pareja y como familia, siempre en la relación 
vincular de dos.      
La tendencia monogámica: La infidelidad emerge como un elemento de análisis en la cual 
me permitió construir tres categorías emergentes desde las narrativas de las parejas: La 
Infidelidad Intangible, que se presentó como la observación física de otras personas e 
intercambios de miradas, sonrisas y palabras alagadoras sin que esto tenga evolución 
alguna. La Infidelidad Espontanea, se suscita en un espacio –tiempo particular como 





buscada. Y la Infidelidad Permanente, que tras intercambios sexuales se fortalece una 
relación alterna a la validada socialmente. La lealtad entonces es una característica 
imprescindible en la relación vincular, se sitúa en dos planos  uno físico y otro emocional. 
Los dos parten del respeto por el otro, por la corporalidad del otro; el físico remite a esa 
unión erótico-sexual dual, y el emocional a esa exaltación por el sentimiento hacia el  otro 
en el vínculo de pareja. Pensar en dos, implica experimentar, construir, y recrear las 
realidades, que parte del cómo viven el amor en  la particularidad de cada pareja.   
La autoafirmación de mujeres y hombres, a partir del goce y el deseo en una relación 
democrática, incorpora como un elemento fundamental lo erótico-placentero en el sujeto y 
la sujeta sexuados, desplazando, por lo menos en apariencia la dominación masculina en la 
corporalidad femenina. Y digo en apariencia, ya que aunque en los discursos de las 
jóvenes adultas la sexualidad se enlaza con el placer y el goce desde la individualidad (un 
medio más que para la procreación, para extasiarse y disfrutar);  aun subyace en el 
concepto de la tendencia monogámica, un síndrome de dominación y poder hacia la 
sexualidad de la mujer,  la fidelidad un requisito indispensable, muestra de amor, entrega  
y subordinación hacia el hombre. No siendo lo mismo para los hombre, quienes social e 
institucionalmente son validados en la exploración y experiencia sexual  masculina, como 
mejores amantes e incluso varoniles. 
En Proyecto Vital Compartido: identifiqué tres modalidades, la Unidimensional: en la cual 
la renuncia de los proyectos de uno de los miembros de la pareja. El Equitativo, se 
establece desde la planeación, organización y coparticipación para la consecución de 
logros conjuntos. Y el Alternativo, distinguido por la búsqueda de la felicidad a través de 
recorrer el mundo y experiencias no convencionales. En cualquiera de estas tendencias, el 
juego de roles continua identificando el ejercicio del ser mujer con tareas tradicionalmente 
signadas en el hogar y la crianza. La democratización es un elemento que  ha permitido en 
los hombres experimentar su masculinidad, al involucrarse más en las tareas en el hogar y 
el disfrutar de la paternidad. No obstante, en  el estudio de casos, y en presencia de sujetas 
con igual nivel de formación académica y reconocimiento laboral, continua siendo 
diferente las responsabilidades y el manejo del tiempo libre, especialmente en las parejas 




La construcción del vínculo 
 
El tema del amor y la nueva ética de amor (Thomas; 1997), remite inevitablemente hablar 
de la construcción del vinculo, en la relación síquica con el ser amado y las realidades en 
contextos sociales, económicos, políticos y culturales determinados. Esto hace referenciar 
etapas en el camino de la consolidación del vínculo, no para todas y todos de la misma 
manera y ni en tiempos específicos. La primera etapa denominada de reconocimiento, es 
esa exploración de ese otro interesante para mí. La de idealización cuya experiencia 
masculina se caracteriza por el sentimiento de  bienestar y seguridad, y el de la mujeres es 
una ruleta entre  “la alegría y la angustia” por una posible ausencia, y en el hombre por 
sentir “amparo y bienestar” en ambos pareceres emocionales está presente el erotismo. En 
la de identificación, no se distinguieron posturas de los sentimientos entre hombres y 
mujeres, ya que a partir del vinculo del Yo nosotros del afecto, se detalla la identidad de la 
pareja reconociendo especialmente las incompatibilidades, mínimas en la relación 
cotidiana y máxima en los proyectos vitales conjuntos a futuro. Y la de construcción, 
sinónimo de seguridad, bienestar y co-construcción, de abrir el dialogo hacia planes futuros, de 
pensar en la convivencia y “dar un paso más”, hacia la búsqueda mejorar la calidad de vida, 
como requisitos que deben contener el proyecto de vida futuro. 
El proyecto vital compartido entonces tiene varios matices, la principal son las metas 
individuales que establece cada individuo desde temprana edad y las cuales se convierten 
en el horizonte a seguir. Esta directriz con el paso del tiempo es influenciada por varios 
aspectos socioeconómicos y especialmente el inicio de la vida en pareja, la complejidad 
vincular referida a lo erótico afectivo, la tendencia monogámica y la cotidianidad. En este 
sentido la toma de decisión para estimular un determinado proyecto de vida compartido, 
depende de muchos factores, desde la posición individual-competitiva, el grado de apego-
dependencia y amor-interés que exista frente al otro, las posibilidades económicas y la 
relación con la familia de origen o la tenencia de progenie.  
El vínculo en las parejas, es construido  por dinámicas del amor y el deseo, en contextos 
postmoderno que promuevan los juegos de invención re-invención de los sentimientos y 





Ocasional, La Intermitente y la Permanente.   Estas formas de convivencia si bien permiten 
la construcción del vínculo erótico afectivo, concretar la tendencia monogámica de la 
unión, convivir, estimular la comunión de proyectos de vida y pensarse en familia, esto no 
se plantea de igual manera para mujeres y para hombres. 
En el micro contexto íntimo se establece el proceso vincular de la pareja, a través de un 
recorrido que inicia con el encuentro consciente de los dos yoes, quienes experimentan una 
etapa de enamoramiento-idealización, otra de identificación-apego, alcanzando finalmente 
el equilibrio amoroso. El tiempo es un factor fundamental y a través de este, la relación 
vincular de la pareja, evoluciona, la calidad es tan importante como la cantidad de los 
periodos que se comparten, el que hacer en éstos depende de muchos factores, entre ellos 
las el goce en los encuentros sexuales, las posibilidades económicas, las responsabilidades 
familiares, el tiempo libre. 
Las posibilidades económicas marcan una tipología en el ser y estar diario de las parejas, 
acorde con los recursos con los que cuenten, claramente definidos por el tipo de inserción 
que tengan en el mercado laboral, el manejo del tiempo y la posición socioeconómica de 
las familias de origen, encontrándose tres tendencias en los relatos de las parejas 
entrevistas en este estudio. Economía Confiada, Economía Ajustada y Economía 
Progresiva 
La cotidianidad  de todas estas parejas está marcada por la forma en que se articulen con el 
mercado, el tipo de economía que tengan, lo que asocien o signen como placer y  felicidad. 
La felicidad depende de lo definido por la pareja a partir de las percepciones individuales 
culturalmente inscritas, la posición socioeconómica, las experiencias aprehendidas en el 
hogar de origen, la relación con grupos de pares y el tipo de vínculo erótico afectivo 
construido, bajo el cual se  mejora la calidad de vida.  
 
Se podría planear que casarse pasó de ser un ritual para y de compromiso mutual, a un acto 
protocolario validado socialmente por las condiciones materiales que ostenten, la vivienda 
dejó de ser ese sitio de resguardo, protección e interrelación socio familiar, a un artículo de 




productivo y proporcionalmente, la cotidianeidad para las parejas, es ahora menos 
romántica y más consumista, ya que en el mismo tiempo el mercado de la vida otorga las 
facilidades para encontrase, comunicarse, comer, estudiar y llegar a casa.  
El amor es un sentimiento desconocido, anhelado y buscado, su significado siempre evoca 
el “por siempre felices” no para todas y todos de la misma forma, ni tienen interés en 
encontrarlo, por lo menos de esa manera propia de los cuentos de hadas. La búsqueda del 
amor es y seguirá siendo la orientación más evidente de los proyectos vitales. La forma y 
el dinamismo que este tenga estriba en la particularidad relacional de cada pareja. Las 
demandas de amor necesitan de las ofertas apropiadas para alcanzar el estado de 
completud, dado por estabilidad afectiva como por la económica. 
Algunas y algunos hallarán su príncipe azul en aquel que les brinda todas las comodidades 
posibles, sin que tengan que esforzarse mucho, los intercambios o la ley de compensación 
yo te doy tú me das. Para otras y otros la compañía, la complicidad, la complementariedad, 
definen algunas relaciones, cuyo patrón de marcha es la fraternidad. El vínculo erótico 
afectivo se complejiza conforme entran a jugar componentes en el plano sentimental, en el 
que la mezcla de racionalidad es tan importante como el amor pleno irreflexivo.  
En este sentido y al observar el contexto actual del ser y que hacer social de las jóvenes 
adultas y los jóvenes adultos profesionales y laboralmente activos en Bogotá, en 
correspondencia con el proyecto vital en pareja, todos guardan la misma relación en 
términos de las actividades que desempeñan en la cotidianeidad, como estudiantes, 
trabajadores, mujeres y hombres en familia. La etapa de noviazgo y la convivencia 
ocasional e inclusive la intermitente, ponen al relieve las mejores cualidades del ser amado 
en el hogar, en la coparticipación de las tareas, los gastos y la distribución del tiempo para 
todas las actividades diarias, evidenciando una equidad de género, al no implicar 
directamente la responsabilidad  propia de las parejas que comparten convivencia, las que 
son gestantes o las que tienen progenie.  En este sentido emergieron distinciones de género 
en las parejas con convivencia permanente e intermitente destacándose las parejas según 





La homologación de la fuerza de la mujer para la toma de decisión, no se relaciona para 
ellas con la preconcepción mujer igual madre, sino que se reconocen con la capacidad, 
dinamismo y poderío para consolidar un proyecto de vida compartido, en el reconocerse, 
autoafirmarse y ser sujetas de derechos y placeres. El reloj biológico es una realidad, y la 
crisis de los 30 para las mujeres se debe  a la toma de decisión frente a la maternidad. 
Para los jóvenes adultos, las responsabilidades en el hogar han ido creciendo, considerando 
la movilización de la mujer en los ámbitos sociales, laborales, culturales y políticos, lo 
cual exige la coparticipación en las tareas cotidianas, aunque es una constante en los 
hombres el que afirmen: “no estar preparados” para asumir ciertas pasos en este ciclo de 
la vida, como si lo hacen y lo sienten las mujeres, frente al proyecto familia.  
 
La violencia en este grupos de personas no se evidencia, el dialogo y la concertación son 
llamados para la resolución de problemas, podría plantarse entonces que los niveles 
educativos, la “estabilidad” económica y un vinculo consolidado, aportan a la construcción 
de una relación dialógica en la mediación de intereses disimiles y a la vez comunes. Sin 
embargo la etapa en las cuales se encontraban estas parejas a la hora de la investigación, es 
realmente joven en términos de las etapas de la vida, es decir iniciaban un camino hacia la 
conformación de un hogar y de una familia, razón por la cual es posible que no se 
evidenciaran esos episodios tan comunes en la realidad social mundial. 
Estas tendencias en el amor y la búsqueda de la felicidad en las jóvenes adultas y los 
jóvenes adultos, que inician un proyecto de vida compartido, se establecen de modos 
diferentes dadas las circunstancias económicas y en el tipo de convivencia. Esta al ser una 
etapa que podríamos llamar de iniciación a la vida familiar, en la conformación de un 
hogar, es vista a través de ópticas generosas en la interpretación del sentimiento y las 
experiencias adquiridas, por lo cual esta investigación es solamente un referente para 
llegar a comprender, interpretar y analizar los proyectos de vida para este grupo de jóvenes 
adultas y adultos. Mirada que debe ampliarse en la injerencia que puede tener en la 
discusión, confrontación, concertación y construcción de políticas públicas para la familia, 




El Trabajo Social y la Investigación  
La investigación de las realidades sociales de las personas, es un campo con una riqueza 
más que en la formación profesional, en la exploración de la complejidad vincular de los 
seres humanos, en contextos y situaciones especificas,  el ayer no será el hoy, y el hoy no 
será mañana, pero entre el ayer, el hoy, el mañana hay una brechas de tiempos infinitas en 
los procesos y la permanente construcción de realidades a partir de la movilización de 
nuevas formas de interrelación de los géneros, tecnologías, ideologías, culturas, exigencias 
y medios de subsistencia, para cada sujeta y sujeto social de diferente forma en el ejercicio 
permanente de vivir, de exigir, prevalecer y luchar por los derechos. 
Esta investigación, de una realidad social evidente mas no evidenciada para un grupo de 
jóvenes adultas y adultos mayores, profesionales y laboralmente activos de Bogotá, frente 
a los proyectos de vida, es una muestra de los retos y exigencias a los cuales estamos 
supeditados en un Estado de Derecho, pero no de garantías sociales, económicas, políticas, 
sexuales o culturales.  
Parte de ello es el desconocimiento de realidades que como dije anteriormente evidentes 
para quienes las vivimos a diario, desconocidas en la construcción, concertación, y 
planeación de políticas públicas.  
La familia en sus diferentes formas (familia nuclear, extensa, monoparental, recompuesta) 
como productora y reproductora social, debe ser vista como tal, en su integralidad, en la 
valor absoluto de ser dadora de vida.   Por esa misma razón, debería garantizarse las 
condiciones mínimas, en lo económico, lo cultural, lo político, lo ideológico, lo social; 
pero la realidad nos muestra otra cosa, comparable con la depredación natural, pareciera 
que estuviésemos en la depredación de nuestra propia humanidad. La falta de políticas 
públicas hacia la familia, hacia las diversas formas familiares, con un enfoque integral, 
hace cada vez más difícil  el ejercicio de garantías, de derechos y deberes constitucionales.  
Esta investigación pretende poner en evidencia uno de los tantos grupos poblacionales, en 
una etapa natural de la formación del vinculo de pareja heterosexual, los proyectos de vida 





mundiales en torno al mercado y la mercantilización de las relaciones tanto como de las 
tecnologías, presenta restos e incertidumbres frente a una etapa bella de la vida que debiera 
ser tan natural como la vida misma, pero que vista a través del foco presentado en este 
documento, muestra una realidad compleja para las jóvenes adultas y los jóvenes adultos.   
Menciono que se evidencia uno de los tantos grupos, porque como investigadora  y 
Trabajadora Social quise hablar a partir de mis experiencias, y el de mi grupo de pares, sin 
desconocer con seguridad realidades más adversas o más optimistas de grupos poblaciones 
con otras características, por ello me pregunto sobre los proyectos de vida de las adultas y 
adultos frente a los deseos o no de progenie, es decir: ¿Qué pasa en la llamada crisis de los 
40s?; y de los proyectos de vida de las adultas mayores y adultos mayores, ¿Cómo es el 
vinculo erótico afectivo?, ¿Existe un proyecto de vida? Y… ¿Qué papel juegan los medios 
masivos de comunicación, la mercantilización de las relaciones, el rechazo por lo 
inservible como filosofía del consumo? De esta investigación me queda como Trabajadora 
Social la satisfacción de unos logros obtenidos, y el ánimo de querer más, avanzar más y 
algún día comparar los proyectos de vida en diferentes etapas del ciclo vital o ser parte de 
nuevas propuestas al respecto.  
La importancia radica en aportar elementos de análisis en la deconstrucción y construcción 
de políticas públicas para la familia, con una mirada integral, que permitan fortalecer 
pautas y modelos de intervención desde el Trabajo Social y en su gestión interdisciplinaria. 
Este documento, es por tanto un aporte, que pretende sea complementado con otros, o el 







1. La referencia al citar apartes de las historias de vida de las 13 parejas entrevistadas, se realizó identificando el No de pareja 
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